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    Capítulo 1


    


    

    Habían pasado varias semanas desde que recibí aquel bombazo en forma de noticia y yo lo llevaba peor que mal.


    

    El aire en el hotel se me hacía completamente irrespirable, las horas pasaban lentas, y contaba los minutos para salir. Se trataba de una auténtica pesadilla, que se agudizaba todavía más en aquellos momentos en los que lo veía pasar y me miraba con pena. ¿Acaso me tenía lástima?


    

    Yo lo mantenía a raya, eran muchas las ocasiones en las que trataba de acercarse a mí. Para que no lo consiguiera, levanté un muro imaginario entre ambos. Cada vez que Álvaro trataba de dirigirme la palabra, si no era para algo relacionado con el trabajo, yo alzaba mi brazo en señal de “stop” y le indicaba que se fuera por donde había venido.


    

    No podía evitarlo, apenas podía soportar su presencia. Tampoco me ayudaba el que Natasha, apareciera cada dos por tres por allí, con su mejor sonrisa. ¿Acaso había vuelto a enamorarse locamente de su marido? Lo cierto es que se la veía alegre como unas castañuelas y parecía no caber en sí de gozo con un embarazo que le había sentado de maravilla.


    

    Aquella mañana llegó con un carrito de bebé de esos futuristas que debía haberle costado un ojo de la cara y parte del otro.


    

    —¿Os gusta, chicas? —nos preguntó.


    

    Vaya por delante que Natasha, era súper amable con nosotras (supongo que conmigo también, porque ni idea debía tener de lo que se coció ente su marido y yo). En cuanto a mí, también me comportaba bien con ella porque no la consideraba culpable de mi desdicha, la culpa la tenía él y solo él.


    

    —¡Guau! Menudo pedazo de carro. El de mi Iván, fue mucho más sencillo, ese parece de los de revista—le comentó Noelia.


    

    —Normal, es que yo soy una influencer y voy a hacer como otras, comprar un carrito de cada estilo para lucirlo en distintas ocasiones. Esté súper moderno, otros más vintage… No me toméis por una tonta, pero me encantan estas chorradas.


    

    —Para este igual te tienes que sacar un carnet especial, Natasha, parece una nave espacial, qué pasada—le sonreí.


    

    —Anda ya, si es muy ligero y fácil de llevar, solo hay que verlo, se maneja con una sola mano, inténtalo tú—me ofreció y yo apreté los dientes.


    

    —No hace falta, mujer, si tú lo dices, así será. Yo tampoco entiendo mucho de carritos, ni de niños, imagínate… A mí, el que me cae más cerca es el de Noelia.


    

    —Ya, ya, insisto, sal de ahí un momento y lo compruebas.


    

    Qué pesadita, bien se notaba que no tenía demasiadas cosas que hacer y que su vida era bastante fácil, ya que tiempo libre le quedaba más del que yo hubiera deseado.


    

    Salí y me puse manos a la obra, tomando las riendas del carrito, que sí, que se veía ligero como una pluma.


    

    —Oye, pues tienes razón, esto se lleva que da gusto—yo, lo manejaba la mar de bien, muy metida en el papel.


    

    —Anda, si te sienta estupendamente—Noelia, tampoco sabía lo que decir para quitarle hierro al asunto, la pobre.


    

    —Venga ya, cómo me va a sentar a mí bien un carrito de bebé, tú estás flipada.


    

    —Pues yo estoy con ella, te sienta divinamente, Valeria—Natasha parecía de lo más condescendiente, y es que su felicidad se notaba a leguas.


    

    Casi le estaba yo cogiendo el gusto al asunto cuando vi venir a Álvaro y tuve que soltar el carrito de golpe, dado que hasta un calambre me dio en ese momento.


    

    —Leches con el cacharro este, que parece un cable pelado—me quejé mientras movía la mano, menudo dolor.


    

    —¿Te ha dado calambre? Qué cosa más rara, chica—Natasha no entendía ni una palabra.


    

    Noelia, en cambio, sí que lo entendió a la perfección. La causa de que me diera calambre no fue otra que la repentina aparición de Álvaro, no tuvo nada que ver con el carrito en cuestión.


    

    —Qué sí me ha dado, no veas—corrí a mi puesto de trabajo, lo último que quería era que todos nos quedáramos allí de cháchara.


    

    Álvaro se me quedó mirando, se conocía que desde las escaleras vio cómo me manejaba con el carrito y era probable que se le hubiera removido algo por dentro. Sí, en el fondo hubo un momento en el que me demostró que tenía corazón, por mucho que yo ya lo sintiera muy lejano.


    

    —Mira, amor, uno de los carritos del bebé, ¿qué te parece? —Natasha le arreó un beso en los morros y yo tuve que echarme mano al estómago, que ese seguía teniéndolo súper revuelto.


    

    —Es muy como del futuro, ¿no? Muy rollo anuncio de la lejía Neutrex—le comentó él, mientras no me quitaba ojo de encima.


    

    Que me mirara así me dolía. Yo lo observaba por el rabillo del ojo, pero mis ojos evitaban todo contacto directo con él.


    

    —Sí, un poco, este es uno de los varios que tendrá el bebé—lo que ella tenía era un poco de cuento, eso sí.


    

    —¿Uno de varios? Pues con este tamaño tendremos que hacerles un parque móvil en el garaje, ¿necesitamos tantas cosas?


    

    —No es una necesidad, es un gusto, ya sabes que nuestro bebé va a tener lo mejor de lo mejor, de eso me encargo yo.


    

    Él, no parecía estar demasiado conforme con ciertas cosas, si bien tampoco debía meterse mucho en ellas. Para mí, que en el tema del bebé la dejaba que hiciera y deshiciera a su antojo, sin darle mayor importancia a sus excentricidades.


    

    No voy a decir que Álvaro pareciera sentirse bien, incluso puedo afirmar que cuando me vio a los mandos del carrito, por un momento detecté mucha nostalgia en sus ojos y hasta el deseo de que ese bebé estuviera creciendo en mi vientre y no en el de ella.


    

    Las cosas no habían salido como ninguno de los dos esperábamos. Unas veces se gana y otras se pierde. Y en esa ocasión nos había tocado perder mientras que su mujer, sí que parecía haber ganado. Ella estaba pletórica, presumiendo de barriguita, y a mí… A mí, me estaba consumiendo la pena.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Mi madre estaba friendo un huevo cuando se volvió hacia mí.


    

    —¿Quieres que te fría también a ti uno, cariño? Mira que me salen la mar de buenos, así con sus puntillitas.


    

    —Mamá, qué fatiguita me está entrando solo de olerlo.


    

    Salí zumbando hacia el baño y me agarré a la taza del váter. Hasta sudores fríos me entraron. Me volví y ya la tenía detrás de mí.


    

    —Valeria, tú estás muy rara, hija.


    

    —Mamá, no empieces con tus paranoias que me pones enferma, a mí no me pasa nada de nada, no estoy rara.


    

    —Porque tú lo digas, sí que lo estás y muchísimo. ¿Tienes fiebre? —Llevó su mano a mi frente.


    

    —Ya te está saliendo la vena de enfermera, mucho había tardado.


    

    —¿Qué quieres que le haga, cielo? Es lo que he hecho toda la vida y lo único que sé hacer—suspiró.


    

    —No, no, eso y pasar la aspiradora, que eres campeona mundial de esa disciplina. Venga, que ya estoy mejor, vamos a almorzar.


    

    Era sábado y la idea era tomarnos las dos un puré de calabacines que había preparado, pero a la mujer se le antojó el susodicho huevo frito encima.


    

    Nos sentamos en la mesa y todavía no había engullido yo la segunda cucharada de puré cuando vi que estaba como los chinos, conspirando.


    

    —Mamá, ¿qué te pasa? ¿Por qué me miras así?


    

    —¿Cómo te estoy mirando? —Se puso a la defensiva.


    

    —Ya sabes, como solo tú puedes hacerlo, como si fueras del CNI. Algunas veces he pensado que eres una agente encubierta, ¿lo sabías?


    

    —¿Una agente encubierta? ¿Tú te imaginas? —Volteó los ojos muy graciosa.


    

    —Sí que me lo imagino, sí. Oye mamá, en serio, ¿qué te pasa?


    

    —Valeria, tú no estás bien, me tienes muy preocupada de un tiempo a esta parte.


    

    —A ver, mamá, que no te digo yo que sea un chorrito de alegría estos días, pero reconoce que tampoco voy llora que llora por los rincones como La Zarzamora.


    

    No pudo evitar reírse, para volver enseguida a la carga.


    

    —No es eso, digo físicamente también. El estómago lo tienes muy revuelto y esas ojeras… ¿Tú te has visto?


    

    —Gracias, mi Lolita, ya con eso me quedo más contenta, sabiendo que me ves más ojeras que un mapache.


    

    —Tú estás guapa siempre, hasta vestida de submarinista, Valeria, lo cual no quita que sí, que tengas ojeras.


    

    —Mamá, seguro que estás exagerando, y ahora será cuando me digas que me tengo que hacer análisis y que igual me detectan un poquillo de anemia, ¿me equivoco?


    

    —O igual te detectan un embarazo, que también podría ser.


    

    La cuchara se me cayó en ese momento de la mano y fue a parar al plato, salpicándonos tanto a mí, como a ella.


    

    —¿Qué has dicho? Mamá, mira que siempre has tenido imaginación. ¿Qué clase de locura es esa?


    

    —Valeria, piensa. ¿Tienes un desajuste? —Su cara de preocupación era evidente.


    

    —Un desajuste mental y gordo es lo que tengo. Ahora, que de ahí a que también me haya hecho un bombo va un abismo.


    

    —Vamos por partes, hija. ¿Tú, cuándo tuviste tu última regla? —Me miraba como si de mí dependiera el final del hambre en el mundo.


    

    —Mamá, sabes que soy muy despistada para eso y que, además, nunca la he tenido regular. Lo mismo me viene cada seis semanas que cada tres, yo qué sé.


    

    —Valeria, anda que me ayudas. Hoy mismo te harás un test, tenemos que salir de dudas.


    

    —¿Qué dices? ¿Qué dices? Para el carro, ¿eh? Yo no tengo que salir de dudas, la que tienes que salir eres tú, así que háztelo tú.


    

    —Muy práctico, hacerme yo un test de embarazo para ver si tú esperas un bebé. Verás, hija, las madres podemos hacer muchas cosas por los hijos, pero no incluyen las de ese tipo.


    

    —Mamá, déjate de bobadas, yo puedo estar cualquier cosa, igual un poco depre, pero no embarazada… Eso es imposible.


    

    —¿Imposible? —Mi madre enarcó una ceja. Qué miedito me daba cuando se le metía una cosa en el coco y no paraba hasta demostrar que tenía razón. Menos mal que en aquella ocasión eso no podía ser, ¿o sí?


    

    El día estaba lluvioso y no invitaba demasiado a salir, por lo que después de almorzar ambas nos sentamos en el sofá. Más tarde iría a tomarse un cafecito con Francisco y yo me quedaría en casa, puesto que no estaba haciendo demasiados planes.


    

    Cuando no curraba solía quedarme en casa, leyendo un buen libro o con la cabeza metida en Netflix, pues me había enganchado a varias series a la vez.


    

    La tarde me la pasé así y cuando mi madre volvió, a la hora de la cena, venía provista de un pequeño artefacto que me ponía los vellos de punta solo con mirarlo.


    

    —Mamá, quita eso, que los carga el Diablo—le solté, mientras miraba el test de embarazo.


    

    —El Diablo igual te ha dado ya con el rabo, hija, pero que, si eso ha ocurrido, el test solo te sacará de dudas.


    

    —Tampoco es el Diablo, mamá. Aunque igual por el Lucifer, sí que lo cambiaba, cómo está el tío…


    

    —Sí que lo está, sí. Y el hermano también está que cruje, me voy a sentar a verlo un poquito contigo.


    

    Lo normal habría sido que mi madre saliera a cenar con Francisco. Se volvió porque sabía que yo estaba fatal, algo que me supo mal.


    

    —Ven aquí, mami. ¿Tú, por qué me tienes que cuidar tanto? 


    

    —¿Me quieres pedir algo, Valeria? No sueñes, ¿eh? Que mañana pondré la aspiradora a funcionar prontito.


    

    Yo todavía no conocía a Francisco, aunque él ya había estado en nuestra casa. El asunto es que como estaba tan tontuela, esperaba el momento de recomponerme un poco para mostrarle al hombre mi mejor cara. Y hablando de cara, sí que estaba yo paliducha y con ojeras, sí.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Me levanté casi de puntillas y miré que mi madre todavía dormía. Las manos me temblaban, me hacía un pis de muerte y debía aprovechar esa orina para hacer el test.


    

    Salí del baño y lo dejé en la mesa del salón. Llevaba toda la noche atando cabos. ¿Y si el semental de Álvaro, me había dejado embarazada? Desde luego que sería para retorcerle el pescuezo, ¿se podía ser más cretino?


    

    Me fui para la cama de mi madre y me metí con ella unos minutos, temblando como una hoja.


    

    —¿Qué te pasa, Valeria? ¿Acaso tienes fiebre, hija? No dejas de temblar.


    

    —Qué va, mamá, no es eso. Es que me he hecho el test y…


    

    —¿Te ha dado positivo? Si es que ya lo decía yo, la mano en el fuego hubiera puesto porque era así. Bueno, cariño mío, pues tú no sufras que a su casa viene, porque tú lo querrás tener, ¿no es así?


    

    Mi madre hablaba atropelladamente y no me dejaba meter baza, por lo que terminé riéndome, pese a los nervios.


    

    —Mami, que no tengo ni idea y tú, ya casi le has puesto nombre y todo. No he mirado el resultado.


    

    —¿No lo has mirado? ¿Y se puede saber a qué estás esperando? —Puso los brazos en jarra, incorporándose en la cama.


    

    —A que vayas tú, que tienes más valor—murmuré, mientras entrelazaba mis dedos por los nervios.


    

    —¿Más valor? No me hagas reír, Valeria, si siempre has sido una chica de armas tomar. Venga, vamos las dos juntas y lo que tenga que ser, será.


    

    Llegamos al salón y ella lo cogió. Yo no quería ni abrir los ojos del miedo que tenía, algo que obviamente no me serviría de nada llegado el momento.


    

    —Hija, estás embarazadísima—me anunció dándome tal abrazo, que corrí el riesgo de que el bebé me saliera por la boca.


    

    —Mami, que eso no puede ser, ¿cómo va a ser?


    

    —Y dale Perico al torno, con que no puede ser. ¿Tú cuántos polvos has echado con Álvaro? Un montón, ¿no? Te lo veo en los ojos, pues ahí lo tienes, embarazo al canto, cariño.


    

    Me quedé que no podía despegar los pies del suelo y las lágrimas vinieron a mis ojos. Pese a lo que podría esperarse, no fueron lágrimas de pena, sino de alegría. En cuestión de un momento, tomé conciencia de la realidad y me llevé las manos al vientre. ¡Estaba esperando un bebé!


    

    —¡Mamá, voy a tener un hijo! ¡Estoy embarazada! —chillé, comenzando a dar botes, la mar de contenta.


    

    —Eso parece, que te has empeñado en hacerme abuela cuando menos lo esperaba. Si es que siempre te ha gustado darme sustos, hija— ella, lloraba también de la emoción.


    

    Nos cogimos de las manos, derramamos un montón de lágrimas de emoción juntas y finalmente optamos por sentarnos a desayunar.


    

    —A ti el café a partir de ahora con mucha leche, ¿eh? Que sé que te encanta, pero ahora no puedes abusar de él.


    

    —Anda, con la iglesia hemos topado, un embarazo al lado de una enfermera, en eso no había reparado yo—me eché las manos a la cabeza.


    

    —Ni en eso, ni tampoco en otro montón de cosas. ¿Has caído en que se lo tienes que decir a Álvaro?


    

    —¿A Álvaro? Y eso, ¿por qué? — de este tema es que prefería no pensar.


    

    —¿A lo mejor porque es el padre de la criatura y tiene derecho a saberlo?


    

    —Derecho no tiene ninguno, él va a tener otro hijo—suspiré y crucé los brazos sobre mi pecho.


    

    —¿Y eso qué tiene que ver? No es muy lícito encargar dos hijos al mismo tiempo, vale, lo cual no quita para que sean suyos y tenga derecho a saberlo. Es que debe saberlo de todas, todas, hija, no lo dudes.


    

    A mí, me iba a calentar mucho el tarro aquello. Era obvio que llegaría un momento en el que el embarazo se notaría, como para ocultarlo y entonces, él echaría sus cuentas, que de cuentas entendía bastante.


    

    —Mamá, ya se lo diré, ahora no me taladres. Eso sí, que él haya intervenido no quiere decir nada, solo ha sido en su concepción, ahora es mío, el bebé solo es mío.


    

    —No te pongas burra que si quiere ponerle su apellido también podrá.


    

    —Detrás del mío en todo caso. Y seguro que no, ese esconderá la cabeza debajo del ala, como un avestruz, no lo veo yo queriendo reconocer a la criatura. Mejor así, no necesitaremos nada de él. Mamá, yo no quiero que seamos un estorbo, tú debes hacer tu vida con Francisco, lo mejor será que me pille un apartamento para cuando nazca el niño.


    

    —Tranquilita, Valeria, ¿Quién te ha dicho a ti que yo quiera vivir con Francisco? Que conste que estoy súper enamorada de él, pero igual es por eso, porque nos vemos los fines de semana, muchos de los cuales paso en su casa como tú sabes, pero luego sus calzoncillos se los lava él—se echó a reír.


    

    —O sea, mamá, que te me has vuelto la mar de moderna para el tema de las relaciones.


    

    —Así es, hija, la mar de moderna. Y ahora qué sé que voy a ser abuela, no quiero perderme esta experiencia a tu lado por nada del mundo. Tú deja, que yo me ocuparé de todo.


    

    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    El domingo quise ver a todas mis niñas y darles la noticia. Quedamos en una cucada de cafetería que había en el centro y nos resguardamos dentro, ya que seguía lloviendo.


    

    —A ver, petardas todas, os he reunido aquí porque tengo que daros una noticia—imité con la boca y con las manos un redoble de tambores.


    

    —¿Una noticia? Anda, mi madre—Sonia se llevó las manos a la boca, ella era de emocionarse muy pronto.


    

    —¿Y qué noticia es esa? —Alejandra estaba totalmente intrigada, lo mismo que el resto.


    

    —Que te voy a quitar un poco de protagonismo, novia del año. ¡Qué voy a ser mamá!


    

    Las tres se quedaron inmóviles antes de empezar a dar saltos de alegría como locas, haciendo aspavientos. El camarero, que nos conocía, se acercó de lo más risueño.


    

    —¿Qué pasa aquí, loquillas? ¿Os habéis propuesto animarnos la tarde a todos?


    

    —Así es, ¡voy a ser mamá! —exclamé.


    

    Todavía me costaba asimilarlo, si bien no podía estar más contenta. En el fondo de mi corazón. Aunque a diario me dijera a mí misma que lo detestaba, seguía queriendo a Álvaro y tener un hijo suyo me suponía una manera de perpetuar lo que un día vivimos, aunque él, ya no estuviera en mi vida ni fuera a estarlo más.


    

    —¿Qué dices, Valeria? La casa invita.


    

    A mí, se me daba estupendamente lo de llevarme bien con los camareros y acepté de buen grado lo que aquel chico, que se llamaba Justo, me ofreció. Él también iba a ser padre pronto y entendía a la perfección mi alegría.


    

    —Yo quiero un agua tónica, por favor, que estoy seca—Sonia, tenía los ojos como platos de abiertos.


    

    —Bonita, que, con tanto jaleo, a ti no te he preguntado. ¿Cómo va lo de tu tratamiento de fertilidad?


    

    —Qué brujona, me has destripado la sorpresa, yo ya estoy manos a la obra también.


    

    —¿Manos a la obra? ¿Cuánto de manos a la obra? —Miré a Alejandra porque ella tenía que saber algo, que para eso el tratamiento lo estaría haciendo con Martín.


    

    —A mí no me mires, que eso le compete decirlo a ella…


    

    —A ver, que Martín es que me dijo que sería mejor que esperara un poco antes de soltarlo, pero vosotras sois mis amigas. Noelia, ¿tú te acuerdas de que yo te dije que quería una niña para que fuera novia de tu Iván? Pues no sé el sexo, pero sí que vienen por partida doble. ¡Estoy esperando dos retoños!


    

    —Arza, ¿qué dices, mi niña? —Yo es que me quedé heladita del todo y eso que frío no hacía, ¿qué clase de baby boom era aquel? Varias embarazadísimas a la vez. Y alguna por partida doble, como nuestra Sonia, que tenía más huevos que el caballo de Espartero y había decidido ser madre en solitario.


    

    —Lo que oyes, Valeria, que al final sí que nos vemos empujando el carrito juntas, ¿te imaginas?


    

    —Madre mía, madre mía, así que la única que no se ha animado es la futura mujer del ginecólogo, que soy yo—se señaló a sí misma, Alejandra, de lo más divertida.


    

    —Yo tampoco me animo a repetir de momento que, con mi Iván, tengo bastante. Ahora, que igual de aquí a un tiempito le damos un hermanito o una hermanita, Edu ya me lo ha dicho.


    

    —Vosotras en la siguiente remesa, chicas, vamos por partes—le di un enorme abrazo a Sonia, otra que viviría aquella experiencia conmigo.


    

    —Eso, eso, que ahora de momento nos toca ejercer de titas. ¿Y tú, que vas a hacer, Valeria?


    

    —Yo engordar, que es lo que me toca ahora, Alejandra. Eso y dejarme mimar, que ya veo a mi madre todo el día encima de mí.


    

    —No te hagas la tonta, que sabes muy bien a lo que me refiero, ¿eh? A la cuestión del padre.


    

    —De su puñetero padre, querrás decir, porque ya le vale, ir haciendo los niños de dos en dos.


    

    —Ese se ha creído que son como los Petit Suisse, que van así, de dos en dos. Yo es que parto—rio Noelia.


    

    —Yo también le partía a él, el pescuezo sería lo que le partiría. De momento no le pienso decir nada, que se joda.


    

    —Eso no puede ser, no seas loca, bonita. Cuando llegue el momento te lo notará y será peor. Vaya ambientito que tenemos en el hotel, no líes más las cosas.


    

    —Noelia tiene razón, a ver si se lía allí un día la pajarraca y me salen los dos niños por la boca, con lo que me han costado… Y eso que Martín me ha hecho descuento por ser amiga de Alejandra.


    

    —Yo lo que quiero es mantenerlo al margen de la criatura. Vale, que igual tenéis razón y se lo tengo que decir, de acuerdo. Una cosa es esa y otra que me caliente ahora los cascos con el tema, ahora no quiero gaitas ni con él, ni con nadie, quiero un embarazo lo más normal posible.


    

    —Y yo también, en eso te entiendo. Además, yo quiero un parto en casa y en el agua, como Verdeliss—Sonia, estaba muy emocionada y con las ideas claras.


    

    —En eso igual ya se te está yendo un poco la pinza, que tu salón mide menos que una caja de cerillas, guapita, también te lo digo.


    

    Todas nos echamos a reír a la vez. Hacía tiempo que no pasaba un rato tan bueno con mis amigas, que eran de lo mejor que tenía en la vida, junto con mi madre.


    

    —Lo importante es que vengan bien. Yo os lo digo por experiencia con mi Iván y eso que al jodido lo tuvieron que sacar con fórceps y parecía más un pepino que un niño. Aun así, cuando me lo pusieron en el pecho, es que morí de amor. No tardaré tampoco mucho en repetir, me estáis contagiando la ilusión—suspiró Noelia.


    

    Una cosa sí que me quedó clara aquella tarde; que mientras las tuviera a ellas, nada malo podría ocurrirme. Eso por descontado. A mi hijo no le faltaría amor por mucho que no tuviera padre. A Álvaro, no lo quería en mi vida y tampoco en la vida de esa pequeña criatura. Él, destrozaba todo lo que tocaba y si no, que se lo contaran a mi corazón…


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Esperé unos días antes de decirle nada. Vale, tenía derecho a saberlo, lo que no significaba que la noticia debiera salir de mis labios.


    

    La tarde anterior fui con mi madre a la primera ecografía, a la clínica de Martín, en la cual sentí que nuevamente moría de amor y aquella vida que crecía en mi interior empezaba a cambiarme día a día. Yo solo deseaba que mi bebé estuviese bien, dándome igual la suerte que corriéramos mi corazón y yo.


    

    Martín, me guardaría el secreto hasta que yo quisiera hablar con su hermano, Alejandra, así me lo prometió con tal de que me pusiera en buenas manos, es decir, en las de su prometido.


    

    Mi corazón estaba tan “partío” como el de la canción de Alejandro Sanz y, sin embargo, yo llevaba la sonrisa en mi cara en honor a esa vida que estaba creciendo en mi interior.


    

    —Sonia, ¿tú puedes dejar un sobre en el despacho de Álvaro? —le pedí.


    

    —Claro, mujer, ¿cómo no? Oye, ¿un sobre? No me irás a decir que le darás la noticia por carta, que tú eres capaz.


    

    —¿Escribirle una carta? No, él no se merece tanto, con la foto de la ecografía va que chuta.


    

    —Venga ya, no te puedo creer. Es una forma muy fría de contárselo, ¿no te parece? Piensa que, al fin y al cabo, va a ser padre por partida doble, es un impacto.


    

    —No tengo nada que pensar, al enemigo, ni agua.


    

    —Tú no eres así y él, no es tu enemigo, no te pongas tan tonta. ¿Le digo que quieres hablar con él y se lo cuentas con un cafelito por delante?


    

    —Y te saco los ojos, yo no quiero ir con él a ninguna parte, se puede llamar dichoso de que se lo cuente. ¿Me harás ese favor o tendré que entrar yo a hurtadillas?


    

    Cogió el sobre recelando. En algunos momentos sentía envidia sana de Sonia. Ella no tenía que darle explicaciones a nadie sobre su embarazo. Mejor no pensar, tampoco yo daría demasiadas.


    

    Estaba atendiendo a un señor muy, pero que muy pelmazo, cuando él llegó a la recepción con cara de haber visto un fantasma o, mejor aún, una legión de ellos.


    

    —Me hace el favor de dejar a esta señorita, debo hablar con ella—le pidió y casi le dio un empujón. Lo que le hubiera faltado al tío, con lo poquita cosa que era.


    

    —¿Se puede saber qué te pasa? Vaya modos y luego a nosotras nos decís hasta cómo debemos pestañear—le pregunté ya a solas.


    

    —No te hagas la sueca. ¿Qué es esto? —Venía con la ecografía en la mano, debajo de la cual yo había escrito un “enhorabuena, campeón, serás padre por partida doble”, con total retintín lo de “campeón”.


    

    —Eso es una ecografía, pues vaya fututo padre estás tú hecho si no sabes ni eso.


    

    —Me has entendido de sobra, Valeria. ¿Vamos a ser padres y yo ni siquiera lo sabía?


    

    —A ver si te crees que el niño me ha puesto un WhatsApp para avisarme, también me enteré hace unos días.


    

    —Padres, vamos a ser padres…—murmuraba como queriendo digerir la noticia.


    

    —Bueno, pongamos las cosas en su sitio. Yo, voy a ser madre, el bebé y yo, no te necesitamos para nada.


    

    —No seas cruel, te lo ruego. Tengo qué pensar cómo llevar la situación, el giro de los acontecimientos es total, pero debes saber que este embarazo me ha vuelto loco de alegría.


    

    —Loco sí que te vas a volver, no quisiera ser tú, cuando Natasha se entere que es tuyo. También te lo digo, ¿eh? Yo la boquita no la pienso abrir, así que te aconsejo que hagas lo mismo o te quedan muchas noches que dormir en el sofá, así que, será mejor que pases del tema. 


    

    —Mis dos hijos tienen el mismo derecho, el derecho a que su padre los reconozca, no pienso acobardarme.


    

    —A mí, plin, yo lo único que te digo es que no quiero problemas. Y pienso que a ti te iría mucho mejor pasando también del tema. Total, ella se enteró antes, aunque debemos estar del mismo tiempo.


    

    —¿Cómo no se lo voy a contar?, si mis dos hijos van a nacer a la vez. Esto es de película…


    

    —De película de ciencia ficción, sí—le respondí con sorna.


    

    Su mirada, esa mirada que tanto daño me hacía, fue la que sacó a relucir. Era la misma mirada que un día me prometió que estaríamos juntos y que parecía totalmente cristalina, hasta que se volvió opaca y la vida nos separó de nuevo.


    

    No podía permitirme el lujo de mirarlo y ello porque no estaba en absoluto dispuesta a ceder ni un ápice. Él, había escogido en su día quedarse con su mujer y a mí, me había perdido para los restos.


    

    —¿Vas a quedarte mucho tiempo ahí como un pasmarote? Algunas tenemos que trabajar, el sueldo no nos cae del cielo.


    

    Noelia estaba desayunando y yo tenía mil cosas por hacer. Aunque no hubiera sido así, también quería que se marchara, ya que su presencia no me hacía bien, en absoluto me lo hacía.


    

    —Me quedaría mirándote toda la vida, aunque sé que ya no me crees cuando te lo digo.


    

    —Por supuesto que no te creo. Y otra cosa, tu hermano me ha dicho que no puedo llevarme disgustos, así que, Dios te libre de provocarme alguno y de que al bebé le pase algo malo, te lo advierto.


    

    —Soy yo quien no me lo perdonaría por nada del mundo si a ese bebé le llegara a ocurrir algo. Todavía no ha nacido y ya lo adoro, ¿sabes?


    

    —Ya, supongo que a tu mujer le dirás todos los días lo mismo. Mira, en eso sí que puedes salir ganando, lo que vayas a decir de uno, te sirve para el otro. Te doy un consejo, en el caso del mío, te lo puedes ahorrar, mi hijo no te necesitará para nada.


    

    Si algo vio en mi actitud fue fortaleza, ya no era la tonta del bote esa que agachaba la cabeza cuando él trataba de imponerle algo. La sartén la tenía yo por el mango y su cara me decía que lo sabía. 


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Las casualidades existen y así me lo demostró el destino días después. Yo estaba con el estómago algo revuelto. De vez en cuando sentía náuseas, no demasiadas, gracias a las pastillas que me había recetado Martín, pero sí que algunas.


    

    Volvía del baño cuando una señora me vio mala cara.


    

    —Muchacha, te he visto salir corriendo. Estás embarazada, ¿no es así? Es que tu carita no engaña, ¿tomas algo para las náuseas?


    

    —Sí y más o menos las tengo controladas, pero algunas mañanas me dan la lata.


    

    Apenas había terminado de decirlo cuando levanté la vista y vi que Natasha, estaba detrás de ella.


    

    —¿Has dicho que estás embarazada? Ay, Dios mío, ¡qué fuerte! Y a la par mía, ¿es cosa del destino? 


    

    —No lo sé, chica, pero eso parece—disimulé porque si ella supiera cuántas cosas más unían a nuestros dos bebés, se la habrían llevado de allí en camilla.


    

    —Lo que son las cosas, por favor, el otro día que si el carrito te sentaba bien, que si una tontería y que si otra… y resulta que estabas embarazada, me has dado una sorpresa tremenda. ¿Lo sabe ya mi marido?


    

    Me quedé inmóvil, las palabras no me salían del cuerpo.


    

    —¿Tu marido? ¿Y por qué tendría que saberlo tu marido, Natasha? —Miré a Noelia y ella, se puso bizca y todo, por lo comprometido de la situación.


    

    —No sé, chica, es tu jefe, igual debería saberlo por si estás algún día indispuesta o no puedes venir. O por si tienes ginecólogo y te cuadra en horario de trabajo.


    

    —No te preocupes por eso, en la clínica de Martín, me lo tienen en cuenta.


    

    —¿También vas a la de mi cuñado? Otra casualidad, ¿cuántas casualidades más habrá?


    

    Mejor, por su bien, que no lo supiera. En eso que salía Álvaro del ascensor. Debían haber quedado allí.


    

    —Ven aquí, cariño, ¿sabes qué? Que no solo nosotros vamos a ser padres. Se ve que la cigüeña no para de revolotear por aquí, Valeria está embarazada.


    

    —¿No me digas? —carraspeó él.


    

    —Álvaro, los he visto más efusivos, dale un abrazo a Valeria o algo, hombre, que la ocasión lo merece.


    

    —No hace falta, Natasha, en serio. Estamos en el trabajo y tampoco es necesario—le aseguré.


    

    —Si no hay nadie ahora mismo, estamos como en familia. Sal, que yo también quiero darte un abrazo. Venga, sal.


    

    Natasha se acercó a mí y luego se apartó para que me abrazara Álvaro. Ahuecada en su pecho, mi corazón volvió a dispararse e hice todo lo posible por alejarme de él, cuanto antes.


    

    —Pues nada, seguro que os tendréis que ir ya, no os entretengo más y, muchas gracias por todo—les dije ante la atenta mirada de Noelia, que estaba flipando con la escena.


    

    —Sí, es verdad, vamos a la consulta de Martín, que me toca ecografía. ¿Ya te has hecho alguna?


    

    —Sí, una y todo muy bien, gracias.


    

    —Me alegro, qué ilusión, ¿verdad? Nosotros estamos ya loquitos por saber el sexo. Álvaro, unas veces prefiere un niño y otras una niña. Y yo le digo que se aclare que las dos cosas no las puede tener a la vez.


    

    La situación era para echarse a llorar, aunque en ese instante sentí más ganas de reír. ¿Que no podía tener ambas cosas a la vez? ¿Y eso quién lo decía?


    

    —Pues ya ves, que haya suerte, Natasha.


    

    Mientras echaban a andar, Álvaro se volvió para mirarme y yo eché una risita irónica…


    

    —Esto trata alguien de hacerlo a propósito y no le sale, es todo como un chiste, te lo juro—Noelia, se tiraba de los pelos.


    

    —Ya ves, sí que tiene tela la cosa. Si ella supiera que nuestros hijos van a ser hermanos.


    

    —Es para mearse y no echar ni gota. ¿Y si vendemos vuestra historia como un guion para una telenovela o algo?


    

    —Mira, si con eso nos pagan bien, vale, que ahora viene tela de gastos con el bebé.


    

    —Dime la verdad, Valeria. ¿Qué sientes cuando la ves a su lado? Las dos estáis en la misma situación, pero ella tiene un apoyo que no tienes tú.


    

    —Quieres decir, ¿si siento celos? No, para ella enterito, yo no quiero saber nada de él.


    

    —Bobita, soy tu amiga y a mí, no me puedes engañar. ¿Por qué no me cuentas lo que sientes de verdad? —suspiró.


    

    —Vale, me provoca unos jodidos celos que no soporto. Pensar que ahora va camino del ginecólogo con ella, que le cogerá la mano mientras ven al bebé juntos y que luego irán a comprarle algo para celebrarlo, me provoca náuseas y me refiero a más de las que tengo.


    

    —Y yo te digo que podrías cambiar eso con un chasquido de dedos. Veo cómo Álvaro te sigue mirando y si su mujer no lo ve es porque su ego de influencer le ha nublado la vista, porque eso lo vería hasta un ciego.


    

    —Yo paso de él, como de oler mierda, no pienso dejar que vuelva a engañarme.


    

    —Ahora no te está engañando. Se quedó con ella porque estaba embarazada y porque no sabía que tú, también lo estabas. Si no, otro gallo hubiera cantado. Está en tus manos cambiarlo, ella ya no te lleva ninguna ventaja y él te quiere, sus ojos no mienten.


    

    —Ten cuidado, que ese es la personificación de Pinocho y puede engañar mucho.


    

    —Venga ya, deja de atacarlo. Si no hubiera surgido lo del embarazo de su mujer, estoy segura de que a día de hoy estabas tú, preparando boda igual que Alejandra, en serio.


    

    —Eso nunca lo sabremos. Lo único cierto es que voy a ser mamá y que mi hijo tendrá las mejores titas del mundo. Mira, por ahí viene Sonia. Esta muchacha va a tener que dejar pronto de trabajar, ¿eh? Que no la veo yo con el barrigón doble y el carrito de la limpieza.


    

    —¡Sonia! Ven aquí que te vas a partir con el chisme, ven, guapa, que nuestra amiga la va liando más cada día.


    

    

    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    —Mamá, deja ya la aspiradora o a la alfombra no le quedará ni un pelo, qué cansina eres, hija.


    

    —Es que hoy viene Francisco a comer, ¿te lo he dicho ya?


    

    —Unas doscientas veces, ¿por qué estás tan nerviosa? Venga, cuéntame.


    

    —Porque espero que te caiga bien, hija. Sí que estoy nerviosa, sí.


    

    —Mamá, si no fuera porque tengo que pasar del alcohol, te diría que nos tomáramos una copita de vino dulce las dos, que ese se lleva todos los nervios.


    

    —Es verdad, Valeria, vámonos para la cocina y me tomo yo dos copitas, una por mí y otra por ti.


    

    —Total, que me vas a poner los dientes largos. Venga, va, pero solo porque dejes la aspiradora, ¿eh? Tengo metido su ruido en la cabeza y me tiene majara perdida.


    

    Lo esperamos allí, Mi madre estaba entusiasmadísima con su nueva faceta de abuela y me cuidaba con total ahínco.


    

    —Dime, cariño, y entonces, ¿cómo está él, desde que lo sabe?


    

    —Trata de hacerse el encontradizo conmigo a cada momento. Yo le digo que hable con mi mano, eso es todo.


    

    —Mira que eres, Valeria… ¿Sabes si se lo dirá a su mujer?


    

    —Yo le he aconsejado que no, mami. Si se lo dice, capaz es de quedarse sin la una y sin la otra, porque a ella, maldita la gracia que le hará. Y encima se irá a pique el buen rollo que tenemos.


    

    —¿Y si sale clavadito o clavadita a papá? ¿Entonces qué harás?


    

    —Mamá, tú lo que quieres es que me coja el toro. Acábate ya el vino, que por ahí viene tu apuesto novio.


    

    Sí que lo era, para contar ya con una cierta edad, me sorprendió la planta que tenía el tío. Ya lo había visto en fotos, pero al natural se apreciaba todavía más.


    

    Nerviosita perdida, mi madre le abrió la puerta.


    

    —Mira, Francisco, esta es tu hija—le soltó y a mí, las que se me saltaron las lágrimas de la risa.


    

    —Mamá, querrás decir tu hija, no la suya.


    

    —Ay, Dios mío, ¿qué es lo que he dicho? Francisco, tú, discúlpame, que tengo dos copitas de vino encima y se me nota.


    

    —A mí no me importaría que esta guapísima joven fuera mi hija, pero estoy seguro de que de haber tenido algo contigo de joven no lo habría olvidado.


    

    —Qué cosas tienes, me vas a ruborizar delante de mi hija. Niña, saluda a Francisco—me soltó como si fuera una cría de cinco años.


    

    —Mamá, que ya lo he saludado, suelta la copa, venga. Y sentaos, que os voy a servir un aperitivo.


    

    Me partía de la risa, mi madre estaba con el puntito del vino y súper nerviosa. Hacían una pareja preciosa. Él, parecía un galán de cine y ella, seguía siendo un cañón de mujer, con un tipo precioso y una cara que era para comérsela.


    

    —Muchas gracias, Valeria, ya me había dicho tu madre que eras un encanto y ahora veo que se quedó corta—me comentó, mientras se sentaba con ella.


    

    —¿Mi madre te ha dicho eso? ¿Estás seguro? Mira que todavía me lía una buena cuando le da por ahí, es una mujer de armas tomar.


    

    —Eso también lo sé, es una de las cosas que me enamoraron de ella.


    

    Así me gustaban a mí los hombres, directos y al grano, sin pelos en la lengua. Y hablando de lengua, mi madre estaba de lo más simpática con la suya un poco embrollada.


    

    —Francisco, todavía no se le nota la barriguita, pero en nada me hará abuela. Fíjate, abuela yo, quién me lo iba a decir hace nada.


    

    —Ni a mí tampoco, mamá. Serás la mejor abuela del mundo, ya lo verás.


    

    —Y la más joven y la más guapa. Yo espero poder ejercer de abuelo consorte con ella, siempre que tú me lo permitas, claro.


    

    —¿Cómo no te lo voy a permitir? De aquí a nada me moriré por echar una cabezada y os rogaré que no os vayáis a Benidorm, sino que os quedéis aquí, cuidando del nieto.


    

    —Eso no hará falta que nos lo pidas, hija, con las ganitas que tengo yo de que mi nieto me lleve al parque para tirarme por el tobogán.


    

    Me tronché cuando la escuché decir eso, no podía estar más divertida. Conociéndola, se moriría de la vergüenza cuando se lo recordara, pero no podía resultarme más salada.


    

    —Claro que sí, mi amor, y yo me tiraré también contigo, no te preocupes—añadió Francisco, como si no se hubiera dado cuenta.


    

    —Digo que sí, Francisco, y mejor te traes los pantalones largos, no sea que te eches abajo las rodillas—yo no podía más, es que no podía más.


    

    Les serví el aperitivo y me quedé con ellos. Daba gusto verlos juntos, se compenetraban muy bien. Siempre pensé que cuando mi madre uniera su vida a la de un hombre, lo haría de un modo convencional, viviendo con él y eso, así que me quedé fría cuando me dijo que no lo haría así.


    

    Era una maravilla ver cómo él la cogía de la mano, cómo se deshacía en halagos con ella y hasta cómo le daba de comer alguno de aquellos mejillones que les serví, mientras ella lo miraba con todo el amor del mundo.


    

    —El arrocito sí que lo terminaré yo, Valeria, que le doy mejor el punto—fue a ponerse de pie cuando ya se le iba pasando el punto.


    

    —De eso nada, mamá. Hoy ha venido Francisco y entre los dos te tendremos como una reina.


    

    —¿Y eso por qué? Si ahora a quien debemos cuidar es a ti, mi niña.


    

    —Mamá, no hace falta que te diga que estoy embarazada, no enferma. Y si preciso alguna cura, será para el corazón y esa me la das tú a diario estando ahí como estás.


    

    —Ay, Francisco, ¿tú has escuchado eso tan bonito que me acaba de decir la niña? Qué suerte tengo, qué familia más bonita y qué ganas de verle la carita al enanillo ese o a la enanilla que, para mí, que va a ser una niña.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    —¿Tendrías un momento para que habláramos, por favor? —me preguntó Álvaro, al final de mi turno. 


    

    —Que sea una cosa rapidita. ¿Qué te pasa? No creo que pueda ayudarte en nada. Y eso en el caso de que quisiera, que va a ser que no.


    

    —¿Cómo puedes estar tan a la defensiva conmigo siempre? No me dejas ni acercarme, me hace daño.


    

    —Vaya, ahora al señor le hace daño mi comportamiento. Cuando eras tú, el que actuaba como te venía en gana, a los demás nos tocaba jodernos y punto, pero ahora la cosa ha cambiado.


    

    —Valeria, sé que estás sumamente dolida conmigo y lo entiendo. Aun así, te rogaría que firmáramos la paz, esta situación es muy incómoda.


    

    —Que yo sepa no nos hemos declarado la guerra y, con la que está cayendo en el mundo, no deberíamos bromear con ciertas cosas.


    

    —No pretendía hacerlo, no me tengo por un hombre frívolo, aunque tú, quizás sí que me veas así. Hay veces que creo que piensas que no tengo nada bueno y soy consciente de que hasta puede que sea así, pero yo te quiero de verdad, Valeria, y no hay un solo momento en el día en el que pueda dejar de pensar en ti.


    

    —Qué bonito. Y, ¿qué quieres, un premio?


    

    —No seas mala, solo quiero saber cómo estás. El otro día, sentí… no sé cómo explicarlo, pero lo cierto es que me sentí fatal en la clínica porque tanto uno como otro es mi hijo y parece que solo me ocupe de Natasha y de ti no, cuando en realidad es contigo con quien…


    

    Lo miré con cara de querer liarme a tiros y él, cogió la indirecta.


    

    —Eso es, calladito estás más guapo. Mira, Álvaro, yo ya no soy aquella a la que mirabas e intimidabas. Ni siquiera me importa un bledo lo que hagas o dejes de hacer, lo que pienses o lo que dejes de pensar. Yo solo quiero poder vivir mi vida en paz y tranquila, es lo que deseo. Y te diré más, también es lo que me merezco.


    

    —Y no te digo que no. Sin embargo, si hubiera alguna posibilidad por remota que fuera de que pudiera ir un día contigo al ginecólogo o de que…


    

    —O de que vayamos juntos luego a escoger la cuna, ¿no? Ya te puedes ir olvidando, te lo digo por tu bien, ¿eh? Ni en mi vida ni en la del bebé, tendrás cabida y punto.


    

    —Tú no puedes decidir eso, yo también soy su padre, tengo mis derechos.


    

    —Antes de que los ejerzas soy capaz de irme a la mismísima China y esconderme allí. Y a ver quién es luego el guapo que me encuentra.


    

    —En la China, habría que ver lo que dice tu Lola de eso, si quieres vamos juntos y se lo preguntamos.


    

    —Mucho te gustan a ti las bromitas con mi madre, pues te advierto que como te trinque un día por derecho, lo mismo te canta las verdades del barquero. Si quieres, te las voy cantando ya y así atajamos.


    

    —No, no, te lo pido por favor. Es que ya no sé cómo hablarte ni lo que decirte.


    

    —Ese es el problema, que lo mejor sería que no me hablaras, ni me dijeras nada. Tú por tú camino y yo, por el mío.


    

    —Valeria, ¿qué brazo me corto que no me duela? Las dos vais a tener un hijo mío, ¿no comprendes que estoy en la situación más comprometida de mi vida?


    

    —Yo la llamaría mejor en la más embarazosa, si me permites la broma. Y si no me la permites, también—sonreí, maléficamente.


    

    —A veces tengo la impresión de que disfrutas fustigándome.


    

    —También a ti te ha gustado darme leña en ciertos momentos y yo no me quejaba—le guiñé un ojo.


    

    —No me vayas a comparar un jueguecito sexual con el calvario por el que estamos atravesando en estos momentos, te lo digo muy en serio.


    

    —Ese es el problema, que todo esto empezó como un jueguecito sexual y mira cómo ha acabado. Es normal, jugamos con fuego y terminamos quemándonos, entraba dentro de las posibilidades. Ahora, que cada palo aguante su vela.


    

    —Valeria, pero es que yo… Yo me muero por besarte. Todas y cada una de las veces que te veo me abalanzaría sobre tus labios, te prometo que lo haría si no fuera porque sé que…


    

    —Si no fuera porque sabes que en ese caso te la juegas, así que, ni se te ocurra, te lo advierto.


    

    —¿Tú ya no me deseas? Dímelo, por favor, necesito saberlo.


    

    —¿Y tú no puedes tener menos vergüenza? Porque yo también necesitaría saberlo, para ver si así termino ya de verte como el sinvergüenza que eres, que no creas que me falta mucho para eso tampoco, más bien muy poquito.


    

    Giré sobre mis talones y me fui, tragándome las lágrimas. Cada vez que me hablaba de esa forma, cada vez que me pedía un acercamiento que resultaba imposible, me hacía más daño del que creía. Yo no estaba dispuesta a caer en sus garras de nuevo, a que jugara conmigo, a que cualquier otra circunstancia diera al traste con mis esperanzas una vez más, después de todo lo que había sufrido.


    

    No obstante, cada vez que me imaginaba que era a ella, y no a mí, a quien acompañaba a la consulta de Martín, cada vez que me lo imaginaba con su hijo en el regazo y no con el nuestro, cada vez que tomaba conciencia de que su pérdida era un hecho… una parte de mí, moría. Y la otra… la otra agonizaba por él.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Una nueva mañana ajetreada y, cada vez que teníamos ocasión, Noelia retomaba la conversación. No podía estar más contenta. Edu, le había pedido que se fuera a vivir con ella.


    

    —Le habrás dicho que sí, ¿no? —Me alegraba tanto ver su cara de felicidad, era la que aparecía en el diccionario al lado de esa palabra.


    

    —¿Tú qué crees? Me he puesto tan contenta… Hacía unos días que lo veía de lo más misterioso, hasta me llegué a mosquear porque apenas dejaba que me acercara cuando hablaba por teléfono. Y es que resulta que el pobre le estaba encargando un dormitorio a Iván, que es una chulada impresionante, un barco de madera es la cama con eso te lo digo todo, con lo que le gustan a mi niño los piratas…


    

    —Ay, petardita, que a ti te veo como a Alejandra, camino del altar cualquier día. No vamos a ganar para bodas.


    

    —No es algo que me quite el sueño, me refiero a lo de casarme o no, no es que me importe demasiado. Yo soy más de vivir el momento con la persona, de ver que cada noche y cada día deseamos por encima de todas las cosas renovar ese compromiso. Ahí es donde voy, eso me importa muchísimo más, ¿sabes?


    

    —Ya, ya lo sé. Si lo realmente importante es vivir los momentos y que luego se te queden grabados aquí—me señalé esta cabecita de chorlito mía, que no paraba de dar vueltas y vueltas todo el día.


    

    —¿Te acuerdas mucho de lo que vivisteis? A mí no me lo puedes negar, Valeria, lo llevas escrito en los ojos.


    

    —Demasiado, pero no es de mí de quien debemos hablar, sino de ti. Entonces, ¿cuánto vais a tardar en darle un hermanito a Iván?


    

    —“So”, caballo, no corras tanto, que eso entra en nuestros planes, sí, pero no tan pronto, por el amor del cielo. Y menos con la de primitos que le van a caer a Iván con vosotras.


    

    —Hasta un primito por parte de Natasha, ¿no?


    

    —Mira que eres malilla, menos mal que te lo tomas con humor. Y esa mujer que no para de venir por aquí súper de buen rollo. Lo cierto es que si supiera la verdad se tiraría de los pelos esos del moño que trae a veces.


    

    —Ya te digo, es pija hasta quedarse sola, aunque el caso es que a mí me cae bien, la jodida—suspiré.


    

    —Eso es porque tienes un corazón que no te cabe en el pecho. Yo siempre se lo digo a las niñas, que parece que te vas a comer a alguien cuando te enfadas y al final no eres nadie.


    

    —Salvo con Álvaro, ¿eh? Oye, ya estamos otra vez hablando de mí. Jolines, que yo lo que quiero es que me cuentes tus cosas.


    

    —Si tampoco hay tanto que contar. Eso sí, que lo dejaremos todo monísimo, ya lo verás. Estoy deseando que vengas a ver la casa, va a quedar de dulce.


    

    Mi amiga estaba súper entusiasmada y yo lo mismo por ella, por supuesto. Al menos disfrutaría del amor viéndolas, porque Alejandra también estaba que le iba a dar un síncope con tanto preparativo.


    

    Lo de la convivencia y la preparación de una boda debía ser algo impresionante, quizás algo que yo no llegara a experimentar nunca, porque la experiencia vivida con Álvaro, me llevaba a querer centrarme en mi niño y solo en mi niño. En pocas palabras, que ya no creía en más amor que en el de ese pequeño ser que día a día iba creciendo dentro de mí.


    

    Faltaba solo un ratito para la hora del almuerzo cuando vi llegar a Natasha. Yo ya lo tomaba como algo normal, total, no podía hacer otra cosa.


    

    —¡Hola, Valeria! ¿Cómo estás?


    

    —Bien, Natasha, las náuseas ya parece que comienzan a remitir. ¿Y tú, cómo lo llevas?


    

    —Yo, náuseas no he tenido. Ahora, los pies, esos se me hinchan como dos botas. ¿A ti te ocurre?


    

    —No, no me ocurre, algunas veces las manos un poco, sí, eso lo he notado, sobre todo cuando salgo a caminar.


    

    —Calla, calla, que eso a mí también. El otro día no me podía sacar la alianza, se me había enterrado así en el dedo, me quedé muerta.


    

    En ese momento me la enseñó y a mí me dio un vuelco al corazón, ya que, a pesar de ser un símbolo, esa alianza la había mantenido atada durante años al hombre al que yo amaba y ahora era el hijo que iban a tener el que nos separaba.


    

    Tan pronto quería matar a Álvaro, como me echaba a llorar irremediablemente pensando en él. El baile de hormonas que se estaba agolpando en mi cuerpo invitaba a ello.


    

    —¿Qué te pasa, guapa? Ains, igual te has emocionado un poco. Es que yo te digo una cosa, por mucho que los hombres a veces sean un desastre, en estas cosas acompañan mucho, eso es así. Y no tiene que ser nada fácil lo de llevar sola el embarazo. ¿Qué pasó con el padre de tu hijo? ¿Es un gandul de esos que salen huyendo en cuanto escuchan la palabra “embarazo”? Yo, a todos esos les ataba una cuerdecita en el pescuezo con una piedra que pesara una tonelada y los tiraba al mar, te lo prometo.


    

    No parecía ni tener malos sentimientos la mujer, por lo que le agradecí sus palabras.


    

    —No, es algo más complicado que eso, pero no tengo ganas de hablar de ello.


    

    —¿Quieres que nos tomemos un té o algo? Mira que yo se lo digo a Álvaro, ahora mismo y te da un ratito libre, ¿eh? Es que esto de estar en un puesto de trabajo con la barriga debe ser una pesadez. Yo reconozco que soy una privilegiada porque hago lo que me da la gana y cuando me da la gana. Y el día que no quiero más que rascarme el ombligo, me lo rasco.


    

    —Gracias, te lo agradezco de verdad. ¿Te importa si sigo trabajando? Es que casi lo prefiero, tengo mucho que adelantar.


    

    —No, claro que no, otro día, ¿vale?


    

    —Sí, sí, claro, otro día.


    

    Según se fue solté lentamente el aire de los pulmones, cosa que no se le fue por alto a Noelia.


    

    —Te pone de los nervios, ¿no es así?


    

    —Mira que no me cae mal y, aun así, a veces me saca de mis casillas, es todo muy raro.


    

    —Es que lo que estáis viviendo es una auténtica paranoia, cariño, perdona que te diga.


    

    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    No había tenido bastante con lo de la vez anterior cuando a los pocos días volvió Natasha por allí, buscando a Álvaro, y nuevamente se paró a interesarse por mí.


    

    —¡Hola, Valeria! Dime que hoy estás de mejor humor, mujer—me sonrió, venía cargada de bolsas.


    

    —Sí, hoy creo que sí. ¿Y tú, qué tal?


    

    —Yo vengo de shopping para el bebé. Y mira lo que le he traído también al tuyo.


    

    Ahí sí que se puso Noelia bizca y no era para menos. Lo que me faltaba, no solo era una compradora compulsiva con su retoño, sino que ahora también venía a regalarle cositas al mío.


    

    —¿Qué dices, Natasha? No puede ser, ¿cómo que al mío? No, no, bastantes gastos tienes con el tuyo—y tanto, como que la cantidad que esa se iba a gastar preparando la canastilla superaría el PIB de algunos países.


    

    —Anda ya, no digas bobadas, si es un detallito de nada. Te vi un poco compungida el otro día y he pensado que es lo menos. Entre futuras mamás nos entendemos, ¿no es así?


    

    Las manos me temblaban al abrir el paquete. Todavía era realmente pronto y yo no tenía nada para él, se trataba de su primer regalo.


    

    Lo abrí y era una auténtica virguería, un conjuntito formado por una ranita y su casaquita, de un fino piqué en color marfil, algo que debía haberle costado un ojo de la cara, con sus patuquitos a juego.


    

    —Yo no me puedo quedar con esto, no es un detalle, es una maravilla.


    

    —Me lo rechazas y no te miro más a la cara. Son unos conjuntitos que traen de París, el mío tiene otro igual.


    

    —Yo… Yo no sé lo qué decir… Muchas gracias.


    

    —Anda ya mujer, si es una bobada de nada, me alegra mucho que te haya gustado. Voy a buscar a mi marido que a ese se le va el santo al cielo y no se acuerda que hoy debemos ir a la iglesia.


    

    —¿A la iglesia? —Por Dios, no me imaginaba a Álvaro como un fiel devoto. 


    

    —Sí, porque en la que quiero bautizar al niño hay una lista de espera que no se la salta un galgo, pero resulta que el párroco es amigo de Álvaro, estudiaron juntos.


    

    —¿Amigo suyo? Pues no deben tener mucho en común—le solté sin pensarlo, se me fue solo.


    

    —Quiere decir que don Álvaro, parece tener un aspecto muy moderno y jovial, nada que ver con el de un sacerdote, eso es cierto—se apresuró Noelia, a echarme un cable que yo le agradecí.


    

    —En eso tenéis razón. Bueno, lo dicho, que nos vemos, chicas.


    

    Por fin se marchó y al rato bajó con él. Natasha parecía muy enamorada, como si el bache por el que hubiera atravesado su matrimonio lo viera ya muy lejano, algo que me frustraba enormemente.


    

    —Madre mía, esto se ve y no se cree. La pija esta trayéndole regalos a tu niño, si ella supiera…


    

    —Y encima parece que lo hace de todo corazón, me va a hacer sentir que soy la mala del cuento.


    

    —No, no, por ahí no vayas, ¿eh? Aquí no hay malos ni buenos, eso te lo digo yo desde ya. Aquí solo hay dos mujeres embarazadas del mismo hombre y punto, cada una con sus propios intereses.


    

    —Por mí como si lo quiere trocear y echarlo a la paella, no sé si la carne de burro tendrá proteínas, ¿tú qué crees?


    

    —Que cuantas más bromas haces al respecto, más te jode, eso es lo que creo. Y no te juzgo por ello, ¿eh? Que yo lo llevaría fatal también.


    

    Un rato después llegó él, con la cara hasta los pies.


    

    —¿Puedo hablar contigo un momento, Valeria?


    

    Miré a Noelia y ella enseguida asintió.


    

    —Yo me ocupo de todo, don Álvaro, no hay problema.


    

    Nos apartamos y ya me estaba mirando de esa forma que yo no quería, de esa que me atraía tanto.


    

    —Tenemos mucho trabajo. ¿Se puede saber qué es lo que quieres ahora?


    

    —Me ha dicho Natasha, que te ha traído un regalo para el bebé. Supongo que esta situación no es nada fácil para ti.


    

    —Nada de lo que venga de ti me ha resultado fácil nunca, así que da igual, ya estoy acostumbrada.


    

    —Solo quiero que sepas que le he dicho que estoy muy ocupado y que haga el favor de venir menos por aquí. No es cierto, es simplemente por quitártela de encima.


    

    —Qué considerado, me la quitas de encima a ella cuando tú, sí que te me echaste encima. Por cierto, con mucha puntería, aunque no te voy a culpar por eso. Mi hijo es lo mejor que tengo en la vida, no puedo estar más contenta con él.


    

    —¿De veras estás contenta?


    

    —Pues claro que estoy contenta. ¿Acaso me estás llamando mala madre?


    

    —Por supuesto que no, no se me ocurriría en la vida.


    

    —Haces bien, porque te puedo arrancar los pelos, uno a uno. ¿Quieres algo más o esto va de entretenerme solamente?


    

    —No seas mala conmigo. Cada vez que te veo, pese a que solo sea un momento, quiero estirarlo todo lo que pueda, ¿es eso un crimen?


    

    —No, un crimen son otras cosas que tú has hecho, no me hagas hablar. Y ahora, si me lo permites, tengo mucho trabajo que hacer. Como ya te he dicho en más de una ocasión, algunas tenemos que currar.


  




  

    Capítulo 11


    


    

    Pasaron un par de semanas más y Natasha le hizo a Álvaro, el mismo caso que a una pared. Ella iba a su bola y a menudo se pasaba por aquí, contándonos hasta el último detalle de su embarazo, e interesándose por el mío.


    

    —A mí ya se me va notando, ¿a ti también? A ver, ponte así de perfil y comparamos.


    

    —No, mujer, que estoy en el trabajo, un día de estos vas a hacer que me echen.


    

    —Que se atreva mi marido a una cosa así, que se atreva, a mis amigas que ni me las toque. Mira, un marido será o no para toda la vida, pero lo que es una amiga, esa seguro que sí.


    

    Noelia, tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contener la risa hasta que se fue.


    

    —Ríete si quieres porque no es para menos, esta muchacha está zumbada, ahora cree que somos amigas.


    

    —Y tanto que lo cree, quién te lo iba a decir. Como un día estalle todo, la que va a liar va a ser menuda.


    

    Las palabras de Noelia fueron como una premonición, porque ese día Álvaro, me esperó a la salida de mi turno.


    

    —Hola, Valeria, necesito hablar contigo, por favor.


    

    —Y yo necesito ir urgentemente a almorzar. Te cuento, tu hijo es como tú, un sibarita y no perdona. A la hora de comer se pone de lo más gruñón, digo yo que debe ser eso, porque me contagia la mala leche.


    

    —¿Ahora es mi hijo? Algo hemos adelantado, a veces no quieres reconocer ni eso.


    

    —Lo es algún ratito suelto, luego se me olvida y ya es solo mío. ¿Qué es lo que quieres?


    

    —Almuerza conmigo, por favor, solo quiero que hablemos un rato.


    

    —A ti te tenía yo muy bien acostumbrado con eso de que hablaras con mi mano y, al final, estás sacando los pies del tiesto. ¿Se puede saber qué tripa se te ha roto ahora?


    

    —No te lo puedo decir aquí, necesito algo de tiempo para poder explicarme, solo te pido un almuerzo.


    

    —Uno donde yo quiera y con un postre gigante, con mucho helado, a poder ser.


    

    —Lo que quieras, por supuesto—me miró sonriente, como si se tratara de una gran victoria.


    

    —No me mires como un panoli, que se trata de un simple intercambio; tú sueltas lo que tanto te aflige y yo me pongo como el Quico, que es lo que estoy deseando.


    

    Nos subimos en su coche y me llevó a un bonito restaurante en las afueras, con una vista preciosa y mucho aire fresco que respirar.


    

    —Tú dirás, que estás de un misterioso… Y ten el teléfono a mano, no sea que te llame Natasha, para que cargues con las mil doscientas bolsas de cosas que habrá comprado hoy para vuestro bebé.


    

    —Me da igual Natasha, no sigas por ahí.


    

    —No te dará igual cuando lleves una semana durmiendo en el sofá. Tú ya tienes una edad y seguro que se te resiente la espalda.


    

    —Mira que te gusta darme remoquete con eso de la edad. Total, da lo mismo, lo que quiero decirte es que estoy pensando en dejar a Natasha.


    

    —¿En dejarla? A ti el coco no te rula, por mi madre de mi alma que no.


    

    —No es tan descabellado. Espero un hijo de ambas y a ella no la quiero, mientras que, a ti, sí. Yo lo que deseo es compartir mi vida contigo.


    

    —¿Conmigo? No, no, a mí no me amenaces ni me metas en tus movidas, eso es cosa tuya.


    

    —¿Amenazarte? Mira que eres… Reconoce que hace poco te morías porque estuviéramos juntos, no puedes negarlo.


    

    —Pero eso fue en una galaxia muy, muy lejana. Olvídate, ahora la historia es otra.


    

    —Tú me sigues queriendo, lo veo en tus ojos—trató de echar un mechón de mi pelo detrás de mi oreja y me aparté como si fuera a darme corriente.


    

    —Tú estás majareta, para mí, la palmaste el día que me dejaste tirada para quedarte con ella, ya eres hombre muerto, punto y final.


    

    —Tenía mis razones y lo sabes. Yo también me moría por estar contigo, no esperaba su embarazo.


    

    —A mí no me vengas con cuentos, tuviste tu oportunidad y la dejaste escapar, ahora ya es tarde. Y otra cosa, tengo hambre.


    

    —No actúes como una niña, Valeria, los problemas hay que afrontarlos, no evitarlos.


    

    —Estoy de acuerdo, así que si tienes alguno ponte manos a la obra, que yo lo único que tengo es hambre, conmigo no van.


    

    —La pienso dejar de todas las maneras, te lo advierto. Me da igual lo que me digas.


    

    —Mira, por mí, como si te cagas, te repito que eso no va conmigo. Puedes cogerla y dejarla cuantas veces te plazca, que no quiero ni saberlo.


    

    —No seas mala, haces como que pasas de mí, pero no soy tonto y veo cómo me sigues mirando.


    

    —Y dale, erre que erre, eso será porque necesitas que te gradúen las gafas. ¿También tengo yo la culpa de que tu madre te echara al mundo antes de tiempo? Eres viejo, pues lo eres.


    

    —No puedo contigo, corazón, es que no puedo—colocó su mano sobre la mía.


    

    —Levántala si no quieres que te la ensarte con el tenedor, tú eliges. Y te advierto que, a mí, el hambre hace que me salga una vena sádica que, no veas.


    

    —Yo no sé lo que voy a hacer contigo, no lo sé, te lo digo muy en serio.


    

    —Dejarme en paz estaría cojonudo, ¿cómo lo ves? —mi sonrisita socarrona no faltara.


    

    —Da igual, da igual lo que me digas. Verás, yo no puedo saber lo que el destino me deparará. Ni siquiera tengo ni idea de si algún día volverás a querer estar conmigo y, pese a todo, he de hacer las cosas bien. Lo tengo decidido, Valeria, voy a dejar a Natasha.


    

    —Y a mí me parece muy bien siempre y cuando vuelvas a pedir pan, que ya estoy acabando con este y quiero hacer más barquitos…


    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Pasaron varias semanas y yo no vi ningún movimiento al respecto, se ve que mis palabras le abrieron los ojos y se lo había pensado mejor.


    

    —Hija, es que tú tampoco le das ninguna esperanza, ¿qué creías? Muchas personas llevan fatal lo de estar solas y si piensa que os perderá a las dos, pues eso, se ha quedado con ella.


    

    —Mamá, ¿podemos hablar de otra cosa? Todo lo que tenga que ver con Álvaro me pone de los nervios, ya lo sabes.


    

    —Pues llevas para largo, porque tu hijo tiene mucho que ver con él, cariño.


    

    —Mamá, ¿tú qué crees que será? Hoy me lo dicen, qué nervios.


    

    —Será una criaturita preciosa como su madre, con independencia del sexo. Ahora, que como sea igual de cabezota que tú, vamos listas.


    

    —Ay, mami, tú siempre has dicho que te parece que es una niña, ¿lo será?


    

    —Yo juraría que sí, a ver lo que nos dice Martín.


    

    Me moría de los nervios sobre aquella camilla, en la que mi madre me cogía una mano y Alejandra otra, que para eso mi amiga tenía enchufe y podía estar allí.


    

    —¿Tienes alguna preferencia, Valeria? —me preguntó él y vi en su sonrisa que ya sabía lo que era.


    

    —Ninguna en absoluto, Martín, solo dime que está bien. Dímelo, por favor.


    

    —Tu niña está perfectamente. Hasta me atrevería a decir que será tan guapa como su mami—bromeó, aquella niña también era su sobrina.


    

    —¿Mi niña? Mamá, eres una brujilla, es lo que tú decías, ¡una niña!


    

    —Una niña, sí, ¡mi nieta! Ay, Dios mío, que voy a tener una nieta.


    

    —Y yo una sobrina y por partida doble, por la de Martín y por la mía, que tú eres como mi hermana, jodida—Alejandra tenía la lagrimilla fuera y no paraba de abrazarme.


    

    —Esto lo tenemos que celebrar… Ay, Dios mío, es una niña, es una niña.


    

    En cuanto salimos nos fuimos a merendar. Yo volvía a tener más hambre que Carpanta y estaba deseando meterme entre pecho y espalda unos buenos churros con chocolate.


    

    —Así que una niña, hija. Si es que lo nuestro es un matriarcado.


    

    —Y que lo digas, mamá, ahora tenemos que pensar en el nombre.


    

    —¿Y si llamamos Valeria, como tú? Siempre te ha encantado tu nombre y así no se perdería en la familia.


    

    —¿Valeria? No lo había pensado, mami y, ahora que lo dices, sí que me hace ilusión.


    

    —Otra Valeria en mi vida y esta será pequeñita y achuchable—Alejandra, estaba como loca con la noticia.


    

    —Ya hay que comenzar a comprarle cositas, hija, va siendo el tiempo. Yo tengo unos ahorros de los que vamos a ir tirando para que no le falte de nada, nos haremos con todo lo que quieras.


    

    —Mamá, que yo te lo agradezco, ¿eh? Pero tampoco nos vamos a volver locas, no soy como Natasha, no es cuestión de despilfarrar el dinero.


    

    —Natasha, ¿qué irá a tener ella?


    

    —Mañana se lo dice Martín, no veas si le estamos dando trabajo.


    

    —¿Mañana ya? Las dos a la vez saliendo de dudas, esto es la reoca.


    

    —Y hasta de cuentas también saldremos juntas, sí que lo es, vaya cachondeo. Bueno, para mí lo importante es que voy a tener una niña preciosa y en nada, qué alegría.


    

    —Sí, cielo, antes de que te quieras dar cuenta la tendrás en los brazos.


    

    Al día siguiente no vi a Álvaro, hasta media mañana. Yo sabía por Alejandra de dónde venía, así que por una vez fui yo quien lo abordé.


    

    —¿Qué vais a tener? —le pregunté sin más, sin pasar por la casilla de salida.


    

    —Es un niño, su madre dice que lo llamaremos Álvaro, como yo.


    

    —Qué bonito, claro que sí, como su amantísimo esposo.


    

    —No seas cruel, aunque no la haya dejado todavía, no se me va del pensamiento la idea de hacerlo, no creas.


    

    —¿Y a mí qué me cuentas? Eso me da absolutamente igual, lo importante son otras cosas.


    

    —Háblame de ellas, por favor, cuéntame, ¿cuánto te dicen a ti el sexo del bebé?


    

    —Error, ya me lo dijeron ayer, vas atrasado—sonreí poniendo las manitas atrás y los pies como en puntillas, de lo más nerviosa.


    

    —No me lo puedo creer, Martín no me ha dicho nada.


    

    —Y que se le ocurra decirte algo, le corto la lengua, vaya. Ese sabe que está bajo secreto profesional y amenazado con que se queda sin boda por parte de Alejandra si abre el pico.


    

    —Dímelo, por favor, necesito saberlo—su cara reflejaba auténtica desesperación.


    

    —Es una niña, una preciosa niña. Ea, pues ya lo sabes, mira qué apañado eres, has fabricado la parejita de una sola vez, aunque en camas distintas, no vaya a sonar esto a historia rara.


    

    —Una niña, una preciosa niña… Estoy deseando verla, quiero que lo sepas, necesito que lo sepas.


    

    —Vale, vale, no me montes el número aquí. He pensado que la llamaré Valeria como yo.


    

    —No podías ponerle un nombre mejor. Valeria, ya tendré dos Valeria en mi vida.


    

    —Cómo te gusta fliparlo con todo. No tendrás ninguna, ya sabes que mi niña es mía y solo mía.


    

    —Sé que lo dices con la boquita pequeña, lo sé.


    

    —Bueno, bueno, que hay faena. Cualquier día me querrás echar por bajo rendimiento y toda la culpa es tuya, que no paras de distraerme.


    

    Volví a mi puesto de trabajo donde Noelia, me esperaba expectante.


    

    —A la hora del descanso ni se te ocurra perderte, que quiero que nos tomemos algo juntas.


    

    —Eso está hecho, tita Noelia—le hice el saludo militar.


    

    Estaba deseando que llegara esa hora, para zamparme un croissant, que terminé regando con lágrimas.


    

    —¿Qué hacéis? ¿Esto qué es?


    

    —Tanto ella, como David y Sonia, me habían encargado una pequeña tarta a modo de bienvenida para mi niña que nos zamparíamos allí, no dejando ni las migas.


    

    —Esto es para la futura mamá más gruñona del mundo.


    

    —Va a caer enterita y de gruñona nada, que hoy estoy que lo doy todo.


    

    —Pues dame un beso, que yo también estoy loca por saber el sexo de mis bebés— me dijo Sonia, que era la que faltaba por enterarse.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Puedo prometer y prometo que no la vi venir. A los pocos días de aquello se armó la de San Quintín y sin previo aviso.


    

    —¡Tú, hija de puta! —escuché que Natasha chillaba desde la puerta del hotel.


    

    —Ay, Dios, ha llegado el día del juicio final—se santiguó Noelia.


    

    No había duda, Natasha lo sabía. Justo detrás de ella venía Álvaro. Por lo visto cada cual llegó en su coche, él siguiéndola y ella como poseída, debió venir a lo Carlos Sainz por la carretera.


    

    —Natasha, por favor—me había pillado de sorpresa, yo no estaba preparada para una contienda en ese momento.


    

    —¿Por favor me vas a decir? Mala amiga, malnacida, traidora, asquerosa…


    

    —Natasha, cálmate ahora mismo, no voy a consentir que des este espectáculo en el hotel—le exigió él.


    

    Sin más, ella se volvió y le arreó tal bofetón, que ese sí que no lo pudo esquivar.


    

    —Ahí lo llevas y, ahora si quieres, vienes a por otro. Yo diré lo que me salga del alma y punto, ¿me has oído?


    

    —Solo te pido que te calmes, por favor. Entiendo tu dolor, pero piensa que así no le estás haciendo ningún bien a nuestro hijo.


    

    —No te atrevas a censurarme como madre porque entonces sí que te cruzo la cara, ¿te queda claro? Y del bienestar de nuestro hijo no me hables que, si no hubieras ido haciendo otros al mismo tiempo todo estaría bien. ¿No se te cae la cara de vergüenza?


    

    —Te recuerdo que tú tampoco has sido ninguna santa y este no es lugar de hablar sobre tales cuestiones. Ya te he dicho que lo atenderé en todos los sentidos como es debido, no me voy a desentender de él para nada.


    

    —Claro, solo nos vas a dejar para ir a criar al bastardo de esta, ¿no? O a la bastarda, que mira como tú ya sabías que era una niña, qué bien os lo debéis haber pasado a mis espaldas.


    

    —No se te ocurra insultar a esa niña, también es mi hija y eso no te lo voy a consentir. Vete de aquí, Natasha, seguiremos hablando fuera.


    

    —No tengo nada que hablar fuera, lo que quiero es ponerle la cara colorada a la fulana esta que iba de amiguita mía, cuando me la estaba metiendo por detrás. O, mejor dicho, cuando tú se la estabas metiendo a ella.


    

    —Natasha, siento mucho por lo que estás pasando, aunque tengo que recordarte que no he ido de amiguita tuya, eras tú quien te empeñabas en forjar una amistad que yo no deseaba, ¿entiendes ahora por qué?


    

    —¿Que, si lo entiendo, so puta? Claro que lo entiendo.


    

    —¡¡Natasha, se acabó!! —Álvaro la cogió por el brazo y logró llevársela de allí. Acababan de entrar unos clientes y se habían quedado atónitos, la situación era insostenible.


    

    Noelia los atendió mientras yo fui a sentarme. Enseguida llamó a Sonia, que no tardó en venir y sentarse a mi lado.


    

    —La que he liado, pollito, la que he liado—me abracé a ella.


    

    —Tú no has hecho nada, quien ha roto su compromiso ha sido él. Y ella tampoco es que haya sido muy elegante.


    

    —¿Y cómo querías que lo fuera? Se acaba de enterar oficialmente de que es una cornuda, de que su marido la deja con el bombo y de que espera otro hijo conmigo, es para volverse loca.


    

    —Tú no te agobies, ¿eh? No te digo que sea plato de buen gusto, eso no. De todas maneras, también tú has tragado tela en estos meses, cada palo que aguante su vela, ¿o no?


    

    Yo los veía discutir en el parking. Natasha estaba que solo le faltaba subirse por las paredes para parecer poseída del todo y la cosa no era para menos.


    

    Me eché la mano al vientre, ya que me encontraba mal.


    

    —¿Qué te pasa, cariño? ¿Te duele? —Sonia se preocupó.


    

    —Lo normal, serán los nervios, ¿tú has visto la que tienen montada?


    

    —Bastante bien está él, aguantando el tipo. Quién lo ha visto y quién lo ve, con lo prepotente que ha sido.


    

    —Y con lo que debe seguir siéndolo. La gente no cambia, cariño, eso ya te lo digo yo.


    

    —Discrepo totalmente, a veces en la vida nos hace falta una situación así, en la que todo salte por los aires, para que la gente cambie. Yo creo que si le dieras una oportunidad… Ahora va a ser un hombre libre, la situación ha cambiado por completo.


    

    —Ni lo menciones, ¿eh? Yo ya se lo advertí, a mí no me puede echar nada en cara. Le dije una y mil veces que no hiciera tonterías por mí, que yo igualmente no pensaba estar con él, así que esto ha sido bajo su cuenta y riesgo.


    

    —Porque siente por ti, si no, no lo hubiera hecho, no para quedarse solo.


    

    —Otra que opina como mi madre, pues la ha cagado del todo, mejor será que corra a pedirle perdón, porque conmigo, que no cuente.


    

    Finalmente, Natasha se fue y Álvaro entró.


    

    —¿Nos puedes dejar solos, Sonia? —le pidió antes de tratar de cogerme las manos para darme sus explicaciones.


    

    —Las manitas quietas, que luego van al pan. ¿Qué se supone que has hecho?


    

    —Dejarla, lo que debí hacer tiempo atrás y no tuve el valor. No sabes cuánto lo lamento.


    

    —Y lo que lo vas a lamentar. Ya te dije que este paso era en balde, que yo no quiero nada contigo.


    

    —Me da igual, con quien no quiero estar es con Natasha. Si no logro ganarme tu perdón, ese será mi castigo, lo cual no me da derecho a jugar con nadie. Ya no la quiero y no podía seguir con ella en esas circunstancias. Estoy seguro de que eso sí que podrás entenderlo, ¿o no?


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Estaba a punto de meterme en la cama cuando sentí aquella primera y alarmante punzada…


    

    Después de todo lo ocurrido era normal que el cuerpo se me resintiera un poco, si bien aquello me parecía un poco extraño.


    

    Era juernes y mi madre había ido con Francisco a la última sesión de cine, así que decidí tumbarme un poco hasta que llegara.


    

    Abrí el móvil y lo que vi no me ayudó. Álvaro me deseaba felices sueños y yo lo único que necesitaba era que se olvidara de mí.


    

    Sí, en el fondo de mi corazón vi como un gesto positivo hacia mí que dejase a Natasha. Pero pese a todo, lo ocurrido le había generado mucho sufrimiento a esa chica, lo cual me hacía sentir mal y mi barriga estaba de lo más revolucionada.


    

    A esas alturas ya podía sentir las primeras pataditas de mi Valeria, todavía muy flojitas, eso sí.


    

    —Chiquitina, hemos tenido un mal día, mañana será mejor. Ahora solo tienes que dormirte con mami, te prometo que todo saldrá bien.


    

    Masajeaba mi pancita cuando nuevamente sentí esa incómoda punzada, así que apagué la luz y traté de descansar. Ojalá amaneciera pronto y dejara esa tétrica noche atrás.


    

    No debí permitir que mi madre se fuera sin contarle que estaba pachucha. Mejor que se me pasara o me caería una buena con ella. A mí no me gustaba molestar y a la mujer le hacía ilusión lo de ir al cine, ¿qué podía pasar?


    

    Eché una primera cabezadita y de pronto sonó la puerta, lo cual me tranquilizó muchísimo.


    

    —Mami, ¿eres tú? ¿Ya estás de vuelta?


    

    —Sí, cariño mío, soy yo, ¿cómo estás? —me levanté para darle un beso.


    

    —Bien, antes me pareció notar unas punzadas un poco raras en el vientre, ahora ya se me han pasado.


    

    —Valeria, hija, ¿tú qué tienes ahí?


    

    Me miré hacia donde ella señalaba y el pantalón de mi pijama, de color crema, estaba manchado de sangre procedente de mi entrepierna.


    

    —Mami, ¿esto es sangre? Dime que no lo es—me llevé las manos hacia la mancha y mis dedos se tiñeron de rojo.


    

    —Mi niña, tranquila, ahora mismo nos vamos para el hospital, no te va a pasar nada.


    

    —Mami, tengo miedo, tengo mucho miedo. Yo quiero mucho a la bebita, si algo llegara a pasarle…


    

    —No le va a pasar nada, confía en mí. Vamos a mi hospital, mis compañeros te atenderán como a una reina, cariño.


    

    Sentí un ligero mareo. Yo con la sangre no me llevaba demasiado bien y encima pensar en lo que aquello pudiera significar me ponía absolutamente mala de los nervios.


    

    —Mamá, tienes que llegar volando al hospital, no mires nada, te lo ruego, tú solo corre.


    

    —Cariño mío, tengo que pararme en los semáforos o será peor el remedio que la enfermedad, ¿no lo entiendes?


    

    —Sí, eso sí que lo entiendo, mamá, solo es que tengo miedo, muchísimo miedo—el sudor recorría todo mi cuerpo y las arcadas se apoderaron de mí mientras iba tumbada en el asiento posterior del coche.


    

    —Tranquila, mi niña, ya llegamos, ya llegamos.


    

    Yo también podía observar cuánto de descompuesto estaba el rostro de mi madre, por mucho que ella tratara de calmarme. Mi Lola, mi querida Lola, la mujer que me lo había dado todo en el mundo estaba allí, como siempre, apoyándome y haciendo todo lo posible para evitar que me llevara otro palo por parte de esta jodida vida que me había tomado por un saco de boxeo.


    

    Llegamos a urgencias y los compañeros de mi madre, efectivamente, me trataron de una forma inmejorable. 


    

    —Agustín, déjame entrar con ella—le pidió al ginecólogo, que así se llamaba.


    

    La clínica de fertilidad de Martín, que también contaba con servicio de ginecología, solo ofrecía consultas y durante el día, por lo que allí no pudimos ir, aunque lo eché de menos.


    

    —Mamá, llama a Alejandra y que venga también Martín, porfi.


    

    —Claro que sí, hija. Y llamaré también a Álvaro, ¿vale?


    

    —¿A Álvaro? Ni se te ocurra, mamá, es que ni se te ocurra.


    

    Enseguida me inspeccionaron y la cara de Agustín me indicó que la cosa podía ser peor.


    

    —Tienes pérdidas como es evidente, Valeria. Dime, ¿te ha ocurrido algo especial hoy? Piensa.


    

    —Sí, la mañana ha sido movidita, digamos que he tenido un buen sobresalto.


    

    —Vale, ¿vas a tener una niña, no es así? Eso fue lo que me dijo tu madre.


    

    —Sí, una pequeña campeona, dime por favor que está bien agarrada a la vida.


    

    Se trataba de un ginecólogo joven y muy amable con el que también me sentí a gusto.


    

    —De momento sí, no te preocupes, lo cual no quiere decir que puedas perder de vista que esto ha sido un aviso.


    

    —Haré lo que tenga que hacer, te lo prometo, yo a mi niña no quiero perderla.


    

    —Y no tienes por qué hacerlo. De momento vamos a dejarte ingresada un par de días. Si controlamos el sangrado y todo va bien, transcurridos estos, podrás irte a casa, solo si me prometes que guardarás reposo absoluto durante una semana.


    

    —Como si es durante un año, lo que tú me digas.


    

    —No, en un año lo que menos harás será reposar cuando la tengas en tus brazos. Estos pequeñines no dan tregua, supongo que ya estarás al corriente—me sonrió y se fue para la puerta, indicándole a mi madre que pasara.


    

    —Agustín, dime cómo están las dos.


    

    —Te va a tocar llevar tu nieta al parque muchas veces, Lola, siempre que tu hija me haga caso. Ella me ha prometido que sí, ¿puedo confiar en su palabra? Tendrá que guardar reposo.


    

    —Puedes, puedes. No creo que tenga valor de moverse, pero si trata de hacerlo le arreo un sartenazo en la cabeza, que la dejo tarumba todo el tiempo que haya de guardarlo. Tú, tranquilo, que de eso me encargo yo.


    

    —Así me gusta, los métodos tradicionales siempre han funcionado divinamente.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    La noche había sido movidita. Alejandra y Martín estuvieron allí con mi madre y conmigo, hasta bien entrada la madrugada.


    

    Martín coincidió con Agustín, en que todo saldría bien si yo me comportaba como era debido y yo… Yo me moriría antes de poner en riesgo a mi niña.


    

    Cuando llamaron a la puerta para traerme el desayuno, no podía con mi cuerpo. Y lo mismo le sucedía a mi madre, quien se levantó para coger la bandeja. Con lo que no contábamos ninguna de las dos era con que la trajera Álvaro, que acababa de abordar a la chica que la portaba.


    

    —Ya te han ido con el cuento, mucho has tardado en venir—crucé las manos por encima del pecho.


    

    —¿Mucho? Mi hermano me ha tenido que escuchar por no decírmelo anoche.


    

    —Es que te lo llega a decir y se cae con todo el equipo, lo amenacé con boicotear la boda.


    

    —Valeria, no seas niña, ¿cómo estás? He venido volando en cuanto me he enterado.


    

    —Estoy bien, mejor que tú, que vas a tener que darme la baja un buen montón de días, ya te lo digo.


    

    —Como si no trabajas más en todo el embarazo, no tienes por qué hacerlo, yo puedo encargarme de todo.


    

    —Y no te vuelvo a mirar a la cara. Mi sustento me lo gano yo con el sudor de mi frente. Bueno, tú me has entendido, que allí hay aire acondicionado, pero vaya…


    

    —Mira que eres… ¿De veras que nuestra hija está bien?


    

    —Mejor que tú y que yo. Veo que tienes un buen arañazo en la cara, ¿has adoptado un gato? — sonreí sabiendo que la gata que lo había arañado se llamaba Natasha.


    

    —No, me temo que Natasha no se tomó demasiado bien que fuera anoche a por mis cosas, pero no es de mí de quien quiero hablar, tienes que contarme cómo estás.


    

    —No hay mucho que contar, ha sido un señor susto, aunque ya está controlado. Mañana me darán el alta y luego una semana más de reposo absoluto. Mi Lola me hará croquetas para sobrellevar el mal humor, ¿no es así, mamá?


    

    —Claro que sí, tesoro, de todo lo que tú quieras, ya lo sabes. Para mi niña y mi nieta, lo mejor.


    

    —Y no pasarás la aspiradora en toda la semana, eso también, ¿estamos?


    

    —No, no, a eso ya no me comprometo, eso te lo acabas de sacar de la manga y es un chantaje como otro cualquiera.


    

    —Le vas a quitar la tranquilidad a tu nieta, si puedes vivir con eso…Yo no sé, tú veras.


    

    —Lo que yo te diga, un chantaje completo, hija, completo del todo.


    

    —Lola, ¿y si vas a casa a darte una ducha y yo me quedo aquí con la chantajista?


    

    —¿Me estás diciendo que huelo mal, Álvaro? Mira que ahora ya tenemos más confianza y puedo contestarte una de las mías.


    

    —Eso es, mamá, ataca sin piedad, que se lo merece…


    

    —Con las dos a la vez no puedo, eso es trampa. Por supuesto que la abuela de mi hija huele a gloria, lo cual no quita que una ducha calentita te reconforte después de la mala noche que debes haber pasado.


    

    —La noche ha sido de perros, eso es cierto.


    

    —Pero tú eres fuerte, mamá, no se te ocurra dejarme a solas con él, que busca darme coba y yo no tengo el chichi para farolillos.


    

    Álvaro y mi madre se echaron a reír a la par. En mala hora hablé, porque eso le encendió la lucecita, a ella le pareció genial que nos quedáramos solos, se lo vi en la cara.


    

    —Al final te cogeré la palabra. Una duchita me vendrá fenomenal, es cierto, en un ratito vuelvo.


    

    —Mamá, cómo eres, lo estás haciendo adrede. Esta me la pagas, te digo yo que me la pagas.


    

    De pronto la puerta se abrió.


    

    —¿Quién tiene aquí deudas? ¿Y se puede saber por qué no me avisasteis anoche? —Francisco, acababa de entrar en su turno y se había enterado.


    

    —Porque yo no quería que en la habitación hubiera más gente que en la guerra. Ahora, sin embargo, te puedes quedar—le pedí viendo que mi madre acababa de ponerse el bolso en el hombro para coger el pescante.


    

    —A buenas horas mangas verdes, ahora tengo que pasar consulta, ¿es cierto eso de que ya estás bien, pequeña? —me dio un amoroso beso en la mejilla que emocionó a mi madre. Esa se tendría que dar una ducha fresquita, después de cómo lo miró.


    

    —Se siente, tendrás que quedarte conmigo, ha sido el destino—Álvaro, me miró con gracia.


    

    —¿El destino? Ha sido la poquísima vergüenza que tienes, que siempre te sales con la tuya, eso es lo que ha sido—le aseguré.


    

    Mi madre y Francisco se fueron y ambos nos quedamos a solas.


    

    —Dime por favor cómo te encuentras ahora que no está tu madre—me cogió la mano y yo carraspeé.


    

    —¿Me la sueltas o te doy un bocado y hago que me la sueltes? Te dejo elegir, no digas que soy un bicho.


    

    —Sí que lo eres, no me dejas ni intentarlo.


    

    —Y por supuesto que seguirá siendo así, ¿tú qué te crees?


    

    —Ha sido por lo de Natasha, ¿verdad? Debí impedir que apareciera por allí, debí hacerlo. Por lo que veo, no doy ni una a derechas.


    

    —No fue tu culpa, sé que has sido honesto al dejarla y tampoco podías evitar su reacción. Es normal que ella esté dolida, no esperes que nos mande una bonita felicitación por Navidad después de la faena que le hemos hecho.


    

    —Yo solo estoy siendo coherente con mis sentimientos, con lo que siento por ti.


    

    —Ha sido decir eso y me acaba de dar una punzada. El médico me ha dicho que no puedo soliviantarme, una palabra más al respecto y pediré que te echen a patadas de aquí.


    

    —Eres malilla conmigo, muy mala.


    

    —Ajo y agua, a joderse y a aguantarse, eso es lo que hay.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    No lo dejé decir una palabra más al respecto, pero tampoco logré que se marchara de allí en todo el día.


    

    —Ve al menos a tomar un café, anda, que voy a quitarte las tiras de pellejo con Sonia—le dije al comienzo de la tarde, cuando ella llegó.


    

    —Mi niña, qué susto nos has dado, ¿es cierto que ya estás bien? —Me abrazó fuerte— Es que nadie mejor que yo te puede entender ahora. Me dicen que les pasa algo a mis dos cabezones y me da un parraque, te lo prometo.


    

    —¿A tus dos cabezones? ¿Ya lo sabes? —Le devolví el abrazo con todas mis fuerzas.


    

    —Sí, vengo de donde Martín, son dos niños, Valeria, voy a tener dos machotes. Adiós a la idea de emparentarme con Noelia—se echó a reír.


    

    —Dos muchachotes, ¿estás contenta? —lo pregunté por preguntar, ya que sus ojos me decían que estaba no contenta, sino contentísima.


    

    —Cantidad, ya les voy a empezar a preparar las cositas, estoy flipando con la idea de verles la carita.


    

    —¿A tus dos niños? Así que has venido a darle la primicia a ella, ¿eh? Entre futuras mamás os tapáis—Alejandra entró y le dio un fuerte abrazo también.


    

    —Si tú ya lo sabes por tu novio, mujer. Por cierto, qué manos tiene, como las tenga igual para todo…


    

    —Y mejores todavía, a mí me tiene de un contento que le he puesto el pasaporte en la mano al Satisfyer, con eso te lo digo todo—rio.


    

    —Venga ya, ¿sí? A mí es que ya lo del sexo se me está olvidando, qué lástima de una, qué desaprovechadita está.


    

    —Pues anda que yo… No vengáis a mentar la soga en casa del ahorcado, ¿eh? Oye, ¿y para mí no hay abrazo? —le pedí.


    

    —Claro que sí, ¿y esas flores? —Señaló un inmenso ramo que habíamos colocado al lado de la ventana.


    

    —Esas hay que agradecérselas a tu cuñado, que no se separa de mí, ni a sol ni a sombra. No sé para qué quiere hacer tantos méritos—me partí de la risa.


    

    —Cuando os digo que es mala conmigo lo es. ¿Cómo estás cuñadita? —le dio un beso, venía con el café en la mano.


    

    —Genial, volviendo loco a tu hermano con los preparativos de la boda. ¿Y a ti cómo te trata la vida?


    

    —A patadas, lo mismo que Valeria—puso un puchero.


    

    —Conmigo, no te hagas la víctima, que sales de aquí como un cohete—le advertí, levantando el dedo.


    

    —¿La has escuchado? Igual todo el día, tratándome con la punta del pie.


    

    —Y puedes dar gracias a Dios de que te permita estar aquí, que no debería—le aseguré con cara de malas pulgas.


    

    —Hija, ¿es esa la educación que yo te he dado? Qué lástima de colegios concertados y de cuotas pagadas, me vas a dejar en evidencia. Álvaro se está comportando muy bien, hasta se quedó contigo para que fuera a asearme a casa.


    

    —Tú te callas, mamá, que te has convertido en su cómplice y ni se te ocurra cantar victoria, que yo puedo con los dos y con lo que haga falta.


    

    —Eso me consta. Álvaro, ten cuidado que mi hija va a resurgir de sus cenizas como el Ave Fénix y con una fuerza inusitada.


    

    Nos estábamos riendo cuando entró Noelia por la puerta, la única que faltaba, ya estábamos todos.


    

    —David te manda besitos, Valeria, ¿qué es esto de querer llamar la atención así? No gana una para sustos contigo.


    

    —Nada, mi chiquitina que se puso en pie de guerra anoche. Ya está apaciguada, no temas.


    

    —Si querías pillarte una baja, no tenías más que decírselo al jefe, mujer, que tienes enchufe—aprovechó que Álvaro acababa de salir por cafés para el resto.


    

    —En eso estaba yo pensando, ¿pues no me dice el tío que no curre más en todo el embarazo? Que él lo arregla…


    

    —¿Y tú te quejas? No hay quien te entienda, Valeria, a mí me dice eso y no vuelvo por el hotel hasta que la niña haya hecho la Comunión.


    

    —Eso le he dicho yo, Noelia, pero mi hija es terca como una mula. En cuanto pueda estará allí, al pie del cañón.


    

    —Y eso que nos van a tener que dar un plus de peligrosidad por estar en la recepción, Lola, de cómo se está poniendo la cosa últimamente.


    

    —No exageres, lo de Natasha no fue nada, yo la habría liado peor…


    

    Por la noche ya nos quedamos a solas, aunque a Álvaro, no lo podíamos echar de allí ni con agua caliente.


    

    —Mamá, dile ya que se vaya, que es muy jartible—reí.


    

    —Álvaro, vete a descansar, yo me quedo con ella.


    

    —No, Lola, vete tú, yo me quedo aquí hasta que vengas por la mañana.


    

    —Sí, hombre, ¿yo a ti qué te he hecho para eso? Mamá, no lo escuches, es como las sirenas con su canto, un peligro en potencia.


    

    Me tapé los oídos y comencé a canturrear con impertinencia mientras ellos dos seguían hablando.


    

    —Venga, dile adiós a tu hija y arreando, que es gerundio—le exigí en cuanto me destapé.


    

    —Me quedo, a tu madre no le importa, así que nos quedamos los dos contigo.


    

    —¿Serás pesado? Mamá, esta también me la pagas.


    

    —Hija mía, al final ya veo que este mes no cobro con tanto paganini.


    

    —No te quejes tanto, ¿digo en el control que te traigan un poco de leche tibia? —me preguntó él, muy cariñoso.


    

    —Y un chupito de veneno al lado, ¿no? ¿Leche tibia? Solo de pensarlo me dan arcadas, sí que me estáis proponiendo unos planes…


    

    —Hija, si te parece te dice el hombre de traerte un Gin Tonic, la leche tibia está bien, Valeria.


    

    —Está bien si te quieres morir de asco, mamá. Anda que la que me estáis dando entre los dos es poca, tengo el cielo ganado.


    

    Al final me convencieron para tomarme la leche tibia, qué pesaditos eran. Después, mi madre abrió el sofá cama y se echó en él, mientras Álvaro, se acomodó en el sillón, en el que pretendía pasar toda la noche.


    

    —Tan cerquita de mí, no, te me alejas, ¿eh?


    

    —Déjame, por favor, será la noche que pueda pasar más cerca de mi hija.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    —¿Qué es esto? ¿Qué es esto? —Moví mi mano como si me hubieran dado calambre nuevamente. Habíamos amanecido con las manos entrelazadas y yo retiré la mía a toda pastilla.


    

    —¿Qué pasa? —Abrió los ojos de golpe.


    

    —Que me estabas cogiendo la mano, qué morro tienes… Mira, te quiero ver a diez metros de mí.


    

    En el fondo de mi corazoncillo el gesto me había encantado, pero yo no quería darle más confianzas que le crearan expectativas.


    

    —¿Ya te has despertado, Valeria? ¿Y ya la vamos a tener?


    

    —Mamá, ni se te ocurra taladrarme, que resulta que Álvaro, estaba abusando de mí.


    

    —Lola, por Dios, yo no—él negaba con la cabeza, no dando crédito a mis palabras.


    

    —Mamá, que sí, que me tenía cogida la mano—argumenté como si tuviera toda la razón del mundo y todavía me sobrara un poco.


    

    —Fíjate, Álvaro, antes le hiciste la niña y no se quejó, ¿no es así?


    

    —¡Hola! Estoy aquí, por si no lo recordáis. Y hoy mejor, que vuelvo a tener mucha hambre. Yo, con la mierda de panecillo ese que ponen aquí para desayunar no tengo ni por dónde empezar.


    

    —Ahora mismo bajo a la pastelería y te subo unos croissants de esos que tanto te gustan, guapa. ¿A ti qué te apetece, Lola?


    

    —A mí me traes dos merengues de fresa, por favor.


    

    —¿Merengues de fresa para desayunar? ¿Es una broma? —Él, se quedó súper extrañado.


    

    —Es que aquí Mr. Elegancia se cuida que te cagas, mamá. Para él, eso es un atentado contra el cuerpo, más o menos.


    

    —No tanto, solo es que no me esperaba que te levantaras con tan buen apetito, Lola, solo eso.


    

    —Sí y de dulce, me apetece mucho, pero que yo también me cuido, ¿eh?


    

    —Ni caso, no nos cuidamos nada de nada, solo que tenemos una constitución fantástica, ¿no es así, mami?


    

    —No lo sé, hija, yo lo que estudié fue Enfermería, no Derecho—rio.


    

    Álvaro se fue y yo hice memoria.


    

    —Oye, mamá, ¿tú no tenías hoy hora en el dermatólogo para quitarte la verruguita esa de la espalda?


    

    —Sí, hija, pero da igual. Ya cogeré hora para otro día.


    

    —Sí, hombre, llevas esperando seis meses esa cita. Vete a casa, te duchas y a la consulta.


    

    —¿Y te quedarás con Álvaro? Es que, si no, no me voy tranquila…


    

    —Qué remedio, yo preferiría quedarme a solas, pero como os habéis aficionado a torturarme, pues nada…


    

    —Se está portando muy bien, no digas que no, hija.


    

    —Si yo no he dicho ni mu, bastante tengo ya con estar en este hospital y con el reposo que me queda. Te lo advierto, compra agua bendita a tutiplén, porque lo que saldrá estos días de mi boca no será normal.


    

    Álvaro llegó con los dulces, para mí que había comprado siete docenas.


    

    —Qué barbaridad, mamá, nos va a dar un pico de esos de glucemia por su culpa, ¿ves cómo tiene la culpa de todo?


    

    Mi madre se reía y él también. Nos lo estábamos pasando hasta bien allí, después del gran susto que nos dio la chiquitina.


    

    Cuando nos quedamos a solas él hizo un nuevo intento de agarrar mi mano.


    

    —Mira que eres atrevido, yo es que no me lo explico, te lo prometo…


    

    —Es que me da igual que me arrees un bofetón, como si me quieres moler a palos, con tal de estar contigo así de cerquita me da igual.


    

    —Yo no te voy a zurrar, que ya te han dado lo tuyo y lo de tu prima. ¿Está la cosa más tranquila?


    

    —Ya ahora en manos de nuestros abogados, por el momento no quiere hablar conmigo.


    

    —Nos tienes a todas encantadas de la vida. De verdad que es toda una virtud…


    

    —Cada uno tenemos las nuestras. La tuya es tenernos todo el tiempo con el corazón a mil de hospital en hospital.


    

    —Es verdad, vaya rachita que llevo, a mí que nunca me habían tenido que ingresar por nada. En este caso, claro, es por tu culpa, por haberme hecho una niña.


    

    —Ya me extrañaba que no tuviera la culpa de nada, mucho estabas tardando.


    

    —Claro que la tienes, aunque no sea plan de restregártela todo el día por la calle.


    

    —Te sienta de fábula esa niña, no lo niegues—me cogió la mano y la aparté nuevamente de inmediato.


    

    —No te emociones que luego el carajazo será de espanto, te lo advierto, no quiero que me acuses de alta traición.


    

    —Qué solemne te ha quedado. Yo de lo único que podría acusarte sería de ladrona, porque me has robado el corazón.


    

    —Te ha quedado muy bonito, pero te recuerdo que mi corazón me lo hiciste jirones y ni siquiera me diste la posibilidad de opinar.


    

    —¿Me vas a guardar rencor toda la vida? Me equivoqué, no sabes lo que daría por poder retroceder en el tiempo.


    

    —Ya, lo malo es que máquinas del tiempo no han inventado todavía para que puedas reservar un asiento. Las hay para ir al espacio, a hacer puñetas. Eso sí, cuestan un pastizal, pero igual te compensa, ya sabes lo que dicen: “mientras voy y vengo, por el camino me entretengo”.


    

    —¿Por qué no charlas menos y te decides por fin a darme un beso? Tienes las mismas ganas que yo, no lo niegues.


    

    —Como se te ocurra darme un beso, te meto un puñetazo en los labios que todos creerán que te has puesto Bótox, lo vas a flipar.


    

    —Eres mala conmigo, no me canso de decirlo, muy mala.


    

    —Tú sigue así, te estás portando fatal, menos mal que esta tarde me dan ya el alta y servidora se cuela en su casa como si le hubieran puesto un cohete en el culo. Sí, sí, no te rías, ya sé que estás maquinando con eso del cohete y del culo; cochino, que eres muy cochino.


    

    Partido de la risa escuchaba mis sandeces, supongo que con la esperanza de que algún día sí que le cayera ese demandado beso.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —Pues nada, ahora ya sabes, una semanita entera acostada—me dijo Agustín por la tarde, cuando me dio el alta.


    

    —No te preocupes, no pienso mover ni un dedo ahora que sé que mi niña está bien.


    

    —Ni yo consentiré que lo mueva, doctor—Álvaro, le dio la mano.


    

    —¿Eres el padre de la criatura? Tienes una mujer que vale un potosí, llegó muy asustada, pero enseguida se hizo con la situación. En estos casos también tiene su peso específico el cómo se afronten las cosas, cuídala mucho.


    

    Mi madre nos miró a los dos y yo le hice un gesto para que ni se le ocurriera decir una palabra. Mi decisión estaba tomada y era absolutamente inamovible; yo criaría a mi hija sola.


    

    Álvaro puso el coche en la puerta y después empujó la sillita de ruedas en la que yo iba sentada. Para subirme en el coche, me cogió y tuve que rodear su cuello con mi brazo.


    

    Nuestras bocas quedaron muy juntas y la chispa surgió entre ambos una vez más, solo que yo la apagué apartándome.


    

    —Mamá, no te quedes atrás, vente ya—le pedí mientras ella se despedía de Francisco, que también se había comportado de maravilla conmigo durante aquel par de días.


    

    —Ya voy, hija, qué impaciente eres, ya voy—se quejó, que un poco hasta el higo debía tenerla ya.


    

    —¿Solo porque quiera las cosas para anteayer ya me convierte en una impaciente? Lo que hay que oír, mami, lo que hay que oír…


    

    Álvaro me sentó en el asiento del copiloto. A diferencia de la noche de mi llegada al hospital ya podía ir erguida.


    

    Me encontraba muy recuperada y eso me animaba. Aquel susto había marcado un punto de inflexión en mi embarazo y me había servido para limar asperezas con el padre de mi hija.


    

    Una cosa era evidente, que no lo quisiera como pareja no quería decir que, por el bien del bebé, no debiéramos llevarnos lo mejor posible.


    

    Una vez en la puerta de nuestra casa, se empeñó en tomarme nuevamente en brazos para meterme en ella.


    

    —Tampoco hace falta, eres un exagerado, no estoy inválida.


    

    —No vas a hacer ningún tipo de esfuerzo estos días, ¿me oyes? No me cuesta nada llevarte en brazos.


    

    —Álvaro tiene razón, hija. Lo mejor será que le hagas caso en todo—asintió mi madre, para qué queríamos más.


    

    —Sí, en todo, iría yo lista, no te lo has creído ni tú, mamá.


    

    —Eres muy desobediente, deberías hacerle caso a tu madre, te mereces una reprimenda—me soltó él, por lo bajini.


    

    —Y seguro que a ti se te están pasando por la cabeza un montón de modos de dármela, cochino, que eres un cochino.


    

    —¿A mí? Yo sería incapaz—puso cara de bueno, solo le faltaba la coronita de santo.


    

    —¿A quién quieres engañar? Que te compre quien no te conozca. Déjame en el sofá y te vas corriendo, que tendrás que hacer un montón de cosas de pijos.


    

    —Ninguna mejor que quedarme un ratito más contigo.


    

    —¿Tú estás bobo? ¿De veras lo estás? Yo ya te he soportado bastante, ya me tienes que dar oxígeno, que me estás asfixiando…


    

    No era así, pero yo era la primera que no debía crearme expectativas. Si quería que todo siguiera como estaba y que ninguno de los dos se echara en los brazos del otro, debía mantener las distancias.


    

    —Hija, deja al menos que le prepare un cafelito, no lo vas a echar a la calle de cualquier manera, solo te falta darle con un palo.


    

    —Eso es, mamá, ¿me traes el de la escoba? —le pedí con la más traviesa de mis sonrisas.


    

    —De eso nada, brujita, que igual te vas volando. Álvaro, ni caso, tómate un cafecito.


    

    Él, me miró con la sonrisa de la victoria en los labios.


    

    —Tú no te las prometas muy felices, que ya mismo estás fuera de aquí.


    

    —Gracias, guapa, yo también te quiero…


    

    —Mamá y yo lo que quiero es un cafecito también, que me está apeteciendo.


    

    —Para ti un vaso de leche con una gotita de café, que estás convaleciente—me indicó y ya sabía yo que no habría nada que hacer.


    

    —Muerta del asco es como me tenéis. No sé, debería daros pena—resoplé pensando en que los restantes días de convalecencia serían un verdadero suplicio.


    

    Álvaro se marchó después de tomarse el café, despacito, eso sí, que lo hizo más largo que un día sin pan. Al coger las de Villadiego, amenazó con volver al día siguiente.


    

    —Que no hace falta, hombre, que yo de aquí no me voy a mover.


    

    —Ya lo sé, pero te traeré dulces y más flores y bombones.


    

    —¿Más bombones? Voy a poner un mercadillo, tú lo que quieres es que parezca una foca y no me mire nadie.


    

    —No, yo lo que quiero es que te miren y que sientan envidia porque seas mía, eso es lo que quiero.


    

    —Tú, flipas mucho, ¿qué has tomado? No me digas que has vuelto a las andadas.


    

    —No seas jodida, eso forma parte del pasado. No volvería a hacerlo en la vida y más ahora que voy a ser padre.


    

    —Y por partida doble, te lo recuerdo. ¿Sabes algo de Natasha?


    

    —Sigue de uñas conmigo, no quiere decirme nada del niño—suspiró.


    

    —No hay mal que cien años dure, ni cuerpo que lo resista, ¿no es eso lo que dicen? Ya se le pasará. Pero bueno, ¿qué hago yo consolándote? Vete ya, corre, que me pones más negra que el sobaco de un grillo. Venga, vete, que te vayas, corre…


    

    Lo hizo, no sin antes dedicarme una preciosa sonrisa desde la puerta. No volvería a caer en su trampa por mucho que me sonriera. 


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Mi vuelta al trabajo fue apoteósica. El día que lo hice, Álvaro me esperó en la puerta con un nuevo ramo de flores.


    

    —Me has estado enviando uno por día desde que estoy convaleciente, ¿acaso has pensado que voy a abrir un vivero o algo? Ya no sé dónde poner tantas flores.


    

    —Esas están en tu casa, estas son para aquí, para el trabajo.


    

    —Qué majo, ¿y qué le digo a la gente? ¿Qué tengo un admirador secreto? Ya sabes que hay muchos que están deseando darle a la “sin hueso” y yo no quiero que se sepa que la hija que espero es tuya. Álvaro.


    

    —Vamos a ver, vamos a ver, porque te encanta ponerme de los nervios… ¿Pretendes ocultar que la niña es mía cuando nazca? Y entonces cuando yo la vea, ¿qué? ¿Miro para otro lado y finjo que es la hija del butanero? A mí me va a dar algo. Una, que no quiere saber nada de mí, que ni me coge el teléfono y tú, que pasas de mí como padre de tu hija, y ya, de paso, también como hombre. ¿Os habéis propuesto volverme loco?


    

    —No, hombre, ya cuando nazca te dejaré que la cojas y eso, que me he dado cuenta de que has cambiado.


    

    —Ole, he cambiado y me merezco poder acercarme a mi hija sin que me gasees con insecticida como si fuera una mosca, pero de momento que nadie sepa que es mía. ¿Pues sabes lo que te digo? Que ahora mismo entero a todo el mundo.


    

    —No te atreverás, es que no te atreverás, vamos—lo reté.


    

    —Mira, Valeria, si algo me ha enseñado esta etapa de la vida es que ya no tengo nada que perder, así que…


    

    No pude evitarlo, creí que me moriría de la vergüenza, pero en cuanto alzó la voz, fueron varios los empleados que acudieron, David y Sonia, entre ellos. Noelia, también me miraba como si se fuera a acabar el mundo.


    

    —¡Hola a todos! Os he llamado porque se me da está dando una circunstancia que es muy probable que se convierta en la comidilla de este hotel. Y antes de que la cosa se líe más, prefiero ser yo quien hable y les cuente a todos que el hijo que espera la señorita Valeria es mío—se hizo el silencio y mis amigos me miraban sabedores de que, si no me desmayaba, me faltaría el canto de un duro.


    

    —Por lo que más quieras, Álvaro, cállate ya, que nos están mirando todos.


    

    Ese hombre daba un nuevo paso cada día. Durante mi convalecencia me había estado visitando en las horas que le quedaban libres, día tras día. Y ahora que yo volvía a trabajar, enteró hasta al apuntador de lo nuestro.


    

    —Me da igual, Valeria, yo no tengo que avergonzarme de nada, tener un hijo contigo es lo mejor que me podía suceder en la vida y una alegría tan impresionante que no tengo por qué callármela, ya se lo he dicho a todo el mundo.


    

    En el fondo su actitud me halagaba y eso que me había dejado con el culo al aire diciendo lo que yo no quería que se supiese, que solo le faltó coger un megáfono. Pero sí, me halagaba porque nada más lejos de su intención que esconderse.


    

    —Mira, Álvaro, reconozco que estás haciendo muchos esfuerzos y que hasta yo misma estoy sorprendida, no voy a decirte lo contrario. La verdad es que yo me lo he estado pensando y quiero que reine el buen rollo entre nosotros, porque vamos a tener una hija y eso es lo más importante, sin duda alguna. Por mí, te ofrezco eso de enterrar el hacha de guerra, vale, lo cual no significa que tú y yo, volvamos a estar juntos.


    

    Para mí que se había hecho ilusiones con eso de haber pasado tantas horas a mi lado, así que era hora de poner pie en pared y sentar las bases de lo que sería nuestro futuro.


    

    Me tocaba la fibra sensible tenerlo tan cerca de mí y que insistiera como lo hacía en que lo nuestro fuera para adelante. Dicho esto, yo ya no creía en mi historia de amor con él ni creía que pudiera volver a creer, esa parte de mi vida pretendía cerrarla y tirar el candado al mar, ni más ni menos.


    

    Ya todas las cartas estaban encima de la mesa. Me enorgullecía pensar que quisiera que todos supieran que era el padre de mi bebé, que presumiera de nuestra hija e imaginaba que, a la postre, sería buen padre.


    

    No, yo no tenía derecho a privar a mi niña de su padre solo porque estuviera despechada. Nuestra relación comenzó con mal pie desde el principio, lo que no convertía a su padre en un mal hombre ni en una mala persona. Solo en uno que yo no quería como pareja.


    

    Siendo honesta, como pareja no lo quería a él, ni a ningún otro. Ya lo he mencionado alguna vez, mi corazón comenzaba a estar cerrado a cal y canto, como si en él solo fuera a haber sitio para esa vida chiquitita que en unos meses vería la luz y alumbraría mis días.


    

    Le había sido muy franca a Álvaro. Por mucho que él hiciera, volver conmigo ya no estaba en mi mano y nunca volvería a estarlo. Yo solo quería vivir mi embarazo con tranquilidad y sin más sobresaltos.


    

    Sabiendo como sabía que todos me cuidarían, debía sentirme afortunada y también tenía la certeza de que las heridas de mi corazón cicatrizarían más pronto que tarde.


    

    Sentía que una nueva etapa se abría ante mí, una en la que Álvaro, pasaría a ocupar otro lugar en mi vida, ser el padre de mi hija y nada más.


    

    Si lo pensaba fríamente, en ese triángulo amoroso que desde el principio protagonicé, sin quererlo, junto a él y Natasha, habíamos perdido los tres. Sí, ninguno habíamos sabido reconducir nuestra vida y mantener a una pareja a nuestro lado.


    

    Por el contrario, dos vidas estaban por llegar y eso nada ni nadie podría cambiarlo. Álvaro, se convertiría en padre por partida doble lejos de mí y también lejos de ella.


    

    Al menos, eso sí, me quedaba con la tranquilidad de que el buen rollo se había instaurado entre nosotros y yo haría todo lo posible porque así siguiera siendo.


    

    Se presentaban unos emocionantes y apacibles meses mientras mi pequeña Valeria iba creciendo en mi interior. Ya moría por ver su carita, por tenerla en mi pecho, por acurrucarla y cantarle nanas.


    

    En el fondo, muy en el fondo, también temía que esa carita que yo querría comerme se pareciera demasiado a la de su padre, pues ello equivaldría a que me lo estaría recordando en todo momento. Nadie decía que nada de aquello fuera fácil, solo que debíamos echárnoslo a la espalda.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    El tiempo pasó y un buen día me miré en el espejo, ¡ya estaba de seis meses!


    

    Desde el susto aquel que me llevó al hospital y que casi me hace perder a mi niña, todo había ido de maravilla.


    

    Su padre siempre estaba ahí y nos llevábamos bien. Él, no cejaba en su empeño y a menudo le faltaba el tiempo para invitarme a almorzar a la salida del hotel o para pasar por casa de mi madre con alguna excusa.


    

    Mi corazón… ¿Qué decir de mi corazón? Pues que seguía latiendo fuerte, demasiado fuerte cuando lo veía, lo cual no significa que se lo confesara a él. Ni muerta se lo diría, por supuesto que no.


    

    Ese sábado tocaba baby shower en mi casa. La fiesta no solo sería en honor de mi bebé, sino también de los de Sonia, cuya tripa había crecido ya el doble que la mía, que para eso esperaba gemelos.


    

    Bueno, que esperara gemelos no justifica que tuviera el doble, sino que ella tenía barrigón y yo más bien parecía que me había tragado una aceituna, lo mío era muy poca cosa.


    

    Álvaro, no perdía ocasión de decirme que seguía estando más buena que el pan y yo disfrutaba de esos momentos. Como ya he dicho, siempre estaba pendiente de mí, y para mi sorpresa, todavía no se había echado novia.


    

    Yo siempre bromeaba diciéndole que el día que se abriera la veda habría acumulado demasiado y que no dejaría una presa viva, si bien él, trataba de convencerme de que a la única presa que deseaba hincarle el diente era a mí.


    

    Yo prefería no entrar a valorar la situación y disfrutaba de haberme convertido en una especie de domadora capaz de domar a la fiera que él llevaba dentro.


    

    La fiesta de aquella tarde era solo para las chicas, así que tanto Noelia, como Alejandra y Sonia, fueron llegando a la par que también lo hicieron otras amigas mías, todas ellas cargadas con mogollón de regalitos.


    

    El día había sido la bomba, en concreto la parte en la que mi madre pretendía pasar la aspiradora hasta en el último rincón de la casa y yo le decía que nos iba a reventar los tímpanos de tanto darle al dichoso aparatejo, incluso apelando a que su nietecita podía oír ya en el interior de la barriga.


    

    Ella se lo contaba muerta de la risa a Sonia, quien cayó reventada en el sofá.


    

    —Lola, mi reino por una Coca-Cola.


    

    —Si hasta rima, mamá, ¿las tenemos fresquitas? Que esta muchacha se nos deshidrata aquí.


    

    —Es verdad, tengo una sed que la lengua me llega hasta el suelo, a mí me están pasando unas cosas muy raras con esto del embarazo. Algunas veces pienso que a ver si me han metido semen de extraterrestre o algo y doy a luz un par de cabezones que me saquen de pobre, igual damos la vuelta al mundo.


    

    —Mira que tienes unas cosas… La vuelta al mundo la va a dar esta con su ginecólogo, menuda luna de miel les espera—decía Noelia, que estaba encantadita de la vida viviendo con su Edu.


    

    Todas estábamos muy bien dentro de lo que cabía y ese día recibiríamos regalitos para parar un tren. Las niñas venían cargadas de bolsas y tanto a Sonia, como a mí, nos hicieron llorar a moco tendido.


    

    Mi madre también se había implicado por completo y tenía el salón que era una preciosidad. Hasta una cigüeña gigante de cartón y de lo más simpática había puesto. Francisco le había ayudado con todos los preparativos y al final de la fiesta, cuando ya solo quedábamos los más íntimos, llegó Álvaro, con una enorme cesta con mil cosas para la pequeñina.


    

    —¿A ti quién te cuenta todas las cosas? La peque no necesita todo esto. ¿Se te ha ido la pinza?


    

    La cesta era una preciosidad y no le faltaba un detalle, debía haberle costado un riñón, cosa que no parecía importarle lo más mínimo.


    

    —Esto es para que taches otro montón de cosas de las que necesitas para nuestra niña. Y, ya de paso, para que me invites a tomar algo si tienes un ápice de conciencia.


    

    Lo dicho, nos llevábamos bien y terminé tomando algo con él y contándole las muchas cositas que me habían regalado. Había pasado una tarde preciosa y el final de la fiesta también fue bonito.


    

    Lo único malo era que, cuando estaba con él, siempre se me acercaba demasiado en busca de ese beso que estaba seguro que algún día yo le daría.


    

    Por mucho que le explicara que eso nunca llegaría a ocurrir, él estaba empeñadito en que la vida puede dar tantas vueltas como uno desee que dé. 


    

    Yo le explicaba que era posible, solo que cuando esa vida implica a dos personas, ambas deben estar de acuerdo en que las vueltas vayan en la misma dirección. 


    

    No tenía la felicidad completa, aunque sí al menos mucha paz durante una dulce espera en la que recibía amor por todos lados. Y yo, me quedaba con eso.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Estaba a punto de servirme un vaso de zumo, cuando sonó el timbre de casa.


    

    Al abrir, encontré un mensajero con una gran cesta en la mano.


    

    —Buenos días, traigo un desayuno para Valeria —dijo, y yo me quedé ahí con una cara de idiota, que al chico solo le faltó hacerme una foto.


    

    —Yo soy Valeria, pero no he pedido nada.


    

    —Es un regalo de… —miró la tarjeta, y leyó— don Alvariño.


    

    Me aguanté la risa. ¿Era posible que Álvaro me hubiera mandado un desayuno?


    

    Cogí la cesta, firmé el papel de entrega que me mostró el mensajero, y entré en casa.


    

    —¿Quién era, cariño? —preguntó mi madre— ¿Y esa cesta?


    

    —Un desayuno que me manda Álvaro, igual se cree que no tengo dinero para alimentarnos a las dos. Vete a saber.


    

    Dejé la cesta sobre la mesa, y mientras yo cogía la nota, mi madre iba mirando lo que había dentro.


    

    “Espero que disfrutes de este desayuno con amor. ¿Me aceptarás uno pronto cerca de la playa?”


    

    Suspiré, miré la cesta, y me quedé igual de sorprendida que mi madre. No le faltaba de nada.


    

    Había bollos recién hechos, así como pan de varios tipos, mermeladas de diversos sabores, zumos, café, leche, una rosa roja y un peluche de una osita blanca con un vestido morado.


    

    —Desde luego, Alvarito se lo ha currado —dijo mi madre, antes de coger un bollo.


    

    —Sí, no voy a negarlo.


    

    En ese momento, me llegó un mensaje al móvil. Era él.


    

    Álvaro: Ya sé que te ha llegado el desayuno. Solo quería saber si era todo de tu gusto.


    

    Valeria: Sí, tiene muy buena pinta. No puedo tomar café, ya lo sabes, así que, gracias por los zumos.


    

    Álvaro: Por eso los mandé. No quiero que a la niña le afecte la cafeína. Nos vemos en el trabajo.


    

    Sonreí pasándome la mano por la barriguita, estaba ya de seis meses y cada día que pasaba la notaba un poco más grande.


    

    Tenía unas ganas de verle la carita a mi niña, esa a quien llamaría Valeria y criaría sola, como mi madre me había criado a mí.


    

    Además, seguía trabajando en el hotel, a pesar de todo lo que nos había ocurrido a Álvaro y a mí, no pensaba dejar mi puesto.


    

    —Venga, vamos a desayunar, hija —mi madre me sacó de mis pensamientos, preparó la mesa y dimos buena cuenta de toda aquella comida que había enviado Álvaro.


    

    Últimamente estaba muy cambiado, más atento conmigo, pero yo no quería pensar en lo que no era, hacerme ilusiones y acabar llevándome un palo como la última vez.


    

    Después de desayunar, mi madre se fue para el hospital y yo hacia el hotel, era viernes y, como siempre, estaba deseando que llegara ese último día de la semana para tener mi finde libre y descansar.


    

    Y ahora más que nunca, ya que, con la barriguita, me sentía agotada y acababa con los tobillos algo hinchados.


    

    —Aquí llega la mamá más guapa del mundo —dijo Noelia, cuando me vio entrar.


    

    —Tú, que me ves con buenos ojos —reí.


    

    —No me seas tontorrona. ¿Ya estás otra vez con eso de que te ves como una pelota?


    

    —¿Y no es verdad? Por Dios, si me tienen que hacer el uniforme a medida todos los meses —volteé los ojos.


    

    —Mira, porque sé que estás bromeando, y quieres a esa niña con locura, que, si no, te iba a dar yo a ti pelota.


    

    —Buenos días —me estremecí al escuchar la voz de Álvaro.


    

    Al girarme, lo vi acercarse desde la entrada, con un traje gris de esos que le hacían parecer un galán de Hollywood.


    

    —Buenos días —contestamos Noelia y yo, al unísono.


    

    —¿Cómo te encuentras hoy, Valeria? —preguntó, sin sacar las manos de los bolsillos.


    

    —Bien, bien.


    

    ¿Por qué preguntaba, si ya habíamos hablado antes por mensaje? No había quien entendiera a ese hombre, de verdad.


    

    —Deberías pedir ya la baja —dijo, entonces, y le miré abriendo mucho los ojos.


    

    —Estoy bien, puedo aguantar hasta casi el final —contesté.


    

    —Sí, esta es capaz de ponerse aquí de parto —comentó Noelia, como si con ella no fuera la cosa, y la fulminé con la mirada—. No me mires así, sabes que tengo razón.


    

    —Valeria, los dos sabemos que Noelia tiene razón —rio Álvaro.


    

    —Ah, bien, mi compañera se alía con el jefe, perfecto. Voy por papel, que se nos ha acabado el de la fotocopiadora.


    

    Mientras yo miraba a uno y otra con los ojos entrecerrados, Noelia negaba sin dejar de teclear en el ordenador a saber qué, y Álvaro sonreía.


    

    Entré en el cuarto en el que teníamos todo el material de papelería para la recepción, y cogí un paquete de folios.


    

    Cuando me giré, dispuesta a salir de allí para volver al trabajo, di un leve grito por el susto al encontrarme allí a Álvaro.


    

    —Por Dios, qué susto —protesté, con la mano en el pecho.


    

    —No deberías coger peso —me quitó los folios como si aquello pesara más de una tonelada.


    

    —Solo son folios, no un saco de piedras.


    

    —Da igual, pesa.


    

    —Eres un exagerado, ¿no te parece?


    

    —No.


    

    Sin decir una sola palabra más, se dio media vuelta y fue hasta la recepción, llevando consigo los folios, esos que él mismo metió en el compartimento de la impresora.


    

    —¿Eso tampoco lo puedo hacer yo? —Arqueé la ceja.


    

    —Sigue pesando —se encogió de hombros y cuando acabó, nos dijo adiós y se fue para su despacho.


    

    —Ese hombre no puede vivir sin ti —dijo Noelia, de pronto.


    

    —¿Qué dices? Seguro que ya tiene alguna novia o algo así.


    

    —No, guapita, te quiere a ti, y solo a ti.


    

    No dije nada porque en ese momento llegó una familia que se alojaría en el hotel durante una semana.


    

    Noelia los atendió y yo preparé las facturas de los que se marchaban ese día, agilizando así un poco los trámites antes de que salieran del hotel.


    

    Pasamos la mañana de lo más entretenidas, por decirlo de alguna manera, y para cuando quise darme cuenta, era la hora de mi descanso.


    

    —¿Zumo y tostadas? —preguntó David, cuando me senté en uno de los taburetes de la barra.


    

    —Sí, por favor —sonreí.


    

    —Marchando.


    

    Me puse a trastear en el móvil, y acabé mirando las redes de Natasha.


    

    Ella esperaba un niño, no dejaba de poner fotos suyas luciendo la barriguita, y en la última que había compartido, le habían hecho una de esas pinturas en la barriguita, donde además ponía el nombre del futuro bebé.


    

    Dejé el móvil sobre la barra, y miré hacia el mar.


    

    —¿Será hoy el día que compartamos ese desayuno cerca de la playa? —susurró Álvaro, casi pegado a mi espalda.


    

    —He venido a desayunar sola —contesté, girándome.


    

    —¿Puedo hacerte compañía?


    

    LO miré, me encogí de hombros y él se sentó a mi lado.


    

    Cuando David me trajo el desayuno, Álvaro se pidió un café y ahí nos quedamos los dos, en silencio.


    

    —¿Qué tal se porta? —preguntó tiempo después, señalando mi barriguita.


    

    —Bien, es una niña muy buena.


    

    —Me alegro.


    

    —Sabes algo de…


    

    —No.


    

    Tragué saliva ante su manera de cortarme. No me había dejado preguntar por Natasha, pero imaginaba que no querría hablar de ella.


    

    Lo entendía, yo tampoco solía querer hablar de Oliver con Noelia, y eso que Edu era su mejor amigo.


    

    Pero ella respetaba mi decisión, y cuando estábamos juntas, o con Edu, el tema Oliver no salía a flote.


    

    —Vuelvo al trabajo —anuncié, cuando terminé el zumo.


    

    —Deberías considerar lo de la baja, Valeria, tus tobillos…


    

    —Álvaro, mis tobillos están perfectamente, así que, tranquilo, ¿de acuerdo? —sonreí, al tiempo que dejaba una mano sobre su brazo.


    

    Cuando seguí su mirada hacia ese lugar, la retiré de inmediato, lo había hecho sin darme cuenta, había sido un acto reflejo.


    

    Regresé a la recepción y Noelia me dijo que habían entregado un paquete para mí.


    

    Cuando abrí la caja, encontré una lámpara de mesa con forma de árbol, y un hada sentada con la espalda apoyada en la corteza.


    

    “Las hadas siempre cuidarán de esa pequeña princesa que está en camino. Álvaro”


    

    Él apareció justo en ese momento por la recepción, como si de un buen trabajo de sincronización se tratara.


    

    Me hizo un guiño, y se perdió por el pasillo que llevaba hasta su despacho.


    

    —Qué bonita es —dijo Noelia—. ¿Quién la envía?


    

    —Álvaro —respondí, sin dejar de mirar el hada.


    

    —Se lo está currando, sí —aseguró mi amiga, y no tuve más remedio que asentir, dado que, con cada pequeño detalle, notaba que quería derribar la barrera que yo había puesto entre nosotros.


    

    ¿Sería capaz de mantenerme fuerte y que él, no consiguiera atravesarla?


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Como todos los fines de semana desde que mi madre empezó a salir con Francisco, se estaba terminando de preparar para irse a pasar estos dos días con él en su casa.


    

    —Cualquier cosa me llamas, cariño —dijo, antes de darme un beso y salir de la cocina.


    

    —Sí, tranquila —volteé los ojos.


    

    Allí me quedé desayunando yo sola, viendo las noticias de cotilleo en el móvil, cuando me llegó un mensaje de Alejandra.


    

    Alejandra: Novia en modo histérico. ¡No tienen aún los arreglos de mi vestido! Esto es un desastre, Valeria, ¡¡UN DESASTRE!!


    

    A solo una semana de que mi mejor amiga se casara, y no tenían los arreglos del vestido terminados. Eso era un drama para ella, lo sabía, pero tenía que evitar que mi amiga entrara en pánico.


    

    Así que la llamé.


    

    —¡No me caso, Valeria! —fue lo que escuché cuando Alejandra descolgó la llamada.


    

    —¿Cómo no te vas a casar, hija de mi vida? Por Dios, que los arreglos no van a tardar tanto en hacértelos —reí.


    

    —Sé que no va a ser la única sorpresa que me lleve antes de la boda, es que lo sé. Y estamos a una semana, Valeria, una semana. Siete días, ciento sesenta y ocho horas. ¿Sabes lo grave que es este asunto? ¡No me voy a casar con el vestido que quería! Me tendré que comprar otro, sin que lo arreglen y sin nada, que me siente bien y ya. ¿El día más especial de mi vida? ¡Una mierda! Va a ser un desastre.


    

    Cuando Alejandra empezó a llorar, me quedé en silencio escuchándola quejarse, o al menos eso era lo que pensaba que estaba haciendo, porque no conseguía entenderla. Para mí, en ese momento era como si mi amiga hablara en arameo.


    

    Diez minutos después, cuando creyó conveniente que se había calmado, respiró hondo y se disculpó conmigo.


    

    —Ni siquiera te he preguntado cómo está mi ahijada —dijo, y aún se le notaba en la voz los rastros de haber llorado.


    

    —Ella, muy bien, ahí en su cama, la mar de cómoda. Yo, por si te interesa, me siento como una pelota. Grande e hinchada.


    

    —Y exagerada, eso también eres. ¿Te has mirado en un espejo, condenada mujer? Estás guapísima, como siempre.


    

    —Estoy más gorda.


    

    —Por el embarazo, Valeria.


    

    —Menos mal que he renegado de los hombres. Ahora mismo, nadie se sentiría atraído por mí.


    

    —Yo sé de uno, que sí. Sigue sintiéndose así, y te ve muy pero que muy sexy.


    

    —¿Quién? —Fruncí el ceño.


    

    —¿En serio? Sí que estás espesa, hija. Álvaro, ¿te suena ese nombre?


    

    —Ah, pero él no cuenta. Es un ex, y los ex, no cuentan.


    

    —Anda que no. Este, sí que cuenta. Tendrías que oírlo cuando habla de ti.


    

    —¿Hablas de mí con tu cuñado? —No me podía creer que lo hiciera.


    

    —Más bien, él habla para desahogarse conmigo. Sobre todo, cuando lleva una copa o dos de más.


    

    —Dime que después de beber, no lo dejáis conducir —se notaba la preocupación en mi voz.


    

    —No, tranquila, se queda en casa con Martín y conmigo.


    

    Eso me alivió. Menos mal que Martín, tenía una habitación de invitados donde se podía quedar Álvaro.


    

    Pero no entendía por qué bebía. ¿Lo hacía para olvidarme? ¿Era eso?


    

    Quité esos pensamientos de mi mente y me centré en el drama de mi mejor amiga, ese en el que, en un mundo paralelo a este, se veía a sí misma buscando cualquier otro vestido que le quedara como a ella le gustaba, y pudiera casarse, aunque no estuviera enamorada de esa segunda opción.


    

    Para cuando pude tranquilizarla, me había tomado ya tres vasos de zumo, y no sentía los dedos de sujetar el móvil.


    

    Nos despedimos quedando en vernos el miércoles para la cena de su despedida de soltera, junto con Noelia y Sonia, y me dispuse a prepararme algo rápido, fácil y ligero para comer.


    

    Me decanté finalmente por una ensalada y una tortilla.


    

    Estaba a punto de comenzar a pelar las patatas, cuando llamaron al timbre.


    

    —¿Álvaro? —me sorprendió verlo allí, frente a mi puerta.


    

    —Hola, Valeria —sonrió—. ¿Tienes hambre? —preguntó, levantando una de esas bolsas de papel de un conocido restaurante.


    

    —Pues, estaba a punto de hacer algo para comer.


    

    —Entonces, he llegado a tiempo —me hizo un guiño, y, no sabría decir por qué, lo dejé pasar.


    

    Me siguió hasta la cocina y una vez allí, comenzó a sacar todo lo que tenía en la bolsa.


    

    Carne asada con patatas, un poco de marisco, una botella de vino y un pastel de queso como postre.


    

    —Tiene todo muy buena pinta, pero no puedo beber vino —dije, sonriendo.


    

    —Lo sé. Para ti será agua, lo siento —se acercó y me besó la frente.


    

    Álvaro se movía por la cocina como si fuera suya. Buscó los platos, los cubiertos y las copas, cogió un par de manteles individuales que teníamos, y preparó la mesa en el salón para que comiéramos allí.


    

    A mí no me dejaba hacer nada, me llevó hasta el salón y me obligó a sentarme a esperar hasta que él tuviera todo listo.


    

    Lo escuchaba trastear, y cuando regresó conmigo al salón, lo hizo con el marisco en una bandeja.


    

    —Que aproveche —sonrió.


    

    Mentiría si no dijera que, en aquella comida de sábado improvisada, no lo estaba pasando bien.


    

    Álvaro no tocó ningún tema delicado, no intentó acercarse a mí para algo más que para brindar por el futuro que nos esperaba, y decirme que tenía la gran suerte de ir a compartir mi vida con mi futura hija.


    

    —Creo que serás una madre estupenda —aseguró, con los ojos entrecerrados y sonriendo.


    

    —Bueno, tengo un poquito de miedo. ¿Y si no sé cómo reaccionar si se pone a llorar por las noches sin un motivo aparente? ¿Y si le hago daño de cualquier forma sin ser consciente?


    

    —Ey, esos miedos están ahí en todas las madres del mundo y, ¿sabes qué? Que todas superan esos miedos. No tienes que temerle a nada, ¿me oyes? —dijo, cogiéndome la mano por encima de la mesa para darme un leve apretón.


    

    Asentí, él sonrió, y entonces se llevó mi mano a los labios para besarla.


    Ese simple gesto, que había parecido más como la suave caricia de una pluma, hizo que se me removiera todo por dentro.


    

    Aquel remolino de sentimientos que creí olvidados, se reactivó en ese momento. Todo, absolutamente todo lo vivido con Álvaro tiempo atrás, regresaba a mí.


    

    ¿Cómo era posible que consiguiera aquello con solo un beso en la mano?


    

    Un simple beso, y el pasado que teníamos en común regresaba para instalarse entre nosotros.


    

    ¿Lo soportaría? ¿Evitaría caer de nuevo? Esperaba que sí, pero todo mi cuerpo decía a gritos que no podría evitarlo. Que no podría resistirse a la mirada de Álvaro, esa con la que siempre me había demostrado, lo mucho que me deseaba.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Decir que el día anterior no me había gustado, sería mentirme a mí misma.


    

    Disfruté de la comida con Álvaro y vi un hombre diferente al que tuve delante meses atrás.


    

    Seguía siendo él, pero era como si algo le hubiera hecho cambiar.


    

    No iba a pensar más en eso, como tampoco debería pensar en él, como algo más que el padre de mi hija.


    

    Tenía que quitarme a Álvaro de la cabeza y verlo solo como lo que era, mi jefe.


    

    Domingo, último día de la semana, y no tenía ganas de levantarme de la cama. Estaba cansada, así habían sido algunos días desde que estaba embarazada, pero procuraba que nadie, y en especial mi madre, lo notaran o de lo contrario capaz eran todos de obligarme a coger la baja antes de tiempo.


    

    Yo era como Noelia, si estaba inactiva durante mucho tiempo, me moría.


    

    Giré y me quedé bocarriba sobre la cama, mirando al techo, y en ese momento noté que mi niña se removía.


    

    —Buenos días, princesita —sonreí, mientras me acariciaba la barriguita—. ¿Cómo has dormido?


    

    Sabía que no me iba a responder, hasta que pudiera mantener una conversación con mi hija, aún me quedaban como cuatro o cinco años, pero me gustaba hablar con ella.


    

    Mi madre decía que era lo mejor que podía hacer, hablarle a mi pequeña ya que, aun estando ahí dentro, podía escucharme y al nacer reconocería el sonido de mi voz.


    

    A mí me parecía alucinante todo lo que descubría cada día que pasaba en lo que al embarazo se refería.


    

    Agradecía tener a mi madre en este proceso, y que me guiara en todo aquello que yo creía que no podría hacer.


    

    —Sé que ahí estás cómoda, calentita y protegida —seguí hablándole—, pero no te imaginas las ganas que tengo de verte la carita. ¿A quién te pareces más, mi niña? ¿A tu papá, o a mí? Valeria, aunque él y yo no estemos juntos, siempre tienes que saber que fuiste y eres lo mejor que hicimos. Tú eres el resultado del amor que sentí por tu papá.


    

    Se me estaban saltando las lágrimas, así que cerré los ojos y seguí pasando las manos por mi barriguita.


    

    No sabía el tiempo que llevaba así, hasta que escuché el timbre de casa.


    

    Me levanté, aún en pijama, y cuando abrí, tuve que reírme.


    

    —¿Qué haces aquí, y en chándal? —pregunté, al ver a Álvaro.


    

    —Traer el desayuno —levantó una bolsa de papel marrón, grasienta, y una botella.


    

    —¿Eso son churros con chocolate? —entrecerré los ojos.


    

    —Sí, lo son —sonrió.


    

    —Dios, voy a engordar muchísimo con este embarazo —volteé los ojos dejándolo pasar.


    

    —Sabes que estás preciosa, no te quejes —se inclinó y me besó en la mejilla.


    

    Aquello me pilló por sorpresa, no esperaba esa leve muestra de cariño, por muy inocente que fuera.


    

    Preparamos todo y nos sentamos a tomarnos ese chocolate caliente que olía que alimentaba, aquello era una auténtica delicia.


    

    —No te habría despertado, ¿verdad? —preguntó, poco después.


    

    —No, tranquilo. Estaba en la cama, sin ganas de levantarme.


    

    —¿Por? ¿Qué te pasa?


    

    —Nada, solo que estoy algo cansada a veces.


    

    —Valeria…


    

    —Ni se te ocurra decirme otra vez lo de la baja, ¿estamos? —Lo señalé con el dedo.


    

    —Eres muy cabezona.


    

    —No lo sabes tú bien…


    

    —¿Hoy también vas a pasar el día sola?


    

    —Sí, mi madre está en casa de su novio.


    

    —Pues te vienes conmigo —dijo, poniéndose en pie mientras comenzaba a recogerlo todo.


    

    —¿Qué? No, no voy a ir contigo a ningún sitio. Álvaro, lo de que tú me dieras algunas órdenes y yo tuviera que obedecerlas, ya pasó a la historia.


    

    —No es una orden, es una invitación. Venga, date una ducha.


    

    —¿Me estás llamando guarra, maloliente, o algo así? —reproché, con ambas manos en mi cintura.


    

    —No —rio—, pero sé que te sentará bien y estarás relajada, no tan cansada.


    

    En eso debía darle la razón, normalmente, una ducha me calmaba el agotamiento.


    

    —Me ducho, porque yo quiera, no porque tú me lo digas. Y no voy a ir a ningún sitio contigo.


    

    —Claro que sí, al resort, a que te mimen.


    

    —¿A qué me mimen? —Elevé ambas cejas.


    

    —Venga, a la ducha —y si el beso en la mejilla de antes me había pillado por sorpresa, no digamos el leve azote que me acababa de dar en el culo.


    

    Gesto al que pareció no darle la menor importancia, porque fue a la cocina con las tazas y platos como si no hubiera hecho nada.


    

    En cuanto entré en la ducha, y el agua comenzó a caer por mi cuerpo, noté que se me descargaban un poquito todas las tensiones que pudiera tener.


    

    Cerré los ojos, apoyé ambas manos en la pared, y ahí me quedé sin pensar en nada.


    

    Al menos los primeros cinco minutos, porque entonces una imagen me vino a la cabeza y fue imposible quitármela de la mente.


    

    Álvaro, desnudo, entrando en la ducha conmigo. Me besaba, acariciaba, y llevaba al orgasmo con sus dedos entrando y saliendo de mí, para después de tomarme allí mismo, en la posición en la que estaba, elevándome las caderas para tener un mejor acceso, y me penetraba desde atrás, rápido y con fuerza.


    

    Para cuando quise darme cuenta, estaba gimiendo, abrí los ojos y comprobé que seguía estando sola en el cuarto de baño de mi casa.


    

    Me duché en menos tiempo del que podía imaginar, me vestí rápidamente y después de secarme un poco el pelo, regresé al salón, donde él me esperaba apoyado en el sofá, con una mano en el bolsillo del pantalón, mientras con la otra sostenía el móvil en el que leía algo.


    

    —Ya estoy —dije, y me miró.


    

    Sonrió al verme, guardó el móvil y se acercó sin apartar la mirada de mí.


    

    —Muy guapa la mamá —aseguró mientras me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.


    

    —Es bueno saber que me veo guapa con leggins, jersey ancho que se me pega a la barriga, y deportivas —volteé los ojos.


    

    —Para mí, siempre te verás guapa —seguía sonriendo, y eso, junto con la mirada que me estaba dedicando… No, no podía caer.


    

    —¿Qué van a hacerme en el hotel? —pregunté, apartándome para ir hasta la puerta y coger las llaves.


    

    —Ya lo verás.


    

    Que estuviera tan misterioso, me hacía sospechar, pero no iba a pensar en ello. Había dicho que íbamos para que me mimaran, ¿cierto? Y a una mujer embarazada lo que más le gustaba era eso, recibir mimos.


    

    Pues estaba lista para que me mimasen.


    

    En cuanto llegamos al hotel, saludamos a los chicos de recepción y me llevó hacia su despacho.


    

    —No voy a entrar ahí —dije, cuando abrió la puerta.


    

    —Solo voy a revisar el correo un momento —contestó, entrando y yendo a su escritorio, encendió el ordenador y se sentó ante él.


    

    Resoplé y me senté en una de las sillas frente al escritorio, esperando a que terminara de hacer, lo que fuera que hacía.


    

    Aproveché para escribir a Alejandra, a ver si estaba un poco más tranquila después de su crisis con el vestido, y dijo que sí, pero que esperaba que los de la tienda tuvieran el vestido impecablemente terminado para el miércoles, o prendía fuego la tienda.


    

    Tuve que calmarla, porque desde luego que capaz era de echar una cerilla en algún vestido para darles un susto.


    

    —Listo, ¿vamos? —preguntó unos diez minutos después de haber estado leyendo y tecleando algo.


    

    Después de salir de allí, fuimos hasta la zona de ascensores, subimos en aquel reducido espacio, y acabamos en uno de los pasillos de las habitaciones.


    

    Cuando vi que sacaba una de las tarjetas para abrir la puerta, lo miré con la ceja arqueada, y él no decía nada, tan solo sonreía.


    

    Al entrar, y ver una chica allí parada, me quedé sin saber qué esperar.


    

    —Si crees que vamos a hacer un trío, es que te ha sentado mal el chocolate —murmuré.


    

    —No seas tonta, que no es nada de eso. Miriam, va a darte un masaje —contestó, besándome la sien.


    

    —Oh —miré a la tal Miriam, que inclinó la cabeza a modo de saludo.


    

    —Miriam, ¿todo listo?


    

    —Sí, señor. Valeria, puedes cambiarte en el cuarto de baño. La camilla está lista.


    

    Miré a Álvaro, que asintió, y fui a cambiarme.


    

    Por cambiarme, entendamos que lo que hice fue quitarme la ropa, para quedarme solo en braguita, y envuelta en una toalla, nada más.


    

    —¿Lista? —preguntó Miriam cuando regresé, y asentí— Bien, recuéstate bocarriba, que vamos a empezar.


    

    Hice lo que me pedía, y durante la siguiente hora, me quedé ahí, relajada, sin hacer nada, tan solo disfrutando de las manos de aquella mujer que sabía dónde tocar y cómo, para destensar cada parte de mi agotado cuerpo.


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Cuando Miriam acabó de masajearme por todo el cuerpo, sentía que estaba no solo relajada, sino como en una nube.


    

    Y es que podía asegurar que me había destensado cada músculo y ya no me notaba tan tensa como antes.


    

    En cuanto salí del cuarto de baño, donde volví para vestirme, vi que Miriam ya no estaba, tan solo quedaba la camilla.


    

    Álvaro estaba junto a la ventana, de espaldas a mí, pero sabía que miraba algo en el móvil por la postura que tenía.


    

    —Cuando quieras, puedes llevarme a casa —dije, para llamar su atención.


    

    Se giró, y me dedicó una de sus sonrisas.


    

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    

    —De maravilla. Miriam tiene unas manos, increíbles.


    

    —Las mías son mejores —su sonrisa se tornó de lo más pícara, pero no le seguí el juego, no quería meterme en eso.


    

    —¿Me llevas a casa? Tengo que prepararme la comida.


    

    —Te invito a comer —se alejó de la ventana acercándose a mí, y cuando lo tuve cerca, noté que no solo el aroma de su perfume me envolvía, sino que esa aura de poder que le caracterizaba, también lo hacía.


    

    Había dicho que me invitaba a comer, no como una propuesta, sino como una orden de esas que antes me daba.


    

    —No es buena idea —respondí, apartándome, pero, Álvaro, me cogió de la mano y lo impidió.


    

    —Por favor, Valeria, solo quiero comer contigo. Hazlo por nuestra hija.


    

    Se me encogió el corazón al escucharlo hablar así de la niña. Era nuestra hija, por supuesto, y lo sabía, pero la sentía tan mía desde que supe que estaba ahí, y él no estaba conmigo, que me costaba escucharlo decir que ella también era suya.


    

    Me resistía a quedarme con él, pero, por otro lado, se había esforzado en sorprenderme esos dos días.


    

    En lo más hondo de mi ser, sabía que, al menos, le debía eso, quedarme a comer.


    

    —Está bien, pero solo una comida. No me enredes después con que, si un café más, merendamos algo que tienes que comer por dos, y cenar, por la misma razón —le advertí, señalándolo con el dedo y tratando de poner mi mejor cara de mujer seria y medio enfadada.


    

    —Prometido —aseguró, levantando ambas manos.


    

    —Vale. Vamos.


    

    No es que estuviera muy segura, ni tampoco muy convencida de lo que iba a hacer, pero solo por el hecho de que se hubiera tomado la molestia de llamar a alguien para que me diera un masaje, y con eso me ayudara a relajarme un poco, merecía que aceptara su invitación a comer.


    

    Cuando entramos en el restaurante del hotel, sentía que desentonábamos del resto de comensales, y es que éramos los únicos que íbamos en chándal.


    

    —Creo que hay gente aquí, preguntándose por qué nos han dejado entrar, en chándal —susurré, caminando a su lado, hasta la mesa en la que le indicaron que podíamos sentarnos.


    

    —Si supieran que soy el dueño… —canturreó, y me eché a reír, lo que hizo que muchas más miradas se fijaran en nosotros.


    

    Una vez en la mesa, nos sirvieron agua directamente, se notaba que Álvaro, tenía bien instruido a todo el personal en lo que a mi salud se refería.


    

    No se me pasaría por la cabeza beber o fumar en mi estado, pero, ¿y si me hubiera apetecido tomarme un refresco? Digo, como ejemplo.


    

    El caso era que Álvaro, siempre tenía que tenerlo todo bajo control, no dejaba nada a la improvisación.


    

    —¿Qué te apetece comer? —preguntó, cogiendo la carta.


    

    —Ah, ¿me dejas escoger a mí? —contesté, mostrándome la mar de sorprendida, mientras me llevaba una mano al pecho, así, en plan dramático.


    

    —Claro —arqueó la ceja.


    

    —Vale, pues… —Eché un ojo a la carta, y por un momento me sentí tentada de pedir lo más caro que hubiera en ella, pero no era tan mala y no quería hacérselo pasar mal a él— Una ensalada César, y de segundo —dudé entre un par de platos, pero finalmente me decanté por el que sabía que estaría más bueno—, canelones de atún.


    

    —Buena elección —sonrió, y cuando el camarero vino para tomarnos nota, Álvaro pidió lo mismo para los dos.


    

    Hacía días que quería preguntarle por Natasha, si sabía algo de ella, si le había dicho algo sobre el niño que esperaba, pero no me atrevía a entrar en algo así, puesto que imaginaba que, para él, no solo estaba muy reciente, sino que suponía que debía serle difícil hablar de ese tema.


    

    Por eso dejé que la conversación la empezara él, y para mi sorpresa, se interesó mucho por la niña.


    

    Preguntaba si ya tenía la cuna, el coche y la ropita, respondí a todo que sí y tan solo asintió.


    

    —Habrá algo que aún no tengas para ella —dijo, cuando estábamos ya comenzando con los segundos.


    

    —Créeme, creo que tengo de todo. Lo que no he comprado yo cuando he podido, lo han hecho mi madre o las chicas. Alejandra está que no cabe en sí de gozo, dice que eso de tener una sobrina le ayudará a practicar para cuando sea mamá.


    

    —Espero que no la malcríe mucho —sonrió.


    

    —Contaría con que la malcriara, por supuesto. Conozco a Alejandra, te aseguro que está deseando que la niña tenga al menos un año, para empezar a ponerle vestidos cuquis. Aunque, no descarto que lo haga ya de recién nacida —volteé los ojos.


    

    —Tendré que pedirle a mi hermano que controle a su mujer.


    

    —Dudo que pueda —contesté, encogiéndome de hombros, y cuando Álvaro me miró, volvimos a reír a carcajadas los dos.


    

    El resto de la comida hablamos de la boda de Alejandra y Martín. Álvaro, decía que no sabía quién estaba más nervioso, si la novia, por el incidente con los arreglos de su vestido, o el novio, que parecía un adolescente inseguro antes de su primera cita.


    

    —Bueno, tú ya tienes experiencia en matrimonios, supongo que podrías darle algunos consejos —comenté, esperando que no se lo tomara a mal.


    

    —Ya le di el primero y creo que le fue bastante bien.


    

    —Ah, ¿sí? Y, ¿qué le aconsejaste?


    

    —Que se asegurara de que Alejandra era ella, la única mujer a la que amaría siempre.


    

    —Eso hacías tú con Natasha —me arrepentí de decirlo en el mismo momento en que acabé de pronunciar su nombre.


    

    —Lo hacía —contestó, y ahí murió nuestra conversación sobre las bodas.


    

    Terminamos de comer, tomamos café y no hubo propuesta para merendar después, o cenar, simplemente me llevó a casa y nos despedimos, quedando en vernos al día siguiente, donde él volvería a ser el jefe, y yo tan solo la recepcionista embarazada del hotel.


    

    Cuando llegué a casa le mandé un mensaje a Alejandra, para ver si estaba un poco más tranquila, me aseguró que sí, y yo también me quedaba tranquila, al saber que mi amiga no acabaría en las noticias con la palabra “pirómana”, acompañando a su nombre en los titulares.


    

    Recibí una foto de Sonia mostrándome su barriguita, esa que era un poquito más grande que la mía debido a que ella esperaba dos bebés, y no uno. Me decía que me invitaba a una tarde de body painting que había encontrado.


    

    Sonreí ante la idea, y acepté, quedando en que el jueves, después de trabajar, comeríamos juntas para ir a que nos hicieran uno de esos bonitos dibujos en la barriga.


    

    Dejé el móvil en la mesa, puse la televisión tras recostarme en el sofá, y sin saber aún cómo, acabé quedándome dormida.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Desde que Álvaro se presentara en mi casa el sábado con la comida, no había dejado de estar pendiente de mí, en todo momento.


    

    Los días se habían vuelto una rutina en cuanto a desayuno se trataba, y es que cada mañana me llegaba una cesta de parte de Álvaro.


    

    Sonreía al ver al repartidor, y no necesitaba que me dijera quién las enviaba, porque en todas venía una nota, firmada por don Alvariño.


    

    Mi madre se lo tomaba a risa, decía que teníamos mermelada para hacerle competencia a cualquier fábrica que se precie. Anda que no era exagerada mi Lola.


    

    Pero no podía negar que Álvaro, se estaba haciendo hueco, poco a poco, en mi maltrecho corazón.


    

    En mi hora de descanso en el trabajo, solía aparecer por casualidad en el bar, donde se sentaba conmigo solo para hacerme compañía, y siempre preguntaba qué tal estaba la niña, o cómo me encontraba yo esa mañana.


    

    Sabía que se estaba perdiendo muchas cosas del embarazo, y que, tal vez, le gustaría estar presente en muchos de los momentos en los que yo no permitía que estuviera, pero era mi decisión y él, la respetaba.


    

    —Así que, os vais las dos a que os dibujen la barriguita —dijo Noelia, cuando se acercaba la hora de que acabara nuestro turno de trabajo.


    

    —Sí, pero primero vamos a comer. Ya sabes, me alimento por dos —me encogí de hombros.


    

    —Y ella por tres. Quién le iba a decir a nuestra peque, que una in vitro le daría una doble alegría.


    

    —No se desmayó cuando se lo dijeron, de milagro.


    

    —A lo tonto, sí que os pusisteis de acuerdo para ser madres a la vez —rio.


    

    —Sí, pero todavía me queda algo por decirle —sonreí.


    

    —¿El qué?


    

    —¡Ya estoy aquí, amor! —gritó Sonia, llegando a la recepción.


    

    —¿Es a mí? —preguntó David, que en ese momento aparecía por el pasillo.


    

    —Eh… —Sonia se quedó pálida, mirándolo sin saber qué contestar.


    

    —Me lo dice a mí, tonto. Nos vamos a comer juntas y después a que nos pinten cositas chulas en las barriguitas —contesté.


    

    —Al final tendremos que proponerle al jefe que haga aquí un reportaje de ropa premamá, y que os contraten a vosotras de modelos —rio.


    

    —No es mala idea, David. ¿Por qué no se lo vas proponiendo? —dije, recogiendo las cosas cuando vimos llegar a los chicos del relevo.


    

    —Mira, después de que tuviera que darle aquella factura tuya por las bebidas, todavía no soy capaz de mirar al jefe a la cara.


    

    —Pues no sé por qué, con lo encantador que es —reí.


    

    —¡Por ahí van las mamis más guapas de toda Málaga! —gritó Yeray, uno de los chicos que nos hacía el cambio de turno a Noelia y a mí.


    

    —Ay, corazón, con qué buenos ojos me miras —respondió Sonia, con un guiño—. Venga, que tengo hambre —comentó, enganchándose a mi brazo.


    

    —¿Dónde comemos? —pregunté.


    

    —¿Chino, o italiano? —sugirió Sonia.


    

    —Si vais al chino, me apunto, que mi madre recogía a Iván, y Edu, se iba a quedar hasta tarde en el bufete trabajando.


    

    —Chino, entonces, luego nos llevamos a Noelia a la sesión de body painting —contestó Sonia.


    

    —Y así es como me quedo yo —nos giramos al escuchar a David—, compuesto y sin compañía para ir a comer. ¡Ay de mí!, qué pena que no me quieran.


    

    Nos miramos las tres, y acabamos riendo a carcajadas por ese momento dramático que había mostrado nuestro David.


    

    Vi a Álvaro aparecer por el pasillo, pero ya estábamos saliendo, así que no me molesté en esperar por si quería decirme algo.


    

    Fuimos hasta el centro comercial y cominos en nuestro restaurante chino favorito, ese en el que nos conocían ya de sobra a las tres, por pedir extra de gambas en el arroz tres delicias.


    

    Sentadas y dispuestas a comer aquellos deliciosos manjares que preparaba Shun Lee, miré a Sonia y le hablé seriamente.


    

    —Te has quedado sin yerno —comenté.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —Iván, el hijo de Noelia, que ya no puede ser tu yerno, no vas a tener una niña.


    

    —Huy, la madre que te parió. Ya decía yo que tardabas en soltar la bomba. Pues mira, si se quiere quedar con tu Valeria, yo encantada, pero, ¿y si le gustan los niños, más que las niñas? —Arqueó la ceja.


    

    —Pues tendrá un par de gemelos donde elegir —contestó Noelia.


    

    —Calla, que mira que si al final mis niños se pelean por el amor del tuyo. Huy, madre, que los estoy viendo —se tapó la frente con la mano, y nosotras, nos echamos a reír.


    

    —Bueno, que Iván vaya a conquistar el corazón de la persona a la que quiera y ame, que allí estaremos nosotras para vigilar que no le hacen daño —dijo Sonia.


    

    —Eso está bien, que dejéis a mi niño elegir, y no que, si por vosotras fuera, tendría ya la boda concertada con Valeria junior.


    

    —Qué cabrita eres, con lo mal que suena eso de, Valeria junior —puse cara de horror.


    

    Reímos, comimos, y fuimos a la sesión de body painting y posterior reportaje de fotos.


    

    Los chicos que nos pintaron quedaron la mar de contentos con los resultados.


    

    Mientras que a Sonia le habían dibujado dos dragones bebé en color azul, con ojos amarillos, a mí, me había dibujado una bonita hada con alas rosas y malvas, sentada con la espalda apoyada en un árbol.


    

    Sí, la lámpara que Álvaro le había comprado a Valeria, me había servido de inspiración.


    

    Nos hicimos unas fotos de las barriguitas las dos juntas, y yo le mandé varias a mi madre para que viera lo bonita que había quedado.


    

    No tardó en mandarme un mensaje diciéndome que le encantaba.


    

    La siguiente persona a la que le mandamos varias de las dos juntas, fue a Alejandra, que mandó un gif de esos chillando y de lo más emocionada.


    

    Por último, se lo mandé a una persona más. Me había costado decidirme si enviarlo o no, pero, como ya había dicho, el padre de mi niña se estaba perdiendo muchas cosas, ¿por qué no dejar que viera esto?


    

    “Espero que te guste. Tu lámpara me dio la idea de lo que quería que dibujaran”


    

    ¿Parecía que estaba más receptiva con él? Podría ser, pero solo por esta vez dejaría que compartiera algo de la niña conmigo.


    

    No esperé respuesta, así que guardé el móvil en el bolso, y fui a la pastelería a tomar algo con las chicas.


    

    Para cuando quisimos darnos cuenta, las horas se nos habían pasado volando y nos despedimos para ir cada una a su casa.


    

    Una vez en el coche, cuando saqué el móvil, vi que Álvaro me había contestado.


    

    “Me alegra que esa lámpara te sirviera de inspiración. Por cierto, tienes la barriguita más sexy que he visto nunca”


    

    ¿Soltaba aquello y se quedaba tan tranquilo? Me sonrojé, sonreí, negué varias veces con la cabeza, y dejé el móvil para irme a casa.


    

    Estaba a dos días de la boda de Alejandra, y quería estar lo más descansada posible para el que sería, sin lugar a dudas, el gran acontecimiento del año para todas nosotras.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    El gran día de mi mejor amiga, había llegado.


    

    Alejandra se casaba con el amor de su vida, ese hombre que la había colmado de atenciones desde el primer momento en que se conocieron.


    

    Ella estaba más nerviosa si cabía que el día que me contó que no habían acabado con los arreglos de su vestido, y habíamos tenido que darle a tomar una tila antes de que le diera un ataque de ansiedad.


    

    —Me siento como en una peli de Almodóvar —dijo mi madre, de repente, y Alejandra y yo nos giramos a mirarla.


    

    —¿Por qué lo dices, Lola? —preguntó mi amiga, a quien estaban terminando de maquillar.


    

    —Si es que sois muy jóvenes, pero ahora mismo, estamos como en esa peli suya, mujeres al borde de un ataque de nervios. Me dan ganas de prepararte un whisky, Alejandra, hija.


    

    —¿Un whiskito, cortito? Venga, lingotazo para acá, Lola —contestó, riéndose.


    

    —A ver, criatura, yo sé que estás nerviosa, toda novia lo está el día de su boda, pero cálmate un poquito —le pidió, mientras le ponía la mano en la rodilla para que dejara de mover la pierna—, porque veo que haces un agujero en el suelo, y tu cuñado tiene que hacer reforma.


    

    Oh, sí, claro, que no lo había mencionado.


    

    Alejandra y Martín habían hablado con Álvaro, para celebrar la boda en el resort, y él, con eso de que era su hermano pequeño, les dijo que el banquete corría por su cuenta. Así como la noche de bodas en la suite en la que estábamos nosotras tres.


    

    —Toc toc toc. ¿Se puede? Adelante —escuché la voz de Sonia, esa niña era la leche, no necesitaba permiso para nada, ya se lo daba ella misma—. ¿Cómo está la novia?


    

    —Ahí la tienes, blanca y radiante —respondió mi madre—. Pero con lo nerviosa que está, como para ponerse a robar panderetas —volteó los ojos.


    

    —Eso lo arreglamos ahora mismo. Traigo la relajación personificada.


    

    Cuando Sonia se apartó, vimos a Iván, el hijo de nuestra amiga Noelia, cogiéndole la mano.


    

    —Pero qué guapo estás, cariño —dijo Alejandra.


    

    Parecía el novio, con su mini esmoquin negro, camisa blanca y la corbata en naranja pastel.


    

    —Voy igual que Edu —sonrió él.


    

    Noelia nos había comentado que Edu, llevaría la corbata a juego con el color de su vestido, y así mismo habían decidido que fuera también Iván.


    

    —Alejandra, mamá me ha dicho que tengo que llevaros unas monedas —dijo, tímidamente.


    

    —Sí, cariño, ¿las tienes ya?


    

    —Me las está guardando ella en una cesta. Le hemos puesto dos lazos así —se señaló la corbata—. ¿Te gusta este color?


    

    —Me encanta, es perfecto para hoy. ¿Me vas a acompañar tú hasta la sala en la que me va a esperar el novio?


    

    —Sí, mamá dice que necesitas un hombre que te lleve hasta allí.


    

    —Y quién mejor que nuestro hombre preferido —mi amiga sonrió, y vi que se le empezaban a saltar las lágrimas.


    

    —No llores, que veo que esta pobre chica va a tener que limpiar y empezar de nuevo —la señalé con el dedo y puse mi mejor cara de mala, cosa que la hizo sonreír.


    

    La verdad es que iba a estar preciosa, y todas teníamos ganas de ver el resultado final.


    

    Como buena amiga, yo la acompañé en esa ardua búsqueda del que debía ser el vestido de sus sueños, aunque realmente ella, siempre había dicho que no tenía uno así.


    

    Pero en realidad, lo tenía, solo que no lo sabía.


    

    Y es que, en el cuarto día de búsqueda, en la tercera tienda que entramos, se le iluminó la cara al verse con el sexto vestido que se probaba allí.


    

    Finalmente, de entre la treintena de vestidos que habían pasado por el cuerpo de mi amiga, ese, y solo ese, fue el elegido.


    

    Ella lo llamaba su tesoro, y decía que no pensaba desprenderse de él nunca. Al punto de que le había asegurado a Martín que, si la dejaba por otra mujer, que tuviera claro que pensaba volver a casarse con otro hombre y usaría ese vestido solo para fastidiarlo a él, y que viera que, para ella, en el día de su boda, lo importante no era el hombre, sino su precioso vestido.


    

    Recuerdo aquel momento, y el modo en que tanto Martín, como yo, nos reíamos por la seriedad en las palabras de mi amiga.


    

    A ver, que la veo capaz de hacer tal cosa, lo de casarse con el mismo vestido para fastidiar a su ex, no el hecho de que ese trozo de tela fuera especial en vez de su futuro marido.


    

    Mientras la maquilladora terminaba de preparar a Alejandra, para después hacerle el recogido, llamaron a la puerta, y al abrir me encontré con una de las chicas del servicio de habitaciones.


    

    —De parte de don Álvaro —sonrió, entrando mientras empujaba un carrito con zumos, fruta, y algo de bollería.


    

    —Don Álvaro, quiere causarle a la novia un disgusto, ¿a qué sí? No va a querer comer nada por si luego no le abrocha el vestido —volteé los ojos.


    

    —¿Has dicho comida? —preguntaron Alejandra y Sonia, al unísono.


    

    —Igual me equivoqué —me encogí de hombros—. Tu cuñado, que nos manda un tentempié.


    

    —Me voy a comer a mi cuñado, está ganando puntos a marchas forzadas.


    

    En cuanto terminó de maquillarla, Alejandra se levantó y fue directamente al carrito a por un bollo relleno de chocolate.


    

    Menos mal que llevaba puestos unos leggins y una camiseta, porque una pequeña mancha de chocolate en su precioso y especial vestido de novia, habría sido fatal para todas las presentes.


    

    Mientras Sonia y yo dábamos buena cuenta de la fruta y los bollos, mi madre se había sentado con Iván, para decirle lo que tenía que hacer en el momento en que pidieran las arras, aquellas famosas monedas que solían compartir los futuros cónyuges, y ninguna de las presentes nos perdimos detalle.


    

    —Cuando el sacerdote pida las arras, tienes que ir con la cesta que está guardando tu madre y acercarte al novio.


    

    —¿A Martín? —contestó él.


    

    —Sí, de momento creo que es el único que se casa hoy —Iván, se rio al escuchar a mi madre.


    

    —Vale. ¿Y qué hace él con las monedas?


    

    —Martín se las entrega al sacerdote, que las tiene que bendecir, y después, se las devuelve al Martín, que las dejará caer sobre las manos de Alejandra, mientras dice unas palabras. Y luego es ella quien las deja caer en las manos de su futuro marido.


    

    —¿Por qué se dan esas monedas, tía Lola? —preguntó, curioso.


    

    —En señal de todo lo que compartirán desde el momento en que el sacerdote, les declare marido y mujer.


    

    —¿La casa donde van a vivir? —Frunció el ceño.


    

    —Sí, la casa, por ejemplo.


    

    —Y si mi mamá y Edu se casaran, ¿ellos también harían eso de darse las monedas?


    

    —Claro que sí.


    

    —Pues les voy a decir que se casen, porque ya vivimos en casa de Edu, y eso también es que la comparten, ¿verdad?


    

    —Sí, cariño —sonrió mi madre—. ¿Tú quieres que se case tu mamá con Edu?


    

    —Sí, es muy bueno conmigo. Y a ella, la quiere mucho.


    

    Razón no le faltaba, yo había podido comprobar de primera mano, la buena relación que tenían Iván y Edu, eran como un padre y un hijo de verdad, no como el que tenía nuestro hombrecito, que, como había dicho alguna vez mi abuela, ni era padre, ni era nada.


    

    Al menos no dejaba desatendido al niño, que le pasaba a Alejandra la manutención todos los meses, y los fines de semana que le tocaba con él, no le trataba con desprecio.


    

    Y es que se veía cada padre separado por el mundo, que… Mejor no pensar en ellos.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    —¿Cómo me veo? —preguntó Alejandra, cuando ya estaba maquillada y peinada.


    

    —Preciosa, estás preciosa. Ahora venga, el vestido —sonreí.


    

    —Sí, pero te ayudo yo —dijo mi madre, poniéndose en pie—, que estas dos con la barriga que tienen, no van a poder.


    

    —Mamá, que estamos embarazadas, no mancas —protesté.


    

    —Embarazadísima, en el caso de alguna —señaló a Sonia, y sí, ella tenía bastante más barriga que yo, al esperar gemelos.


    

    —Bueno, algo podremos hacer, digo yo —Sonia se puso las manos en la cintura, en plan ofendida.


    

    —Sí, preparar las joyas, los zapatos, y el ramo —contestó mi madre.


    

    —Por cierto, Alejandra, a ver dónde cae después el ramo, no me lo lances a mí, que yo ya tengo a los dos hombres de mi vida —dijo Sonia, sonriendo.


    

    —Mírala, la pequeña de todas, y con dos hombres en vez de uno, hay que joderse —protestó Alejandra, riendo.


    

    —Oye, no soy la única, ¿eh? Noelia también tiene dos.


    

    —Bueno, Edu es el segundo —respondió Noelia, que entraba en ese momento—. Iván siempre será el hombre de mi vida —se agachó y su hijo le dio un fuerte abrazo.


    

    —Ese amor de madre, cómo mola, se merece una, ¡¡¡ola!!! —nos echamos a reír al ver a Sonia canturrear y levantar las manos haciendo la ola. Era única.


    

    —Cuando le veas la carita a tus hijos, hablamos del amor de madre, peque —contestó Alejandra—. Bueno, ¿a la novia le queda mucho? Porque Martín está empezando a pasearse por la recepción, por el bar, y los pasillos. No he visto un novio más nervioso, en mi vida. Mi ex, al menos no lo estaba.


    

    —Ese, lo que pasa, es que ya tenía planeado el divorcio antes de dar el sí quiero, Noelia, hija, que te lo he dicho muchas veces —comentó mi madre.


    

    —Pues creo que se va a casar otra vez, y de penalti —Noelia se encogió de hombros.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Pues mira, una lista que ha debido de encontrar un partidazo en mi ex, que se ha encargado de cazarlo. Ahora, no sabría decirte si le va a durar mucho como marido, porque igual la deja como a mí.


    

    —Desde luego, ese hombre va a tener más hijos repartidos por el mundo, que Papuchi —dijo mi madre.


    

    —Pues Lola, no te diría yo que no, capaz es —Alejandra volteó los ojos, y fue al carrito a por un zumo para ella, y otro para Iván.


    

    Mientras mi madre ayudaba a Alejandra a ponerse el vestido, la maquilladora se encargaba de Sonia, que era la única que faltaba por dejar guapa, más todavía, porque aquí éramos todas unas bellezas. Si no nos lo decíamos nosotras mismas…


    

    —Bueno, parezco una mesa camilla, pero de cara, voy monísima —dijo Sonia, que exagerada la jodida era un rato.


    

    —Mesa camilla, ni nada, ¿serás boba? Con lo guapa que vas con ese vestido azul celeste —le riñó mi madre.


    

    —Lola, ¿quieres dejar de vernos a todas con esos ojos de madre? Parece que me he comido una bola del mundo de esas con las que estudiamos de pequeñas.


    

    —¿Eso sigue existiendo? —preguntó mirándome a mí, y es que en la época de mi madre se llevaban mucho, en la nuestra, quizás no tanto.


    

    —Te has comido dos, peque, no lo olvides, a ver si el día que nazcan los gemelos, sales del hospital sin uno.


    

    —Noelia, si se me olvida un niño en el hospital, monto la de Padre y muy Señor mío hasta que me lo den, vamos, que me pongo ahí a dar cuatro voces y digo que me lo han secuestrado.


    

    —Eres más bruta, que unas bragas de esparto —dijo mi madre, como quien no quería la cosa, y estallamos todas en carcajadas.


    

    —¿Está la novia lista? —preguntó Álvaro, entrando por la puerta sin llamar, menos mal que ya estábamos todas vestidas, o a alguna nos habría pillado en braga, y no de esparto, precisamente.


    

    Me quedé mirándolo y juraría que hasta estaba babeando. ¿Se podía estar más guapo que él, por el amor de Dios?


    

    El traje azul marino que llevaba le sentaba como un guante, y para mi sorpresa, se había puesto una corbata en color rosa palo, a juego con mi vestido de madrina.


    

    Ah, claro, claro, otro detalle que se me había pasado por alto comentar…


    

    Como Alejandra no tenía más familia que a mi madre y a mí, Álvaro iba a ser su padrino. Ella perdió a su madre siendo apenas un bebé, su padre la sacó adelante solo, hasta que se fue, hacía ya una década por una neumonía.


    

    Y dado que Martín y Álvaro tampoco tenían padres, porque ambos fallecieron por causas naturales seis años atrás, con un solo mes de diferencia, pues… me habían dado el papel de madrina del novio.


    

    —A mi hermano le va a dar algo cuando te vea, Alejandra —sonrió Álvaro—. Estás guapísima.


    

    —Bueno, mientras no le dé en la noche de bodas, cuando vea el picardías que se ha comprado la niña, no va mal la cosa. A ver si ese pobre hombre acaba en urgencias con un infarto a los cuarenta y pocos años —comentó mi madre.


    

    —Ay, Lola, no me seas pájaro de mal agüero, que, si me quedo viuda a mi edad, y el día de mi boda, me da un telele. Álvaro, dile a tu hermano que no se le ocurra dejarme sin mi luna de miel en El Caribe, o lo revivo yo misma.


    

    —No te preocupes, que Martín tiene una salud de hierro —rio él.


    

    —Más le vale —Alejandra entrecerró los ojos—. ¿Estamos todas listas?


    

    —Y preparadas —respondió Sonia.


    

    —Pues, al lío, que, ¡me caso! —gritó, levantando los brazos, y todas empezamos a chillar ante la mirada de Álvaro, que no dejaba de sonreír.


    

    Una a una fue saliendo, y cuando lo hice yo, Álvaro me cogió del brazo.


    

    —Estás preciosa —dijo, con un brillo en los ojos que me recordó al hombre que conocí al principio.


    

    —Gracias.


    

    —Como padrinos de los novios, tendremos que bailar.


    

    —Lo sé.


    

    —A ver, pareja, dejad el ligoteo para cuando yo dé el sí, ¿queréis? —gritó Alejandra.


    

    —Parece que está nerviosa —rio Álvaro.


    

    —No lo sabes tú bien…


    

    Fuimos todos hacia el lugar en el que esperaba el sacerdote, junto con un más que nervioso Martín, a quien se le iluminó la cara con una espléndida sonrisa al ver a Alejandra, haciendo el camino hasta él, del brazo de su hermano.


    

    Lo vi secarse los ojos tan discretamente como pudo, pero no podía negar que estaba llorando al ver a su futura esposa llegando hasta él.


    

    La recibió cogiéndole las manos y llevándoselas a los labios para besarlas, gesto que hizo que ella sonriera, con los ojos vidriosos.


    

    —Nos hemos reunido hoy aquí, para unir en matrimonio a Martín, y Alejandra… —comenzó a decir el sacerdote, y yo dejé de escuchar porque no podía hacer otra cosa que mirar a Álvaro.


    

    Ese hombre me había conquistado tiempo atrás, jugó conmigo, con mis sentimientos, y me rompió el corazón dos veces.


    

    ¿Quién podría soportar aquello? Nadie, pero yo era fuerte, y me prometí a mí misma que no iba a poder conmigo.


    

    Eso no quitaba que siguiera sintiendo algo por él, que mi corazón todavía se saltase un latido si él me miraba como lo hacía antes, si me mostraba esa sonrisa que tan bien conocía, si me tocaba por leve que fuera ese roce de sus manos en mi brazo.


    

    —¿Quiere un babero la señora? — susurró mi madre, en el oído.


    

    —¿Qué?


    

    —Hija, como sigas mirando así al padrino, con el charquito de babas que estás formando, te vas a escurrir y acabamos la tarde noche en urgencias.


    

    —Ay, mamá, qué exagerada eres, por Dios.


    

    —Me dirás que no estás mirando al padre de tu hija…


    

    —No.


    

    —Claro, claro, y yo ahora soy Sor Lola y acabo de salir del convento.


    

    —Francisco, dile tú algo, que a mí me da la risa —le pedí a su novio, ese hombre que me quería como si fuese su hija.


    

    —¿Y qué le digo yo a tu madre, si no va a cambiar nunca? —rio él.


    

    —Chico listo, no me lleves la contraria con la niña, que te quedas sin postre los fines de semana.


    

    —Por postre se refiere, a que puedes dormir en el sofá por las noches, Francisco —reí.


    

    —Ya lo sé, hija, ya lo sé. Anda que no me lo dice veces.


    

    —Pero no me cambias por ninguna, que lo sé yo —mi madre le hizo un guiño, y él se acercó para besarle la mejilla, al tiempo que le susurraba que no, que no la cambiaba, ni por todo el oro del mundo.


    

    Volví a mirar a Álvaro, y por un momento me pregunté: ¿qué habría pasado si él no hubiese estado casado?


    

    ¿Cómo habría sido nuestra relación si las mentiras no hubieran estado entre nosotros desde el principio?


    

    ¿Seríamos ahora los felices futuros padres de mi pequeña Valeria, y estaríamos casados? ¿A punto de casarnos, tal vez?


    

    Pero, sobre todo, una de ellas prevalecía ante las demás.


    

    ¿Por qué no podía dejar de querer a este hombre, por mucho que lo había intentado antes?


    

    Cuando la ceremonia acabó y la gente comenzó a gritar y felicitar a los recién casados, salí de esos pensamientos que no me hacían ningún bien, y volví al presente.


    

    Acompañamos a la feliz pareja hasta donde se celebraría el banquete, y ahí comenzó una fiesta que todos disfrutamos.


    

    Llegó el momento del baile. Martín y Alejandra, lo abrieron con una preciosa balada que consiguió que se me saltaran las lágrimas, y cuando empezó a sonar la segunda canción, Álvaro me cogió de la mano, miré a ambas unidas, después a él a los ojos, y le seguí hasta la pista.


    

    Allí dejé que me llevara, nos mecíamos al son de esa melodía que, como la anterior, hizo que acabara llorando.


    

    —Lo siento —dije, secando las lágrimas que habían caído en su chaqueta.


    

    —No pasa nada.


    

    —Las hormonas me tienen…


    

    —La niña se ha portado bien, ¿verdad?


    

    —Sí, igual que las otras trescientas veces que me lo has preguntado —sonreí, al tiempo que negaba con la cabeza.


    

    —¿Tantas? ¿En serio las has contado?


    

    —No, pero no ha sido por falta de ganas —resoplé.


    

    —Me preocupo por vosotras.


    

    Y ahí estaba, el hombre que yo quería tener en mi vida.


  




  

    Capítulo 28


    


    

    Alejandra no había dejado de enviarme fotos de su estancia en El Caribe, en toda la semana.


    

    Hacía seis días que era una mujer casada, cuatro que estaba en aquel paraíso en la tierra, y en vez de disfrutar de su marido, teniendo encuentros tórridos y pasionales en cualquier rincón, ¿me enviaba fotos a mí?


    

    —Eso es para darnos envidia —dijo Noelia, que en ese momento estaba recogiendo todo a mi lado en la recepción.


    

    —Desde luego, ya me podrían haber llevado con ellos, que me he ganado unas vacaciones —resoplé.


    

    —Buenas tardes —miré hacia el mostrador, y allí encontré a Álvaro.


    

    —Buenas tardes —contestamos las dos, como si fuéramos colegialas saludando al profesor.


    

    —¿Acabando la jornada?


    

    —Y la semana, que ya había ganas de que llegara el viernes —sonreí, encogiéndome de hombros.


    

    —Disfrutad del fin de semana, chicas —dio un par de golpecitos con los nudillos en el mostrador y se marchó.


    

    —Bonito trasero —dijo Noelia.


    

    —No le mires el culo al jefe, desvergonzada —reí.


    

    —Le dijo la sartén al cazo.


    

    —Sí, apártate que me tiznas. Yo no le miraba el culo —mentí, porque se lo había mirado, sí.


    

    ¿Cómo no hacerlo si el pantalón se le quedaba de lo más prieto y aquello llamaba a gritos para que le dieras un pellizquito?


    

    —¿Tú desde cuándo no…? —Miré a Noelia, que me observaba fijamente esperando una respuesta— Mujer, ya sabes…


    

    —No, no sé.


    

    —Ay, señor. ¿Desde cuándo no tienes un revolcón, hija de mi vida?


    

    —Desde que me puse a fabricar a esta, sin saberlo —señalé la barriga.


    

    —Pues ya toca, ¿eh?


    

    —Claro, claro, como tengo tantos pretendientes… —contesté, alargando la “a” de tantos.


    

    —Por ahí acaba de salir uno, si no lo coges… —se encogió de hombros, y miré hacia la puerta, esa en la que Álvaro, se había quedado parado.


    

    Suspiré, cogí mis cosas y me marché para ir a comer rápido a casa, ya que después tenía revisión en el ginecólogo, para ver que todo estuviera perfecto.


    

    Bueno, mi ginecólogo estaba en El Caribe tostándose al sol, así que me tendría que mirar el suplente.


    

    —Oye, tú —me giré al escuchar a Sonia, con ese tono de sargento que le salía a veces.


    

    —¿Qué pasa, tita Sonia? —reí.


    

    —¿Vas hoy a revisión?


    

    —Sí, ¿y tú?


    

    —También.


    

    —Pues ale, me invitas a comer y luego vamos juntas.


    

    —Le echas un morro a la vida, hija, que ya quisiera yo ser como tú.


    

    —Calla, que mis leones tienen hambre.


    

    —Claro, y tú no, ¿verdad? —Arqueé la ceja.


    

    —Un poco sí. ¿Hace una paellita?


    

    —Venga, anda —reí.


    

    Acabamos en un bar cerca de allí comiendo las dos aquella paella que nos sentó de vicio, y es que desde que estábamos embarazadas, como que teníamos más hambre de lo normal.


    

    En ese momento me sonó el móvil, y resoplé porque sabía que iba a ser Alejandra.


    

    —No puede vivir sin mí —reí, cuando las dos vimos el nombre en la pantalla, me estaba haciendo una videollamada—. ¿Ya te has divorciado? —pregunté al verla.


    

    —No, aquí está mi señor marido —le pasó el brazo por los hombros, y vi a Martín sonriendo mientras saludaba con la mano.


    

    —¿No le has pedido el divorcio? ¿En serio? Martín, que me está llamando a mí y escribiéndome constantemente, me siento su amante.


    

    —Valeria, creo que vas en el pack con mi mujer. Lo tengo asumido —volteó los ojos.


    

    —Pues, ya me podrías haber llevado a mí, que me has dejado en tierra, marido —me crucé de brazos, arqueando la ceja.


    

    —Tranquila, cuando volvamos a Málaga, la dejo a ella en casa y te traigo a ti.


    

    —Y te cuesta el divorcio, pero me quedo con tu casa, que lo sepas. ¡Ah!, y los trillizos también —dijo Alejandra.


    

    —¿Qué trillizos? —preguntamos Sonia y yo, pegándonos al teléfono todo lo que podíamos.


    

    —Los que pienso tener de este, aunque me haya divorciado antes. Yo me hago con un poquito de sus bichitos, me voy a su clínica, y que me los pongan ahí, como a la peque.


    

    —Oye, guapa, que mis niños son de padre anónimo porque así lo quise.


    

    —Sí, sí, pero que mis trillizos van a ser del señor Martín, y va a pagar una pasta de manutención.


    

    —Alejandra, eres más bruta… —reí.


    

    —Bueno, que te llamábamos, porque hoy es mi marido el que quería verte —me dijo Alejandra.


    

    —Pues ya me estás viendo. ¿Qué pasa?


    

    —Nada, tranquila, solo quería saber cómo te encuentras. Hoy tenías revisión y como no puedo hacértela yo.


    

    —Martín, una cosita, que yo también tengo revisión —comentó Sonia, levantando la mano.


    

    —A ti te íbamos a llamar después, no te preocupes, que mi marido no deja de trabajar, ni estando en la Conchinchina —Alejandra, volteó los ojos.


    

    Nos reímos los tres, y tras hablar con Martín de que nos haría la revisión un compañero de su máxima confianza, nos quedamos un poco más tranquilas.


    

    En cuanto acabamos de hablar, salimos para la clínica, mi madre me había dicho que vendría conmigo, pero la llamé para decirle que iba con Sonia, así que no necesitaba que me acompañara.


    

    Al llegar, nos llevaron directamente a la consulta del compañero de Martín, y allí nos atendió Néstor, un hombre de unos cuarenta años, sonriente y que le hacía ojitos a Sonia de una manera, que parecía no importarle que la muchacha estuviera embarazada.


    

    Estuvo indagando y le sacó toda la información que necesitaba, que no era otra que si tenía pareja.


    

    Los gemelos estaban bien, y yo no dejé de bromear con que debería llamarlos Zipi y Zape, y ella me miraba con una cara de Rottweiler, que me quedé sentadita en mi silla el resto de su revisión.


    

    —Bien, vamos contigo, Valeria —dijo Néstor.


    

    Mientras Sonia se terminaba de vestir, yo me recosté en la camilla, y no tardó en subirme la camisa y empezar a pasar el ecógrafo por mi enorme barriga.


    

    —Creo que está dormida —comentó, mientras los tres mirábamos la pantalla con una sonrisa.


    

    —En eso igual se parece a mí, que me gusta mucho dormir —reí.


    

    Llamaron a la puerta y le dijeron a Néstor que si podía salir un momento, que tenían una paciente que llegaba de urgencias. Sonia aprovechó también para salir fuera, ya que la estaban llamando.


    

    Y ahí me quedé yo, recostada en la camilla, mirando la pantalla donde se veía a mi pequeña, quietecita, puesto que la imagen se había quedado congelada y el ecógrafo estaba en su sitio, pero a mí, me sacó una sonrisa.


    

    —Qué ganas tengo de verte la carita, cariño —le dije, tocando la pantalla.


    

    —Ya somos dos —me sobresalté al escuchar la voz de Álvaro, y lo miré.


    

    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté, y es que no había oído que se abriera la puerta o se cerrara.


    

    —Acompañarte a la revisión.


    

    —Nunca he necesitado que vinieras —contesté, volviendo a mirar la pantalla en la que estaba mi niña.


    

    —Lo sé, pero hoy quería venir.


    

    —¿Y cómo sabías que tenía revisión?


    

    —Bueno, tengo mis contactos.


    

    —Martín —murmuré.


    

    —Así que, esa es nuestra pequeña —ya lo tenía cerca, y me puse nerviosa.


    

    —Mi pequeña, sí —cogí papel y comencé a limpiarme el gel de la barriga.


    

    Cuando fui a levantarme, lo hice tan rápido, que me dio un leve mareo y, al verme agarrada a la camilla, Álvaro me sujetó del brazo.


    

    —¿Estás bien? —preguntó.


    

    —Sí —miré su mano, y me soltó—. No tendrías que haber venido.


    

    —Pues lo he hecho. Valeria —entrelazó su mano con la mía, y quise que me soltara tanto como que la dejara ahí. Estaba hecha un lío, esa era la verdad—. No puedo sacarte de mi cabeza, de por más que quiero.


    

    —Pues es fácil, yo lo hice —mentirosa, me gritaba mi cerebro.


    

    —No, no lo es, y lo sabes.


    

    —¿Qué quieres de mí, Álvaro?


    

    —Que cenes mañana conmigo. Que empecemos de cero, si puede ser.


    

    —¿Empezar de cero?


    

    —Sí.


    

    —No sé, yo… No estoy preparada para que me vuelvas a hacer lo de siempre.


    

    —¿He hecho algo en este tiempo que llevábamos tratándonos con cordialidad, que no debiera?


    

    Siendo sincera, no, no lo había hecho. Todo lo contrario, se había portado bastante bien. Eso de que me sorprendiera apareciendo el fin de semana en mi casa…


    

    —Si lo estás pensando, es que no hay nada —sonrió.


    

    —Mira que eres presumido —resoplé.


    

    —Una cena, por favor.


    

    Me quedé mirándolo unos minutos, y aunque pensé que lo mejor sería rechazarlo y no arriesgarme a salir aún más dañada de lo que ya estaba, en el fondo de mi ser sabía que aceptaría esa jodida cena.


    

    —Una cena, pero no es una cita, ¿estamos? —Lo señalé con el dedo y él, seguía sin soltarme la mano.


    

    —De acuerdo. ¿Te recojo a las nueve en tu casa?


    

    —Y me dejas como muy tarde a las doce, como a Cenicienta.


    

    —Vale, ¿necesito una calabaza a la que convertir en carroza, o te vale con mi coche?


    

    —Tu coche, tu coche está bien —intenté aguantar la sonrisa, pero fue imposible, así que al final acabamos los dos sonriendo.


    

    —Huy, qué sorpresa, jefe —dijo Sonia, entrando en ese momento, con una cara de asombro más falsa, que un billete de seiscientos euros.


    

    —No disimules, que seguro que tú estabas en el ajo también —arqueé la ceja.


    

    —¿Nos ha pillado? —Puso cara de circunstancias mirando a Álvaro, y él, asintió— Vaya por Dios. Néstor, pasa, que esta mujer es muy lista.


    

    —Álvaro —Néstor lo saludó como si se conocieran de toda la vida, cosa normal por otro lado, ya que era compañero de Martín.


    

    —¿La niña está bien? —se interesó Álvaro, que seguía cogiéndome de la mano.


    

    —Está perfecta —respondió, con una sonrisa.


    

    Tras una breve charla entre ambos hombres, salimos de allí los tres con una cita para la próxima revisión de Sonia y la mía. Y yo, además, con una para cenar con el padre de mi hija, al día siguiente.


    

    Debí haberme vuelto loca, pero no había nada de malo en acudir a una cena, ¿verdad?


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    A las nueve en punto estaba sonando el timbre de mi casa.


    

    No sabía por qué se molestaba en venir, si podía haberme dicho que estaba afuera con una llamada o un mensaje, y yo saldría.


    

    Lo entendí al abrir la puerta, y es que Álvaro, llevaba un precioso ramo de rosas en la mano.


    

    —Buenas noches —sonrió.


    

    —¿Y esas flores?


    

    —Un detalle para mi compañera de cena.


    

    —Álvaro, esto no es una cita.


    

    —Lo sé.


    

    —Pues las flores no eran necesarias.


    

    —Yo creo que sí, es un detalle sin más —se inclinó, y me dio un beso en la mejilla.


    

    Entró en casa como si fuera suya, fue a la cocina, cogió un jarrón, lo llenó de agua, y puso ahí el ramo.


    

    —¿Dónde lo pongo?


    

    —En la entrada —señalé, sin dar crédito a lo que veía.


    

    ¿De verdad este es Álvaro? ¿El mismo Álvaro que daba órdenes constantemente?


    

    —¿Por qué me miras así? —Frunció el ceño.


    

    —¿Quién eres, y qué has hecho con Álvaro, el señor que todo lo tenía que tener controlado, y una orden diferente para cada ocasión?


    

    —Soy yo, solo que estoy probando a controlarme —sonrió.


    

    —Ah… Y, ¿qué tal lo llevas? —Entrecerré los ojos.


    

    —Me está costando, porque ahora mismo, con lo sexy que te veo, te diría que te recostaras en la cama, para hacerte mía —abrí los ojos ante la sorpresa, pero no por el hecho de que se atreviera a decirme aquello, con esa voz que recordaba de cuando me daba una de sus órdenes, sino porque algo hizo clic en mí, y sentí que me estremecía, comenzando a excitarme, solo de pensar en lo que escondían esas palabras.


    

    —Bueno… será mejor que nos vayamos, no lleguemos tarde a donde sea que me vas a llevar —dije, cogiendo el bolso.


    

    Salimos de casa y cuando estábamos junto al coche de Álvaro, me abrió la puerta para que entrara, cogiéndome de la mano y ayudándome, pues yo con mi barriga me movía lo justo.


    

    Cuando entró, puso el motor en marcha y la radio se encendió automáticamente. Mientras de fondo sonaba una de esas viejas canciones de amor, yo miraba por la ventana pensando en aquello que estábamos haciendo.


    

    Era solo una cena, me decía a mí misma, una cena con el padre de mi hija, una cena y nada más.


    

    Llegamos a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, nos llevaron a nuestra mesa y tras tomarnos nota, Álvaro se aclaró la garganta para hablar.


    

    —Bueno, pues… aquí estamos —sonrió.


    

    —Sí, a cenarnos un buen pescado.


    

    —Lo mejor de esta cena, es la compañía, tenlo claro.


    

    —Bueno, la niña aún no está, ni habla, poca compañía puede hacerte —dije, llevando la conversación a nuestra hija.


    

    —Lo decía por ti, pero sí, la niña también está, aunque ahí dentro y muy cómoda por lo que vi ayer.


    

    —Ah, eso sí, cuando está dormida, es un angelito. Luego a veces le da por jugar al fútbol, porque me da algunas patadas que… —Volteé los ojos.


    

    Nos trajeron la cena y Álvaro empezó a preguntar si cuando naciera la niña seguiría viviendo con mi madre, o estaba viendo algo para irme a vivir a otro sitio, le aclaré que seguiríamos en casa, y asintió, como si pensara en algo.


    

    Después se centró en el trabajo, y porque yo le pregunté, ya que no quería seguir hablando de mí.


    

    —Tendremos un evento el mes que viene, nos ha contactado una agencia de modelos y quieren hacer aquí algunas fotos, además de presentar la firma de joyas de un cliente suyo —comentó, cortando un trozo de pescado.


    

    —¡Vaya! Eso está muy bien.


    

    —Sí, podréis asistir todos los empleados que queráis.


    

    —Huy, yo no, a ver si me pasa como en el de los influencers, que me cuelo en el photocall ese, y acabo con el Kínder por todo Internet —reí.


    

    —Estás preciosa con tu barriguita de mamá —aseguró, cogiéndome la mano.


    

    Me sonrojé, y por más que no quería que él lo notara, lo hizo, su sonrisa me lo confirmó.


    

    —Tengo los tobillos hinchados, no puedo agacharme para atarme los cordones de las deportivas, y a veces me encuentro tan cansada, que ya viste el otro día con el masaje, casi me quedo dormida de lo relajada que me dejó Miriam.


    

    —Bueno, si quieres puedo ayudarte con lo de los tobillos y el cansancio.


    

    —¿Cómo, exactamente, me quieres ayudar? —Entrecerré los ojos, cogiendo mi copa de agua.


    

    —Con un masaje.


    

    —No creo que la pobre Miriam vaya a querer ir ahora al hotel.


    

    —No pensaba en que te lo hiciera Miriam —ahí estaba, esa sonrisa picarona que se le dibujaba en el rostro, cuando se le estaba pasando algo por la mente.


    

    —Le recuerdo, don Álvaro —dije, lo más seria que pude—, que esto no es una cita.


    

    —No empezó siéndolo, pero, ¿quién sabe cómo puede terminar la noche?


    

    —Pues yo en mi casa, a las doce, cual Cenicienta.


    

    —¿Vas a perder también un zapato? Que sé dónde vives, no me va a costar mucho encontrar a la princesa de mi cuento.


    

    —Mira que, más que al príncipe de Cenicienta, yo te tendría por la bestia.


    

    —¿En serio? —soltó una carcajada.


    

    —Sí, capaz eres de tener en tu casa una mazmorra como él, tenía en el castillo.


    

    —No hay mazmorras.


    

    —Me da igual, nunca voy a ir a tu casa —me encogí de hombros.


    

    Terminamos el pescado y pedimos una bandeja de postres surtidos, aquello para mí fue una perdición absoluta, y es que había de todo.


    

    —¿Quieres alguno más? —preguntó, al ver que acababa con el último trocito de pastel de queso.


    

    —No, no, que al final la niña me va a salir rodando como una albóndiga.


    

    —¿Damos un paseo?


    

    —Mejor, así me baja todo a los tobillos.


    

    —Para que se te hinchen más —intentó disimular la sonrisa, pero le fue imposible, y acabó riéndose a mi costa, en este caso, a la de mis hinchadísimos tobillos.


    

    —Mira, te cambiaba tu escultural torso y tus perfectos abdominales, por el Kínder un ratito, nada, solo quince minutos, a ver qué tal acababas de los riñones después.


    

    —¿También te duelen los riñones?


    

    —Ahora mismo, por ejemplo, me están matando —me encogí de hombros.


    

    —En ese caso, nada de paseo. Vamos a tu casa y te doy un masaje —susurró mientras salíamos del restaurante.


    

    —No, no, no —levanté las manos, agitándolas con fuerza—. Me dejas en casa, y te vas a la tuya, que no quiero yo…


    

    —Valeria, te vas a tumbar en la cama, te voy a dar un masaje, y te vas a relajar —me miró fijamente, y lo vi, ese brillo de otras veces estaba ahí de nuevo—. Y es una orden —murmuró, con esa voz que tantas veces me había llevado a la locura.


    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Me resistí, sabe Dios que lo hice, que quería evitar el momento en que Álvaro y yo, estuviéramos en la misma habitación, pero ahí estábamos.


    

    —Estás temblando —dijo, pegado a mi espalda, con un brazo alrededor de mi cintura, y la mano sobre el vientre.


    

    —No —mentí, puesto que sí lo estaba, de los nervios que tenía en ese momento por el cuerpo.


    

    —Sabía que te seguía gustando —se le notaba la risa en la voz—. Aún te pongo nerviosa.


    

    —Álvaro, esto no ha sido buena idea, creo que es mejor…


    

    —Te quito ya el vestido, y te doy un masaje —me besó el cuello y eso hizo que mis hormonas empezaran a revolucionarse, más de lo que ya estaban.


    

    Cuando comenzó a desvestirme, mi mente viajó a todas aquellas veces que lo había hecho en el pasado.


    

    Se sentía tan lejano, pero al mismo tiempo parecía que hubiera sido hacía solo unos días.


    

    En los meses que llevábamos conociéndonos, habíamos vivido muchas cosas juntos. Nos habíamos querido y a la vez odiado tanto, que tenerlo ahí, como antaño, me parecía un sueño.


    

    Siempre me decía que yo no podía negar lo que sentía por él, que lo veía en mis ojos, en el modo en que mi cuerpo reaccionaba, y maldita sea si no tenía razón todas y cada una de las veces que lo dijo.


    

    Aun habiendo estado con Oliver un tiempo, uno en el que fueron contadas ocasiones las que nos acostamos, por mucho que quisiera centrarme en que era otro el que me tocaba y me besaba, mi mente no paraba de pensar en Álvaro y cuando todo acababa, rememoraba lo ocurrido con uno y otro, y por mucho que doliera, mi cuerpo siempre tiraba para Álvaro.


    

    Oliver había sido un amigo, ante todo, quizás fue un error irme a la cama con él, dejarme llevar como lo hice, y acabar haciéndole el mismo daño que yo había sentido por culpa de Álvaro.


    

    Lo entendió, como el caballero que era, el hombre que conocía, pero poco supe de él desde entonces, más que algunos mensajes para saber cómo estábamos o qué tal sus hijos.


    

    Me escribió cuando supo por Edu y Noelia, que estaba embarazada, puesto que desde que todo acabó, no volvió a quedarse en el hotel cuando venía a ver a sus hijos, y lo entendía, no sería plato de gusto ver a la mujer que te hacía sentir cosas, mientras ella se moría de amor por otro.


    

    —¿Todo bien? —la voz de Álvaro, me hizo regresar al momento en el que estábamos, justo cuando mi vestido había caído al suelo y se arremolinaba en mis pies.


    

    —Si. No. Ay, Dios, no lo sé —me llevé las manos a la cara, y es que me había vuelto a quedar en ropa interior delante de Álvaro.


    

    Él, solo me había visto embarazada vestida, no desnuda, y yo, que me sentía un poquito más gorda de lo normal, pues tenía miedo de que me viera ahora y saliera corriendo.


    

    —Gírate, preciosa —me pidió, ayudándome a moverme, porque ni eso podía hacer, me había quedado como paralizada por completo.


    

    Noté sus manos cogiendo las mías, pero no abrí los ojos, me daba tanta vergüenza que no quería mirarlo.


    

    —¿A qué temes? —preguntó, acariciándome las mejillas, y entonces lo miré.


    

    Aquellos ojos tenían la mirada que vi la noche en que me sorprendió cuando yo estaba con Martín y Alejandra, poco antes de que todo mi mundo se desmoronara meses atrás, con la noticia de su próxima paternidad.


    

    Nos habíamos amado como nunca en el tiempo que estuvimos en Florencia, nos hicimos promesas que jamás pudimos cumplir, y nos encontramos con una barrera infranqueable que yo puse entre nosotros, hasta que mi niña nos dio un susto de muerte y él, fue haciéndose hueco poco a poco a través de ella, entrando de nuevo en mi maltrecho corazón.


    

    Me había querido proteger, pero no pude hacerlo tanto como esperaba, y Álvaro regresó a mi vida dispuesto a quedarse.


    

    —Me muero por besarte ahora mismo, Valeria.


    

    —¿Y por qué no lo haces? Nunca has sido de esperar a que te den permiso.


    

    —Cierto, de ti siempre he tomado lo que he querido, pero de un tiempo a esta parte, me he estado comportando y controlando.


    

    —Lo sé.


    

    —Solo dime que, si te beso, no me voy a llevar un bofetón —sonrió, me mordisqueé el labio, y no dije, ni que sí, ni que no. Simplemente actué.


    

    Fui yo quien tomó las riendas en ese momento, medio desnuda como estaba, echándole valor y poniéndole mi corazón en bandeja al hombre que lo había roto dos veces.


    

    Me puse de puntillas, le rodeé el cuello con ambos brazos, y le di un breve beso que él no esperaba.


    

    Cuando reaccionó, me abrazó pegándome a su cuerpo, apoderándose de mis labios con una mezcla de furia, posesión y ternura, que hizo que se me formara un nudo en la garganta y acabé dejando escapar alguna que otra lágrima.


    

    ¿Cuánto daño nos habíamos hecho el uno al otro? ¿Cuánto tiempo habíamos perdido por mi cabezonería de no querer saber nada de él, aun habiéndome dicho que dejaba a su mujer y se quedaba conmigo?


    

    Una vez me dijo, que debía preguntarme por qué él había aparecido en mi vida, y para eso no tenía respuesta. ¿O tal vez sí?


    

    En ocasiones, la persona adecuada con la que estamos predestinados en la vida, aparece para colmarnos de atenciones, para hacer que vivamos una bonita historia de amor. Pero nos puede decepcionar en algún momento y resquebrajar nuestro corazón al punto de que pensemos que jamás volverá a ser el mismo.


    

    Y consigo, trae una pasión de esas arrolladoras e irrefrenables, que nos arrastra a la más maravillosa de las locuras, y que, por mucho que otros besos quieran borrar los de esa persona, que otras manos nos acaricien como si fuéramos el mayor de los tesoros, jamás podrá borrarse de nuestra mente todo aquello que nos hizo sentir.


    

    Ese beso nos llevó a Álvaro y a mí, a un punto de no retorno, en el que sus manos, recorriendo cada rincón de mi cuerpo, no dejaban de acariciarme.


    

    Se detuvo en mi barriga y me sorprendió cuando, rompiendo el beso, comenzó a agacharse hasta quedarse de rodillas.


    

    —¿Qué haces?


    

    —Mirar a mi hija —contestó.


    

    —No, no me mires la barriga, que me veo muy gorda… No estoy sexy. Álvaro, levanta —le pedí.


    

    —Calla, mujer, que voy a tener unas palabras con mi pequeña Valeria —dijo, frunciendo el ceño.


    

    Me besó la barriga, suspiró, cerró los ojos, y cuando estuvo preparado, volvió a abrirlos y comenzó a hablar.


    

    —Hola, hija mía —silencio de nuevo—. Quiero que sepas que voy a hacer las cosas bien, contigo, y con tu mamá. Porque os quiero, mi vida, os quiero a las dos. A ella, desde la primera vez que la vi, aunque no me haya creído nunca. Y a ti, desde el mismo momento en que vi la ecografía que tu madre me dejó en el despacho. Sí, te puedes reír, hija, que tu madre es así, muy suya, ya la conocerás. No quiere venirse a vivir conmigo, pero voy a esperar el tiempo que haga falta para que acepte. Y tengo una habitación preparada para ti. Solo te pido una cosa, si tu madre no quiere aceptarme, espero que me ayudes a convencerla.


    

    Volvió a besarme la barriga, y yo ya estaba con unas lágrimas por las mejillas, que parecían cataratas.


    

    Álvaro se incorporó, retirándolas con los pulgares, y nos besamos de nuevo.


    

    En ese momento la ternura de nuestros besos quedó relegada a un segundo plano, pues la pasión que tantas veces habíamos compartido, pedía paso en ese instante y nos dejamos llevar.


    

    Álvaro, me despojó de la ropa interior, se desnudó ante mi atenta mirada y en brazos me llevó hasta la cama, donde me recostó, y comenzó a dejar un camino de besos por todo mi cuerpo.


    

    Cuando noté que me separaba las piernas y su lengua comenzó a jugar con mi clítoris, creí que moriría de placer ahí mismo.


    

    Hacía tanto que no lo sentía… Ni siquiera había querido tocarme en todo este tiempo para no imaginar que era él, quien lo hacía.


    

    Aquello fue inevitable, y es que, entre la lengua prodigiosa que tenía el condenado de Álvaro, y sus expertas manos con las que me excitaba, pellizcándome un pezón con una y penetrándome la vagina con los dedos de la otra, la explosión fue tal, que agradecí que mi madre no estuviera en casa en ese momento.


    

    Grité, mientras con los dedos enredados en el pelo de mi hombre, le daba ligeros tirones.


    

    No hubo palabras, tampoco las necesitábamos, simplemente dejamos que nuestros cuerpos hablaran en ese momento.


    

    Mirándonos fijamente, abrazándonos y con la respiración entrecortada, nos fundimos en un solo cuerpo, unidos por nuestros sexos.


    

    Álvaro, iba despacio al principio, notaba que se controlaba por la niña. Mi pequeña ya nos había dado un susto y no queríamos que volviera a ocurrir, pero yo necesitaba más, anhelaba al hombre que tantas veces había tenido en la cama conmigo.


    

    Le apreté con fuerza los brazos, lo miré, y supo lo que quería cuando con mis piernas le rodeé las caderas.


    

    Comenzó a ir a más rápido, penetrándome como siempre lo hacía, y cuando fui consciente de que llegaba al clímax, arqueé la espalda y noté que su propia liberación estaba cerca también.


    

    Ambos gritamos al ser sacudidos por ese tsunami que él, tantas veces había mencionado. Se dejó caer sobre mí, con cuidado de no aplastar a la niña, me besó, rodamos por la cama y acabamos quedándonos abrazados el uno frente al otro, sin separarnos nuestros sexos.


    

    —Ahora sí que no me puedes decir, que no vamos a comenzar de cero —me dijo, sonriendo—. Quiero volver a lo que teníamos, Valeria, quiero que seamos la familia que dijimos en Florencia que íbamos a ser.


    

    —Te lo vas a tener que currar mucho para que todo vuelva a ser como antes, así que… Empiezas mañana —se echó a reír cuando lo dije.


    

    —Parece que acabo de ser aceptado después de una entrevista de trabajo.


    

    —Ah, pues mira, te lo tienes que tomar en serio, como si fuera un trabajo.


    

    —Lo prometo —me besó—. Te prometo que voy a hacer lo imposible, porque seamos una familia.


    

    Me abrazó, y por un momento quise preguntar por ella, por Natasha, y por el hijo que esperaban.


    

    En estos días no me había hablado de ella, no me había dicho nada. Tan solo supe una vez que no le cogía el teléfono, y no sabía cómo estaban.


    

    Juntos no, eso lo tenía claro, pues después de que ella se enterara de lo mío, salió de su vida como un huracán, pero imaginaba que había arrasado con todo a su paso.


    

    Tal vez no me contaba nada para no darme disgustos, claro que, si yo quisiera enterarme de algo no tendría más que buscar en las redes, que con eso de que ella era influencer, estaría en todas las noticias.


    

    Por mi salud, y el bienestar de mi niña, no quise buscar más allá y prefería no preguntar. Si quería contarme algo, que lo hiciera cuando estuviera preparado.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    —¡Mamá! —grité desde la cama, cuando me atravesó el mayor de los pinchazos.


    

    Ya estaba lista mi niña para llegar al mundo, eso me había querido decir con semejante punzada.


    

    Nueve meses ya desde que la engendráramos Álvaro y yo, y con las ganas que tenía de verle la cara a mi pequeña, y el dolor que me estaba provocando la muy condenada.


    

    —¿Qué pasa, hija? —preguntó mi madre, entrando en la habitación más blanca que las paredes.


    

    —Ya viene —dije, poniéndome en pie como pude—. La niña, ya viene.


    

    —Ay, Dios mío —se llevó las manos a la cabeza—. Venga, vamos a vestirte.


    

    Mi niña no podía llegar al mundo a una normal, no, ella había decidido que tenía que ser un viernes a las tres y media de la madrugada. Claro que sí, guapi.


    

    Se había pasado todo el embarazo prácticamente durmiendo, que en ninguna de las ecografías se movía apenas y ahora, ¿me salía madrugadora?


    

    Con todo listo, mi madre y yo salimos de casa camino del hospital en el que ella y Francisco trabajaban. Ya se había encargado de llamar a su novio del alma para pedirle que fuera para allá y comenzara a prepararlo todo, en lo que mi cuñado Martín llegaba, a quien había llamado yo mientras me vestía.


    

    —Mi nieta, que ya está aquí mi nieta —decía ella, la mar de contenta. Otra que estaba deseando verle la carita a nuestra niña.


    

    Si el día que íbamos a urgencias por el susto de verme sangre en el pantalón, mi madre corría estilo Fernando Alonso por las calles, ahora llevaba una velocidad que parecía que hubiera cambiado el coche por un cohete.


    

    Cuando llegamos al hospital ya estaban esperándonos y me llevaron directa a la sala donde encontré a Martín.


    

    —Aquí está la cuñada más guapa del mundo —sonrió, dándome un abrazo.


    

    —No soy tu cuñada todavía.


    

    Y era cierto, porque Álvaro y yo llevábamos tres meses viéndonos, empezando de cero como él decía, y no habían faltado esas noches de cama que compartíamos en mi casa. Yo a la suya, me negaba a ir por el momento, pero no había nada serio, no teníamos una relación formalizada ni mucho menos, así que, eso de cuñada, por ahora se lo podía ahorrar.


    

    —¿Cada cuánto son las contracciones? — preguntó.


    

    —Cada poco, cinco o seis minutos. No sé.


    

    —Venga, vamos a ver cómo va la cosa.


    

    Martín me hizo quitar la ropa, me dieron uno de esos camisones sexys hasta más no poder, y me tumbé en la camilla con las piernas abiertas.


    

    —Si te pilla tu hermano ahí abajo, te cruza la cara —dije, riendo y él, me miró con miedo, pero luego empezó a reír.


    

    —Estás casi lista, no veas si has dilatado para ser primeriza —comentó—. No faltará mucho para que llegue mi sobrina.


    

    —Pues ya me estás poniendo la epidural, que me siento como la vampira de Crepúsculo, a mí esta niña me quiere partir todos los huesos.


    

    —Va a ser que no puedo, porque nos vamos a poner ya mismo manos a la obra.


    

    —¿Cómo dices? Ponme un chute de esos que te deja medio cuerpo dormido, o me cago en todo lo que se menea, Martín. ¡Qué esto duele un huevo!


    

    —No puedo, ya te he dicho que estás casi al completo, la niña tiene ganas de salir.


    

    —Joder con la niña, duerme más que los perezosos, y la jodida me sale madrugadora. ¿Dónde coño está tu hermano? Que le hago ahora mismo la vasectomía y sin anestesia.


    

    —Pues no creo que tarde en venir si ya lo has avisado.


    

    —Martín, creía que lo habías avisado tú —dije, incorporándome para mira la cara de mi cuñado.


    

    —¿Eh…? No, yo pensaba que lo llamabas tú.


    

    —¡Ay, la virgen! ¡¡Mamá!! —grité, llamando a mi progenitora, que como estaba por allí terminando de prepararse para ayudar a traer al mundo a su nieta, entró corriendo.


    

    —¿Qué pasa, hija? ¿Ya estás empujando? Bendito sea Dios, que no me habéis dado tiempo ni a ponerme los guantes.


    

    —Llama a Álvaro, por lo que más quieras, que no le hemos avisado ninguno.


    

    —¡Ay, Dios! ¿No has llamado a tu hermano? Nos mata, el padre de la criatura, nos mata. Haceros cuenta que tenemos un nacimiento y tres funerales, como en la película.


    

    —Lola, que la peli eran cuatro bodas y un funeral —rio Martín.


    

    —Pues aquí va a haber más penas que alegrías, hijo.


    

    Mi madre salió para llamar a Álvaro, y mi niña dijo que llegaba ya, sí, o sí, y empecé a gritar y agarrarme a los barrotes de aquella camilla, mientras hacía lo posible por no empujar.


    

    Pero nada, Martín se puso manos a la obra, mi madre entró poco después, y entre ellos, y otras tres enfermeras, empezaron a traer a mi niña al mundo.


    

    —¡Me parte, Martín! —grité— ¡La niña me parte por la mitad!


    

    —Tranquila, que ya tenemos la cabecita casi fuera.


    

    —Yo no tengo más hijos, le dices al cabrito de tu hermano, que le cortas la coleta como a los toreros, pero a mí, no me hace otro Kínder.


    

    —Pero, hija, con lo bonito que es esto —mi madre lloraba mientras me sostenía la mano, dándome palmaditas de ánimo.


    

    —¿Bonito? ¿Te parece bonito que esté aquí gritando y hablando en arameo?


    

    —¿Hablas arameo? Qué bien, qué culta es mi niña, y qué lista, que le gusta aprender cosas nuevas, pero no me lo cuenta.


    

    —No me vengas con guasitas, mami de mi alma, que me muero. ¡¡Ahhh!!


    

    Yo no dejaba de gritar, la niña que no terminaba de salir, y el padre que no llegaba.


    

    Francisco estaba en el pasillo, asomado por la ventanilla de la puerta, y cuando me veía mirarlo, me dedicaba la mejor de sus sonrisas, si es que estaba orgulloso de que iba a ser abuelo.


    

    Decía que esa era su ilusión, ya que no había podido ser padre, al menos, que le dejara disfrutar de una nieta.


    

    —Ya estoy aquí —me incorporé al escuchar la voz de Álvaro.


    

    —¡¿Tú qué has venido, en la tortuga móvil?! —grité.


    

    —He venido todo lo rápido que he podido.


    

    —Los cojones has venido rápido. Mi madre sí que ha corrido, que creí que íbamos en el Apolo XIII ese, camino del espacio —protesté.


    

    —Mujer, tampoco he corrido tanto —mi madre volteo los ojos, esos que tenía encharcados en lágrimas.


    

    —Ah, ¿no? Ya te lo diré cuando te lleguen las multas.


    

    —Valeria, empuja que tenemos la cabecita aquí mismo —me dijo Martín.


    

     Empujé, empujé, y seguí empujando, hasta que escuchamos el grito de poderío con el que llegó mi hija al mundo.


    

    Cuando la limpiaron bien, y me la colocaron en el pecho envuelta en una toalla, se me saltaron las lágrimas al verle la carita.


    

    —Hija mía, qué mal rato me has hecho pasar, pero qué bonita eres, por favor —le dije, comiéndomela a besos.


    

    —Ay, sí que es bonita. Igualita que tú cuando naciste, Valeria —aseguró mi madre.


    

    —¿Quieres cogerla? —le pregunté a Álvaro, que nos miraba con los ojos vidriosos.


    

    —Claro —sonrió, se la entregué, y el amor que vi en su mirada mientras contemplaba a su hija, hizo que mi corazón se saltara un latido.


    

    —Hola, hija mía —le besó la cabecita, y se quedó allí un buen rato.


    

    Vi alguna lágrima recorrer sus mejillas, y después otra, y otra más. Parecía no importarle que todo el mundo estuviera allí viéndolo tan vulnerable.


    

    —No voy a fallarte, hija, no como le fallé a tu madre. Y a ella, tampoco, os lo prometo —dijo, mirándome a mí.


    

    Las enfermeras se llevaron a la niña para hacerle las pruebas, mientras a mí, me hacían una costura que ni a los vestidos de firmas reconocidas.


    

    Me llevaron a planta, y poco después llegaron con mi niña en su cunita.


    

    Álvaro la miraba mientras dormía, se había sentado en una silla junto a la cuna y no dejaba de tocarle la manita.


    

    —Es preciosa, Valeria —dijo, sin quitarle el ojo de encima—. Por favor, dime que tú no vas a apartarme de ella.


    

    —Ya no podría, la conoces y esa carita no se te iba a olvidar en la vida.


    

    —No te lo había dicho, y le pedí a Martín que tampoco te lo contara.


    

    —¿Qué pasa? No me asustes, por Dios.


    

    —Álvaro, nació hace una semana.


    

    —Oh… —Su hijo había nacido antes que mi niña, algo normal.


    

    —Natasha me ha dicho que no va a dejar que lo vuelva a ver. Me permitió conocerlo cuando nació, y solo por el hecho de hacerme daño. Me ha apartado de mi hijo, y no quiero que eso me pase con ella.


    

    —No va a pasar, Álvaro. Esa niña, es tan tuya como mía. Que, yo no la hice sola —sonreí, con lágrimas en los ojos porque me parecía fatal lo que había hecho Natasha.


    

    ¿Cómo podía alejarlo de su hijo? No era normal, sino a modo de venganza. Era un castigo por el hecho de que él, me hubiese elegido a mí, y no a ella.


    

    —No os va a faltar de nada, aunque no quieras vivir conmigo —me aseguró, se acercó y me dio un dulce beso en los labios.


    

    Tal vez este era el principio. Tal vez, esta era la oportunidad que tenía para empezar algo con él, para que fuéramos esa familia que nos prometimos ser, cuando estuvimos en Florencia.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Hacía cinco meses que había nacido Valeria, y en este tiempo, Álvaro y yo, ya estábamos juntos, pero no revueltos, como solía decirse.


    

    Teníamos una relación, pero yo seguía viviendo en casa con mi madre, que me ayudaba con la niña que era una maravilla.


    

    La abuela del año tendrían que nombrarla, porque anda que no había pasado ella noches en vela por un cólico de la niña, mientras yo me moría de la pena por los llantos que escuchaba.


    

    —¿Tienes todo listo, hija? —preguntó mi madre.


    

    —Sí, ya tengo la maleta.


    

    —Pues aligera, que tu novio está en la puerta.


    

    —Y, ¿por qué no entra? ¿No quiere ver a la niña? Pronto empieza a fallarme, el padre del año —volteé los ojos, y mi madre soltó una carcajada.


    

    En este tiempo, no había habido un solo día en que Álvaro, no hubiese venido a casa a vernos a la niña y a mí, siempre llegaba con unas rosas para la mamá y un peluche para la hija.


    

    Así teníamos la casa, que parecía una juguetería.


    

    Cuando abrí la puerta, ahí lo encontré a él, apoyado en el coche, cruzado de piernas y con las manos en los bolsillos.


    

    —Haz el favor de venir a despedirte de tu hija, o te juro que no voy allí donde sea que quieres llevarme —le exigí, cruzándome de brazos.


    

    —Si es que, si la veo, voy a querer llevarla con nosotros, y donde vamos, es para estar solos.


    

    —La madre que lo parió, ni me que llevara al Caribe —volteé los ojos.


    

    Por la mirada que se dedicaron mi madre y él, algo me decía que esa estaba en el ajo y sabía el destino que nos esperaba allá donde fuera.


    

    Nos despedimos de nuestra hija, que era una bendita y se quedó la mar de tranquilita con su abuela, luego subimos al coche después de que Álvaro, guardara mi maleta.


    

    Llevaba dos meses de un pesadito pidiéndome que le diera una fecha para llevarme de viaje a algún lugar del mundo, hasta que acabé claudicando y accediendo a que nos fuéramos cuatro días a un destino del que no tenía ni idea.


    

    “Es una sorpresa”, era su escueta respuesta cada vez que le preguntaba.


    

    —¿Maldivas? —grité, cuando vi el destino en la puerta de embarque.


    

    —Sí, la playita. Mi hermano decía que te habías quedado con las ganas de acompañarlos al Caribe en su luna de miel.


    

    —Mira qué apañado mi cuñado. Anda, con pareado y todo —reí.


    

    —Sé que hemos viajado juntos, y en cada lugar hemos creado recuerdos, pero quería que este fuera especial.


    

    —Mira, yo con que me dejes relajarme al sol en una cama balinesa, me doy por satisfecha.


    

    —¿Y si te relajo yo en esa cama? —susurró en mi oído.


    

    —Escucho ofertas, claro que sí —le hice un guiño, y subimos al avión.


    

    Le mandé un mensaje a mi madre para decirle dónde íbamos, y le faltó tiempo para contestar muerta de risa que ya lo sabía.


    

    —Vaya compinche te has buscado —protesté, mirando a Álvaro.


    

    —Hice un pacto con el enemigo, y tenemos intereses comunes.


    

    —¿Qué tipo de intereses?


    

    —Eso es alto secreto.


    

    —Joder, ni que trabajarais para el gobierno —volteé los ojos—. Aunque, mi madre, siempre he creído que es del CNI.


    

    —Seguro, encubierta, y por eso nos tiene a todos, pero que bien fichados y sabe de qué pie cojeamos cada uno.


    

    —¿Verdad que sí? —reí.


    

    El vuelo fue largo, pasé gran parte durmiendo y lo agradecí, porque con la niña, había noches que me costaba descansar, por mucho que mi madre me ayudara.


    

    Para cuando llegamos a aquel paraíso, yo estaba como niña con zapatos nuevos.


    

    No dejaba de mirarlo todo, disfrutando de las vistas. El agua cristalina, las palmeras y la arena tan clarita.


    

    —Esto es una maravilla —dije, mientras nos llevaban en un carrito al bungaló que nos habían asignado en el resort.


    

    —Me alegro de que te guste.


    

    —Aquí está todo incluido, ¿verdad?


    

    —Todo —rio.


    

    —Pues vamos a dejar las maletas, y nos tomamos una copita en ese bar de la piscina, que se tiene que estar en la barra la mar de a gusto.


    

    —¿Ya te vas a poner el bikini?


    

    —Así me pienso pasar los próximos dos días, que lo sepas. Yo de aquí, me voy con el cuerpo bronceado.


    

    Álvaro negó, pero no podía evitar la risa que le salía cuando yo soltaba alguna de las mías.


    

    Me puse el bikini blanco que me había comprado para el viaje, y es que me dijo que llevara uno porque al hotel donde íbamos tenía piscina.


    

    Cuando salí de la habitación, con el pareo blanco a juego, las cuñas altas y las gafas de sol, me dio un silbido mientras se acercaba.


    

    —De aquí me voy con novia, me parece a mí —dijo.


    

    —Oye, creí que yo era tu novia —arqueé la ceja.


    

    —Sí, sí, que yo no quiero más líos.


    

    —Más te vale, porque me voy del país con la niña, y no nos ves el pelo en lo que te resta de vida.


    

    —No me hagas eso, que sabes lo que me duele la niña.


    

    —Ya lo sé —le acaricié la mejilla a sabiendas de que el pobre, tenía un hijo por ahí, al que no podría ver en su vida.


    

    Le di un beso en los labios y, cogiéndolo de la mano, salimos de nuestro bungaló para ir a la piscina donde iba a tomarme uno de esos cócteles con frutas que ponían.


    

    No tardamos en colocarnos en un lugar donde no me tostara al sol y acabara como Sebastián, el de la sirenita, pero lo suficientemente cerca como para el que camarero nos tuviera siempre a la vista y bien atendidos.


    

    Un cóctel dio paso a otro, y a otro más, y acabamos yendo a comer a la zona de playa, en la que tenían unas barbacoas donde los camareros preparaban la carne y te la servían en las tumbonas.


    

    Allí mismo me eché una siesta, al sol, mientras mi chico me ponía crema por todo el cuerpo y me daba un buen masaje.


    

    Relajadita me dejó, y cuando desperté, fui a darme un baño al mar.


    

    —Entonces, ¿he acertado con la sorpresa? —preguntó Álvaro, cuando se unió a mí en el agua, abrazándome desde atrás.


    

    —Sí, has acertado. Podríamos haber traído a la niña, pero aún es muy chiquitina para un viaje tan largo.


    

    —Ya vendremos los tres, no te preocupes, que yo quiero a mis dos Valeria, viviendo mil aventuras conmigo.


    

    —Vamos a tener una hija viajera —sonreí.


    

    —No lo dudes —me besó el cuello, y pronto noté sus manos bajando por mi cuerpo, y como nadie lo veía, una de ellas acabó entre mis piernas.


    

    —Don Álvaro, aquí no, que puede vernos alguien.


    

    —Pues entonces, señorita Valeria, pase por mi despacho —me susurró en oído, antes de darme un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    

    Salimos del agua, nos secamos un poco y regresamos al bungaló.


    

    Fue entrar, y se desató esa pasión que nos alcanzaba cuando estábamos juntos.


    

    No tardó en cogerme en brazos, llevarme hasta la encimera de la cocina que teníamos allí, y sentarme en ella.


    

    La braguita del bikini me duró puestas un suspiro, y mucho menos tardó en llevarme al orgasmo con sus rápidas lamidas, acompañadas de penetraciones con dos dedos.


    

    Me había dejado con las piernas temblando, y cuando quise darme cuenta, ya estaba en el suelo, con ellas bien separadas, recostada en la encimera y con el culo elevado, para recibir la virilidad de Álvaro.


    

    Se adentró en mi interior con una fuerte y certera embestida, haciéndome jadear y gritar cada vez que golpeaba en lo más hondo de mi ser.


    

    Me agarré como pude al mármol que tenía bajo mi cuerpo, mientras él, me sostenía por las caderas llevándome al encuentro de su miembro erecto.


    

    No paró ni un segundo de entrar y salir, y cuando noté que su liberación se acercaba, tanto como la mía, llevó una mano a mi sexo para comenzar a juguetear con mi clítoris y que el orgasmo fuera aún mayor.


    

    Caímos desplomados sobre la encimera, jadeantes, sudorosos y satisfechos, y con un beso, mientras nos mirábamos a los ojos, dijimos todo lo que el otro necesitaba saber.


    

    Lo mucho que nos queríamos.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Última noche en Maldivas, y Álvaro estaba de un misterioso, que no soltaba prenda cuando le preguntaba qué le pasaba.


    

    Tan solo sabía que íbamos a cenar en el bungaló, algo que nos servirían, puesto que él decía que quería una velada tranquila con su mujer.


    

    Así le había dado por llamarme esos días, “mi mujer por aquí, mi mujer por allá”.


    

    Él, ya estaba divorciado, a Dios gracias, y yo me sentía su esposa, aunque no hubiera ningún papel de por medio, pero tampoco lo necesitaba.


    

    Me puse un vestido rosa fresquito que tenía, las cuñas, me maquillé de modo natural y me recogí el pelo con un moño despeinado de esos que quedaban tan monos.


    

    Cuando salí, encontré a Álvaro en la terraza del bungaló con una camisa y unos pantalones de lino blanco, sonriendo, junto a una mesa preparada de lo más romántica.


    

    Y no solo la mesa, que contaba con velas y dos rosas rojas en el centro, sino que había velas por todo el suelo de la terraza, así como un camino que llevaba a la zona privada de playa que nos correspondía en aquel bungaló, donde nadie podía vernos.


    

    —Vaya, qué bonito está todo —dije, acercándome a él.


    

    —Es una noche especial.


    

    —La última en este paraíso —contesté, apoyando la cabeza en su pecho y él, me abrazó con fuerza.


    

    —La última por ahora, porque aquí volveremos más veces.


    

    —Eso estaría bien.


    

    —Venga, vamos a sentarnos que se enfría lo que han traído.


    

    Ni siquiera me había fijado en el carrito con comida que nos habían puesto, así que me senté y disfruté de aquellos manjares.


    

    Bebimos vino y champán, y cuando quise darme cuenta, me notaba un poquito achispada.


    

    —Yo mejor no bebo más, que, si no, esta noche no rindo y me puedes castigar —reí.


    

    —¿Quieres que te castigue? —Arqueó la ceja.


    

    —Bueno, igual algún azote me he ganado, ¿a qué sí?


    

    —Valeria, no me tientes… que te pongo sobre la mesa y no respondo.


    

    —No te atreves a hacérmelo en el agua —balbuceé, pero, aunque estaba contentilla, no iba borracha del todo, sabía lo que hacía, estaba en plenas facultades mentales, de verdad que sí.


    

    —¿Me estás retando?


    

    —Tómalo como quieras —me puse en pie, me quité las cuñas, después del vestido, y mientras caminaba por la arena, fui dejando el sujetador y las braguitas, hasta que acabé nadando en el agua.


    

    Cuando salí a flote, lo encontré frente a mí, me besó con ansia y, tras cogerme en brazos, no tardó ni un segundo en penetrarme.


    

    —¡Oh, sí! —grité, agarrándome con fuerza a sus hombros mientras él, me sujetaba por las nalgas, llevándome al encuentro de sus poderosas embestidas.


    

    —Joder, Valeria —murmuró, antes de besarme de nuevo.


    

    Aquel fue un encuentro rápido, casi fugaz, pero apasionado.


    

    Llegamos juntos al clímax, chillando hacia el cielo, ese cielo oscuro cubierto de estrellas que nos observaba.


    

    Sin soltarme, salió del agua y me llevó hasta el bungaló, donde nos secamos, nos pusimos el albornoz, y regresamos a la mesa para tomar una copa de champán antes de acostarnos, y es que a la mañana siguiente salíamos temprano de vuelta para España.


    

    Estaba sentada en la tumbona, con los ojos cerrados, disfrutando del sonido de las olas que morían en la orilla, cuando de repente escuché movimiento que venía de la tumbona de Álvaro.


    

    Lo vi entrar en el bungaló, e imaginé que iría a por más champán, lo había visto en la nevera, pero como nos diera por beber, no salíamos de aquella isla al día siguiente, ni al otro.


    

    —Valeria, tenemos que hablar —dijo, sobresaltándome, puesto que había vuelto a cerrar los ojos.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Verás, yo… No sé cómo empezar.


    

    —Ay, la virgen, que esto me suena a que me dejas —me senté, y se me pasó el puntito del alcohol de golpe.


    

    —No, no —se puso en cuclillas frente a mí—. ¿Cómo dices eso, con lo que yo te quiero?, y con todo lo que he hecho para estar contigo.


    

    —Hijo, no sé, me he puesto en lo peor. Pero, dime, ¿qué pasa?


    

    —Que, te quiero, eso pasa —sonrió.


    

    —Eso ya lo has dicho. Venga, habla que me pones de los nervios.


    

    —Eres lo mejor que me pasó en la vida, y me has dado lo que más quería de siempre. A nuestra hija.


    

    —Tienes otro, te lo recuerdo.


    

    —Al que no veo —se le entristeció la mirada—. Pero no hablemos de eso, por favor.


    

    —Está bien. Siga usted, don Álvaro, que esto parece serio —le pedí.


    

    —Como decía, te quiero, y he dejado muchas cosas por ti. Por ti, me convertí en un hombre nuevo, diferente al que conociste al principio, aunque a veces salga ese mandón que llevo dentro. Eres mi mundo, Valeria, el amor de mi vida, y por eso…


    

    Tragué con fuerza cuando lo vi sacar una cajita del bolsillo de su albornoz, abrirla, y mostrarme un anillo de oro con dos diamantes engarzados en el símbolo del infinito.


    

    —Álvaro… —dije, en apenas un susurro, porque no me podía creer que me estuviera pidiendo, lo que creía que me pedía.


    

    —Valeria, me gustaría saber si me aceptas como esposo y padre de nuestra hija con todas las de la ley, si estás dispuesta a hacer aquello que una vez prometimos y que no es otra cosa, que formar una familia. Quiero el final de nuestra historia, Valeria, y lo quiero casándome contigo.


    

    Me estaba pidiendo matrimonio. Álvaro me estaba pidiendo matrimonio.


    

    Y yo, ahí, sin palabras, tan solo llorando como una niña pequeña, emocionada y sin poder creer que aquello que tantas veces imaginé, al fin se estaba haciendo realidad.


    

    ¿Quería casarme con Álvaro? Obvio que sí, lo amaba desde el primer momento, y ni una sola de las cosas que nos había pasado, consiguió que lo olvidara.


    

    —Te has quedado callada, y no sé si eso es bueno, o malo —dijo, aún con la cajita en la mano.


    

    —Sí —dije, al final.


    

    —Sí, ¿qué?


    

    —Sí. ¡Me casaré contigo!


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Seis meses después…


    

    —¡Blanca y radiante va la novia!


    

    —Mamá, no cantes, que solo faltaría que lloviera el día de mi boda —protesté.


    

    —Hija, con la solana que hace hoy. ¿Cómo va a llover?


    

    —No tentemos a la suerte, por favor te lo pido. Que parece que todo el mundo ha conspirado en mi contra, para que no me case con Álvaro.


    

    Sí, sí, que yo sabía lo que decía.


    

    Os hago un resumen rápido…


    

    Si el vestido de mi querida Alejandra no estaba terminado a tiempo con todos los cambios hechos, aquello no fue nada para lo que me había pasado a mí.


    

    La tienda sufrió un incendio y las quinientas novias que teníamos el vestido allí encargado, nos quedamos compuestas y sin traje.


    

    Una tragedia a solo una semana de casarme.


    

    Tuvimos que buscar de prisa y corriendo en cuatro tiendas que nos aconsejaron las dueñas de la que había sufrido el incendio, y menos mal que encontré uno que me gustaba y al que no había que hacerle retoques, o me moría.


    

    La floristería se había equivocado y me habían traído los crisantemos que había pedido otra novia, en vez de mis maravillosos lirios.


    

    El cátering, ese, ni estaba ni se le esperaba, pues de la noche a la mañana el dueño había cerrado y se había fugado con el dinero de las ocho bodas que tenía reservadas para ese mes.


    

    Menos mal que en el hotel de Álvaro, nos iban a preparar un menú de chuparse los dedos, porque yo estaba viendo que les ponía tortillas de papas con jamón y un chusco de pan a cada invitado y, ale, que se dieran después de comerse una rodaja de melón, un chapuzón en la playa.


    

    —Respira, hija de mi vida, que te va a dar algo —me dijo.


    

    —¿Y la niña?


    

    —Aquí llega la princesa, con sus primos Zipi y Zape —anunció Sonia, que traía, junto con David, a mi niña y sus gemelos de la manita.


    

    No, no les había puesto de nombre Zipi y Zape, sino Carlos y Víctor, pero decía que sus retoños eran revoltosos como ese par de mellizos de los dibujos.


    

    —David, los niños te quedan la mar de bien, a ver si te animas tú también —le dije, cogiendo a mi hija en brazos, que me plantó un beso en la mejilla.


    

    —Ya le he dicho a Sonia, que me deje ser el padre de los suyos, pero nada, que no quiere —se encogió de hombros.


    

    Podría parecer que él lo decía en broma, sobre todo porque mi amiga volteaba los ojos que daba gusto, pero no, que a David se le iban los ojos cada vez que la veía pasar, y ella, o no se daba cuenta, o se hacía la sueca.


    

    —¿Dónde está la novia? —preguntó Martín, entrando en la suite en la que estaba.


    

    —Aquí la tienes hijo, toda tuya, yo me llevo a la niña a que vea a su padre —contestó mi madre, quitándome a Valeria de los brazos.


    

    —Venga, que nosotros también nos vamos a la zona VIP —dijo David.


    

    Cuando nos quedamos solos, Martín me abrazó y preguntó cómo estaba.


    

    —Bien, pero con unas náuseas…


    

    —Le va a dar algo cuando sepa que estás embarazada, lo sabes, ¿verdad?


    

    —Pues por eso quería esperar a hoy. No veas lo que me está costando que no me note rara, que cuando me da por ir a vomitar, le digo que es por los nervios de la boda.


    

    —Me da que se hace el tonto, pero bueno, igual no se ha dado cuenta de la verdad.


    

    —Calla, que me chafas la sorpresa.


    

    —Bueno. ¿Lista, futura mujer de mi hermano?


    

    —Lista, mi querido padrino —sonreí, y Martín me ofreció el brazo para que me agarrara a él y caminara hasta donde me esperaba Álvaro.


    

    Cuando llegamos, los nervios se habían apoderado de mí, temblaba como un flan, y sentía que las piernas me fallaban. Si no hubiera sido porque me llevaba mi cuñado, había acabado besando el suelo como el Papa.


    

    —Aquí está, no se ha fugado, ni te ha dejado plantado —le dijo Martín a Álvaro, cuando le entregó mi mano.


    

    —Estás aquí —sonrió mi futuro marido, besándome la mano.


    

    —Sí, porque he venido —reí.


    

    —¿Listos, pareja? —preguntó el sacerdote, a lo que ambos asentimos.


    

    Lo escuchaba hablar y respondía, pero como si no fuera yo quien estaba ahí delante de tantas personas casándome.


    

    No me creí que fuera la mujer de Álvaro, hasta que el sacerdote dijo las palabras mágicas.


    

    —“Marido y mujer”.


    

    Álvaro y yo nos miramos, nos besamos, y empecé a llorar, fruto de la emoción, la alegría, y las jodidas hormonas.


    

    Fuimos hasta la zona donde celebraríamos el convite, tomamos el cóctel con los invitados y Martín, estaba todo el rato a mi alrededor para coger mi copa cuando Álvaro no se daba cuenta, y cambiarla por una vacía.


    

    —Lo que hay que hacer por una hermana —susurró Martín, haciéndome reír.


    

    —No olvides lo que hablamos.


    

    —Tranquila, que antes del primer baile, le doy el sobre.


    

    —Eso es —sonreí.


    

    Comimos, reímos, yo solo bebí agua porque dije que quería estar lúcida para la noche de bodas, y antes de que dieran paso al baile, Martín se acercó a Álvaro y le entregó el sobre.


    

    —Hermano, si esto son billetes para la luna de miel, mal vamos, que ya la tenía yo pagada.


    

    —Tú ábrelo, y calla, anda —rio mi cuñado.


    

    Yo no quería mirar, pero por el rabillo del ojo estaba viendo que Álvaro, sacaba el contenido del sobre y no decía nada.


    

    ¿Le habría dado un infarto allí mismo?


    

    —¿Valeria? —me llamó.


    

    —¿Sí? —sonreí, mirándolo al fin.


    

    —¿Esto es una broma?


    

    —¿Qué es? —Me hice la tonta.


    

    —Una ecografía. ¿Estás, embarazada…?


    

    —¡Felicidades! Vas a ser papá otra vez.


    

    —¡Mi amor! —Álvaro se puso en pie, me cogió en brazos, y me plantó un beso de esos de película, con el que nos ganamos más de un “oh, qué bonito” por parte de los invitados— No sabes lo feliz que me has hecho.


    

    —Pues no bebas mucho, y esta noche me lo demuestras, campeón, que me he comprado un picardías… la mar de mono —susurré, haciéndole un guiño.


    

    —¿Y si nos vamos ya a la suite?


    

    —Anda, anda, tira para el centro, que abrimos el baile —le reñí.


    

    Y ahí fuimos los dos, a bailar como lo hicimos en la boda de su hermano y mi mejor amiga, abrazados, mirándonos y compartiendo besos que dejaban claro que toda historia de amor, por muchos altibajos que tenga, siempre tiene un bonito final por escribir.


    

  



  
    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer


    Twitter: @ChicasTribu
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